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Resumen 

  

Este estudio utilizó una perspectiva contextual multivariada para examinar los factores 

que dan cuenta de las relaciones románticas y la actividad sexual de los adolescentes en 

Colombia. La muestra incluyó 178 hombres y 144 mujeres (4 participantes no reportaron el sexo) 

estudiantes de secundaria, de niveles socioeconómicos bajo, medio y alto de Bogotá. Todos los 

participantes respondieron un cuestionario de auto-reporte con 190 preguntas sobre las variables 

individuales, familiares y sociales del estudio. Sólo el 31% de los participantes había iniciado 

actividad sexual. Se encontró que la edad promedio de la primera relación de noviazgo fue de 

11.25 años y que los adolescentes que reportaron haber tenido relaciones sexuales penetrativas 

dijeron haber comenzado a tenerlas a una edad promedio de 14.4 años.  

 Los resultados señalan que las variables más relevantes para explicar las expectativas de 

las relaciones románticas son (a) la autoeficacia sexual, (b) la autoeficacia romántica y (c) la 

autonomía otorgada de los padres; y que las variables más importantes en la explicación de  la 

actividad sexual y la disposición para iniciar relaciones sexuales en la adolescencia son (a) la 

actitud personal hacia la actividad sexual en la adolescencia y (b) la norma social percibida. La 

norma social percibida incluye la percepción que tienen los jóvenes de la actitud de sus padres y 

sus amigos hacia la actividad sexual en la adolescencia y de la prevalencia de actividad sexual en 

su grupo de iguales (norma de pares). Otra de las variables relevantes en este análisis es la 

supervisión materna.  

 También se encontró que los adolescentes que reportan haber tenido su primera relación 

romántica a una mayor edad, han practicado  actividades sexuales del trato afectuoso 

convencional con más frecuencia,  han iniciado más tarde su actividad sexual, han tenido un 

menor número de parejas sexuales y han usado con mayor frecuencia el condón. 

 Los resultados dan pie para recomendar (a) tener en cuenta que una edad de inicio más 

tardía se asocia con indicadores de madurez psicológica y de un contexto familiar y social menos 

permisivo, (b) reconsiderar las ideas dominantes en nuestro medio sobre la norma social con 

respecto a la actividad sexual en la adolescencia, (c) orientar los esfuerzos derivados de la 

Política Nacional de Salud Sexual hacia  el desarrollo de competencias cognoscitivas y sociales 

como la auto-eficacia sexual y romántica  para que los adolescentes tomen decisiones autónomas, 

(d)  diseñar programas en los que se reconozcan las necesidades específicas de cada grupo. Como 

primera aproximación se pueden tener en cuenta los resultados de este estudio que establecen 

diferencias por sexo, nivel socio-económico y tramos de edad.  

 De la reflexión sobre los resultados de esta investigación surgen varias sugerencias para 

futuros estudios sobre la actividad sexual de los adolescentes; específicamente generar 

desarrollos metodológicos que superen el nivel de los estudios transversales. Esto se podrá lograr 

con el diseño deliberado de estudios longitudinales que permitan someter a prueba, entre otras 

cosas, la dirección de las asociaciones entre variables y examinar la continuidad o el cambio de 

estas asociaciones. Para lograr esta meta se necesita contar con suficientes recursos financieros y 

logísticos.  
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Marco Teórico y Conceptual 

La actividad sexual de los adolescentes se ha convertido, en las últimas dos décadas, en 

uno de los principales temas de investigación en la mayoría de los países del mundo (Stern, 

2002). Diversas organizaciones nacionales, internacionales y multinacionales han dedicado sus 

esfuerzos y recursos de investigación a describir y a identificar los factores que deben tenerse en 

cuenta en los programas de prevención del inicio temprano de la actividad sexual. Este tipo de 

estudios asumen la actividad sexual durante la adolescencia como un comportamiento 

problemático, especialmente por su potencial para generar consecuencias negativas para la salud 

de la población joven (Chalmers, Stone & Ingham,  2001). 

Sin embargo, en este estudio propusimos adoptar una aproximación diferente. En lugar de 

asumir la actividad sexual como un comportamiento problemático, por sí mismo, decidimos 

abordarlo como uno de los aspectos del desarrollo de la sexualidad durante la adolescencia que 

tiene el potencial de afectar positivamente el bienestar físico, psicológico y social de los jóvenes.  

Además integramos el estudio de la actividad sexual al análisis de las relaciones 

románticas porque varios teóricos han propuesto que estas relaciones se convierten en un 

contexto óptimo para iniciar la actividad sexual en ésta etapa (Wartenberg, 1999). Al igual que 

Furman (2002) creemos que tanto las relaciones románticas como la actividad sexual constituyen 

aspectos centrales del desarrollo de los adolescentes que tienen implicaciones importantes para su 

salud sexual y reproductiva. Nuestro propósito era, precisamente,  examinar los factores 

individuales, familiares y sociales que explican estos dos procesos en la vida de los adolescentes.  

La importancia de integrar el estudio de las relaciones románticas y de la actividad sexual 

durante la adolescencia se pone de presente en los antecedentes teóricos y empíricos disponibles 

sobre el tema, que se sintetizan en el siguiente apartado. En la primera parte, presentamos los 

antecedentes teóricos que sustentan nuestra aproximación a las relaciones románticas a partir de 

las expectativas que tienen los jóvenes de vinculación y de apoyo a la autonomía en estas 

relaciones. En seguida, planteamos el concepto de actividad sexual que asumimos en esta 

investigación. A continuación resumimos los planteamientos teóricos y empíricos que justifican 

nuestra propuesta de estudiar la actividad sexual en el contexto de las relaciones románticas. Al 

final de este apartado describimos  los antecedentes empíricos disponibles sobre los factores  

individuales, familiares y sociales que se asocian con las relaciones románticas y la actividad 

sexual de los adolescentes.  
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Las relaciones románticas durante la adolescencia 

Las relaciones románticas en la adolescencia han sido definidas por Laursen y Jensen-

Campbell (1999) como “una clase de relaciones interdependientes” (pp. 63) que se caracterizan 

por ser transitorias y fugaces y porque, comparadas con las relaciones que se establecen entre 

adultos, son menos exclusivas e íntimas.  

Brown, Feiring y Furman (1999) plantean que las “relaciones románticas son una clase 

especial de experiencia romántica” (pp. 3) y que durante la adolescencia pueden considerarse 

“una clase de amistad especial” (pp. 4).  

Estos autores describen una serie de rasgos característicos que pueden incluirse en la 

definición de estas relaciones: a) involucran un patrón de asociación e interacción entre dos 

personas que reconocen alguna conexión entre sí; b) son un asunto de elección personal, son 

voluntarias; c) incluyen alguna forma de atracción, con frecuencia (pero no necesariamente) de 

naturaleza apasionada.  

Por otro lado, Diamond, Savin Williams y Dubé (1999) dicen que las relaciones 

románticas se diferencian de otro tipo de relaciones porque suponen un acuerdo mutuo entre dos 

personas por sostener una relación y porque hay un reconocimiento público del estatus de los 

participantes como pareja. Además estas relaciones entre adolescentes usualmente involucran 

atracción sexual, compañerismo, afecto, intimidad y reciprocidad (Feiring & Furman, 2000). 

Las relaciones románticas durante la adolescencia atraviesan una serie de fases (Brown, 

1999; Connolly & Goldberg, 1999). En las fases iniciales los adolescentes experimentan altos 

grados de atracción hacia otras personas, aunque generalmente no ocurre interacción real con 

ellas. Posteriormente, comienzan a interactuar con personas del otro sexo, pero aún no se 

establecen las relaciones diádicas. Finalmente, los adolescentes establecen relaciones románticas, 

que al comienzo se caracterizan por niveles bajos de intimidad y compromiso, pero que con el 

paso del tiempo se hacen de larga duración, implican compromiso, exclusividad, cuidado y apego 

(Furman & Simon, 1999).  

En síntesis, aunque las definiciones del concepto de relación romántica varían, la mayoría 

de los interesados en el tema están de acuerdo en que la existencia de una relación indica que dos 

personas han interactuado en el pasado, que las dos tienen alguna conciencia de la historia de la 

relación, y que ambas esperan continuar interactuando en el futuro (Reis & Downey, 1999). Esta 
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información sobre la experiencia pasada de la relación y sobre el futuro imaginado influye sobre 

el comportamiento en el presente. 

Las expectativas de las relaciones románticas 

Según Brown, Feiring y Furman (1999), “no todas las experiencias románticas de los 

adolescentes son el resultado de relaciones románticas” (pp. 2).  Estos autores plantean que los 

adolescentes pueden tener conocimiento sobre las relaciones románticas sin comprometerse 

directamente con una pareja romántica. En este sentido, para muchos adolescentes las 

experiencias románticas provienen inicialmente de los libros, la televisión, el cine y de su 

experiencia en las relaciones con sus padres y sus pares; y posteriormente de relaciones 

románticas con parejas fantaseadas o reales.  

Flanagan y Furman (2000), al igual que Fishtein, Pietromonaco y Felman Barrett (1999), 

aportan al desarrollo conceptual del tema planteando que las experiencias románticas permiten a 

los adolescentes construir representaciones referentes a las características de las relaciones y 

sobre los objetivos individuales que se persiguen en ellas.   Estas cogniciones “guían el 

comportamiento del individuo y sirven de base para predecir e interpretar el comportamiento de 

las otras personas” (Furman & Simon, 1999, pp. 75). Autores como Cozzarelli, Hoekstra & 

Bylsma (2000) y Feiring & Furman (2000) plantean que estas cogniciones influyen sobre los 

pensamientos, sentimientos y comportamientos de los adolescentes en las relaciones románticas. 

A partir de estos planteamientos, recientemente los teóricos de las relaciones han 

comenzado a reconocer y a considerar la naturaleza y el papel de las cogniciones en el 

funcionamiento de las relaciones románticas.  Downey, Bonica y Rincon (1999), por ejemplo, 

afirman que las cogniciones acerca de las relaciones románticas “abarcan las metas de las 

relaciones, las expectativas, los valores e intereses, las predisposiciones interpretativas y los 

guiones auto-regulatorios” (pp. 153). Para estos autores las representaciones de las relaciones 

románticas constituyen “los antecedentes cognitivo-afectivos  inmediatos del comportamiento” 

(pp. 153).  

Estos planteamientos nos llevaron a incluir en este estudio el análisis de las expectativas 

que tienen los adolescentes con respecto a las relaciones románticas. Retomando a Bandura 

(1997),  definimos las expectativas como el juicio que hace el individuo del resultado que va a 

tener un comportamiento determinado, lo que significa en nuestro estudio, involucrarse en una 
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relación romántica. Partimos del supuesto de que las expectativas, más que el resultado obtenido, 

influyen en la probabilidad de que el comportamiento se realice.  

Tomando en consideración los planteamientos teóricos arriba descritos, asumimos que 

estas expectativas románticas:  a) se ven influidas por las experiencias previas en las relaciones 

cercanas (Simon, Bouchey & Furman, 2000), b) son el resultado de la acumulación de 

experiencias con amigos y parejas románticas (Connolly & Goldberg, 1999), c) se construyen a 

través de la experiencia directa o indirecta (Furman & Wehner, 1997), d) no están asociadas a 

una relación romántica o pareja específica (Connolly, Craig, Goldberg & Pepler (1999),              

e) pueden surgir antes de la iniciación de relaciones románticas y f) se derivan, por lo menos en 

parte, de relaciones románticas idealizadas y observadas en la familia, el grupo de pares y a 

través de diferentes medios de comunicación (Brown, Feiring y Furman, 1999; Brown, 1999; 

Burgos, 2003). 

Las expectativas de vinculación y de apoyo a la autonomía en las relaciones románticas 

A partir de estos antecedentes, en su mayoría de naturaleza teórica, en este estudio 

abordamos el análisis de las relaciones románticas, centrándonos en las expectativas que tienen 

los adolescentes de vinculación y de apoyo a la autonomía en estas relaciones.  

Definimos la vinculación como  un proceso  interpersonal en el que los dos miembros de 

la pareja experimentan y expresan sentimientos de forma cálida, cercana y mutuamente 

satisfactoria (Collins & Sroufe, 1999). Connolly y Goldberg (1999), afirman que para lograr la 

intimidad en una relación el individuo debe buscar y valorar la vinculación en las relaciones. 

Por otro lado, la autonomía hace referencia a  la capacidad para pensar, sentir y actuar 

independientemente de acuerdo con los valores y las decisiones personales; es decir,  la 

capacidad para la autodeterminación (Allen, Hauser, Bell y O´Connor, 1994; Feiring & Furman, 

2000). Uno de los rasgos característicos de la autonomía es la habilidad para definir las 

necesidades personales en relación con las necesidades de otra persona y para negociar 

necesidades mutuas (Connolly & Goldberg, 1999). 

La mayoría de los autores coinciden en afirmar que el balance entre estos dos procesos, el 

de vinculación y el de autonomía, es una condición óptima tanto para el desarrollo individual 

(Kagitçibasi, 1996) como para lograr el éxito en las relaciones románticas (Connolly & Goldberg, 

1999). Además autores como Dion & Dion (1993) y Furman & Flanagan (1997) han propuesto 
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que los patrones de vinculación  y de autonomía que se establecen en las relaciones románticas 

durante la adolescencia pueden influir en las relaciones subsecuentes, incluso en el matrimonio.  

Según Connolly y Goldberg (1999) las expectativas que tienen los adolescentes con 

respecto a las relaciones románticas están íntimamente ligadas al progreso experimentado en 

estos dos procesos de vinculación y de autonomía en una relación. Aquellas personas con quienes 

el adolescente se siente más conectado serán las que ejerzan mayor influencia en sus expectativas 

sobre las relaciones románticas. De acuerdo con estos autores, en la medida que los adolescentes 

adquieren mayor autonomía tanto de sus padres como de sus amigos, las expectativas de las 

relaciones románticas son el resultado de sus experiencias personales.  

Por lo anterior, en esta investigación nos interesaba conocer el juicio de los adolescentes 

sobre el resultado de emprender una relación romántica con respecto a estas dos dimensiones 

relacionales y cómo se relacionan estas expectativas con las otras variables incluidas en el 

estudio, especialmente con la actividad sexual durante la adolescencia. 

 

La actividad sexual en la adolescencia 

Actualmente se reconoce que durante la adolescencia las personas tienden a practicar 

diferentes formas de actividad sexual.  La actividad sexual ha sido definida por Diamond y 

colaboradores (1999) como un continuo de comportamientos motivados por el deseo sexual y 

orientados hacia el placer y la gratificación, independientemente de que culminen o no en el 

orgasmo.  

Para los propósitos de este estudio se consideró la actividad sexual como todas aquellas 

expresiones eróticas que se dan entre las personas. Aunque en algunas ocasiones estas 

expresiones hacen parte del juego sexual que precede al coito (porque conducen a la excitación y 

al orgasmo), para los adolescentes, al igual que para otras personas, pueden constituir fines por sí 

mismos, dependiendo de la situación y el momento en el que ocurren (Denmark, Rebinovitz & 

Sechzer, 2000). 

La actividad sexual incluye diversas formas de contacto físico y estimulación mutua 

(Diamond et al., 1999; Heaven, 1996; Gotwald & Holtz Golden, 1996: Brook, Balka, Abernathy 

& Hamburg, 1994).  En el caso de la actividad sexual de los adolescentes se puede reconocer una 

marcada progresión de comportamientos relacionados entre sí que siguen una secuencia 
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predecible (Smith & Udry, 1985; Brook et al., 1994; Hansen, Wolkenstein & Hahn, 1992; 

Hansen, Paskett & Carter, 1999).  

Esta secuencia se inicia con comportamientos propios del trato afectuoso convencional 

(los abrazos, los besos en la mejilla, tomarse de las manos), continúa con las caricias de los senos 

y otras partes del cuerpo por encima de la ropa (actividad sexual pre-penetrativa), progresa a la 

estimulación mutua de los genitales, hasta finalizar en niveles altos de intimidad sexual que 

corresponden a la relación sexual genital, coital o penetrativa y que en pocas ocasiones, pasa al 

sexo oral o anal (actividad sexual penetrativa)  (McCabe & Collins, 1983; Smith & Udry, 1985; 

Hovell, Sipan, Blumberg, Atkins, Hofstetter & Kreitner, 1994; Miller & Moore, 1990; Brook et 

al., 1994; Vargas-Trujillo & Barrera, 2002).  

Estudios como el de Brook y colaboradores (1994), Hansen y colaboradores (1999) y 

Vargas-Trujillo y Barrera (2002) han encontrado que las actividades sexuales de los adolescentes 

forman una escala unidimensional acumulativa que incluye los comportamientos antes 

mencionados. Estos autores señalan que la mayoría de los adolescentes que reportan haber tenido 

relaciones sexuales penetrativas han participado también en los comportamientos de menor nivel 

de intimidad física de la secuencia; mientras que es poco probable encontrar adolescentes que 

reconozcan haber alcanzado altos niveles de proximidad física o genital, sin haber practicado 

comportamientos de poca intimidad sexual.  

No obstante, la evidencia disponible señala que este patrón puede tener lugar de muy 

diversas formas respecto a su oportunidad de ocurrencia a lo largo de la adolescencia. Así por 

ejemplo, algunos autores señalan que la secuencia no sigue la misma progresión en todas las 

culturas (Brook et al., 1994) y que mientras unos adolescentes inician su actividad sexual a 

edades muy tempranas, otros logran posponerla hasta alcanzar una relación romántica 

relativamente estable (Brown et al., 2001). 

Aunque en la literatura es abundante la investigación sobre la actividad sexual de los 

adolescentes, son escasos los estudios en los que se analiza la secuencia de comportamientos que 

aquí se ha expuesto. En la mayoría de las investigaciones simplemente se pregunta a los jóvenes 

si han tenido o no relaciones sexuales, es decir, se operacionaliza la actividad sexual como una 

variable dicótoma  (Smith, 1997; Huizinga, Loeber & Thornberry, 1993; Haurin & Mott. 1990; 

Small & Kerns, 1993; Small & Luster, 1994; Robinson & Frank, 1994; Gaston, Jensen & Weed, 
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1995; Thornberry, Smith & Howard, 1997; Perkins, Luster, Villarruel & Small, 1998; Rodgers, 

1999). 

Los investigadores que han estudiado el patrón de comportamientos sexuales de los 

adolescentes con el fin de establecer si estos constituyen una secuencia predecible consideran 

importante realizar esta caracterización porque los resultados permiten diseñar intervenciones 

específicas en las etapas previas al inicio de las relaciones sexuales penetrativas (Brook et al., 

1994). 

Otra de las variables fundamentales que se ha examinado en relación con la actividad 

sexual de los adolescentes, es la edad de la primera relación sexual penetrativa. Diversos estudios 

relacionan la edad de inicio de la actividad sexual con otros factores tales como: iniciación de las 

relaciones románticas (Miller, McCoy & Olson 1986; Thornton, 1990; Vargas-Trujillo & 

Barrera, 2002), la frecuencia de la actividad sexual (Werner-Wilson, 1998), la experiencia sexual, 

el número de parejas sexuales y el uso de anticonceptivos (Smith, 1997). 

Es importante tener en cuenta este aspecto, pues se ha encontrado que entre más temprano 

comiencen los adolescentes su actividad sexual, es menos probable que hayan desarrollado las 

competencias requeridas para manejar las exigencias de las relaciones sexuales, así como sus 

posibles implicaciones (Vargas-Trujillo & Barrera, 2002).  De acuerdo con la Organización 

Mundial de la Salud (OMS, 2002) el inicio de la actividad sexual entre los adolescentes está 

caracterizado en muchos casos por poca información sobre Salud Sexual y Reproductiva (SSR), 

pobres habilidades para negociar las relaciones sexuales y dificultad para acceder a los servicios 

de SSR.   

Otro aspecto muy importante entre los adolescentes, dado que se asocia 

significativamente con el inicio temprano de actividad sexual,  es el número de parejas sexuales a 

lo largo de la vida.  A medida que este número aumenta, aumentan también las probabilidades de 

adquirir una Infección de Transmisión Sexual (ITS), incluida el VIH-SIDA.  

Un indicador que se ha utilizado en las investigaciones para examinar la actividad sexual 

en los adolescentes que no han tenido relaciones sexuales penetrativas, es la disposición a 

tenerlas durante la adolescencia. De acuerdo con la Teoría de la Acción Razonada, la decisión de 

tener una relación sexual, se puede predecir directamente a partir de la intención de realizar ese 

comportamiento (Gillmore et al., 2002).  
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Las relaciones románticas y la actividad sexual durante la adolescencia 

Aunque se han hecho pocas investigaciones que estudien paralelamente las relaciones 

románticas y la actividad sexual durante la adolescencia (Furman, 2002), varios teóricos han 

propuesto que estas relaciones se convierten en un contexto óptimo para iniciar la actividad 

sexual en esta época de la vida (Wartenberg, 1999). Según Connolly y sus colaboradores (1999), 

esto puede deberse a que, desde la perspectiva de los adolescentes, las relaciones románticas se 

caracterizan por la atracción física y el deseo de contacto sexual. Otros autores han planteado que 

durante la adolescencia las relaciones románticas también cumplen la función de proporcionar 

apoyo y protección, por lo cual se convierten en una base segura a partir de la cual los jóvenes 

pueden explorar el ambiente y asumir nuevos retos, entre los cuales se encuentra la 

experimentación sexual (Furman & Simon, 1999).  

Apoyando estos postulados, algunas investigaciones muestran que varios aspectos de las 

relaciones románticas que se establecen durante la adolescencia se asocian estrechamente con el 

nivel de intimidad sexual que reportan los jóvenes y tienen implicaciones importantes en el inicio 

y la frecuencia de actividad sexual (Jessor & Jessor, 1977; Miller, MacCoy & Olson, 1986; 

Vargas-Trujillo & Barrera, 2002). 

Concretamente,  varios estudios señalan que los adolescentes que comienzan a tener citas 

más temprano llegan a tener más citas, lo cual se asocia positivamente con la edad de inicio de 

actividad sexual, el número de parejas sexuales y el tipo de prácticas sexuales (Miller, McCoy & 

Olson, 1986; Thornton, 1990; Vargas-Trujillo & Barrera, 2002).  

También se ha identificado una asociación entre el estilo de relación romántica que tienen 

los adolescentes y las prácticas sexuales que los ponen en riesgo. En los estudios de Civic (1999) 

y Mejía, Cortés, Madera, del Río & Bernal (2000), por ejemplo, se encontró que el uso del 

condón es menor cuando la relación es de larga duración y se caracteriza por niveles altos de 

amor, seriedad y compromiso. Rostosky, Welsh, Kawaguchi y Galliher (1999) también 

encontraron que comportamientos sexuales menos íntimos como tomarse de la mano y besarse 

estaban más fuertemente correlacionados con un alto nivel de compromiso en la relación que los 

comportamientos más íntimos como las relaciones sexuales penetrativas. 

A pesar de esta evidente asociación entre las relaciones románticas y la actividad sexual 

durante la adolescencia, son pocos los estudios que se han hecho con el fin de explicar, de manera 

integrada, estas dos experiencias del desarrollo. Tal como lo afirman Chalmers y sus 
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colaboradores (2001), la mayoría de los estudios en el tema de la sexualidad de los adolescentes 

han tenido un “enfoque estrecho” (pp. 2).  

Los estudios previos han contribuido a identificar las variables asociadas con el inicio 

temprano de relaciones sexuales durante la adolescencia y sus consecuencias. No obstante, han 

dejado de considerar en sus análisis el contexto en el que tiene lugar la actividad sexual, y los 

factores que se asocian con aquellos comportamientos que implican algún riesgo.   

Desde nuestra perspectiva, el estudio de las relaciones románticas y de la actividad sexual 

durante la adolescencia, no solo es importante por su asociación con los embarazos no deseados y 

con las infecciones de transmisión sexual, sino también por su asociación con “la experiencia del 

proceso continuo de bienestar físico, psicológico y sociocultural relacionado con la sexualidad” 

(Organización Panamericana de la Salud - OPS, 2000, pp. 9). Es decir, por su relación con la 

salud sexual de los jóvenes. 

Se ha encontrado que el inicio precoz de la actividad sexual conlleva consecuencias 

psicológicas negativas. Chalmers y colaboradores (2001) afirman que algunas de estas 

consecuencias negativas pueden ser la disminución de la autoestima y el hecho de tener que 

enfrentar las reacciones negativas de otros.  

Por otro lado, también se reconoce que los jóvenes sexualmente sanos se caracterizan por 

varios rasgos concretos (OPS, 2000): se valoran a sí mismos, expresan su afecto en forma 

apropiada, establecen y mantienen relaciones íntimas, tienen habilidades para manejar las 

relaciones interpersonales, viven de acuerdo a criterios personales, se comunican de manera 

eficaz con padres, compañeros y pareja, son capaces de reconocer los comportamientos sexuales 

que los ponen en riesgo, utilizan de manera consistente métodos de protección, son críticos frente 

a los mensajes familiares y sociales relacionados con la sexualidad, entre otros (Consejo de 

Educación e Información sobre Sexualidad de los Estados Unidos – SIECUS, sin fecha).  

Tal vez el “enfoque estrecho” que ha caracterizado los estudios previos sobre la actividad 

sexual y las relaciones románticas durante la adolescencia, no ha permitido a los investigadores 

identificar los factores que explican por qué para algunos jóvenes las relaciones románticas y la 

actividad sexual durante la adolescencia tienen consecuencias adversas, mientras que para otros 

no. Por esta razón en este estudio nos propusimos analizar la actividad sexual y las relaciones 

románticas durante la adolescencia con una perspectiva contextual.  En este estudio se asume que 

la actividad sexual y las relaciones románticas no pueden ser explicadas por una sola causa y que, 
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al igual que otros comportamientos, están determinadas por múltiples factores en diversos niveles 

(Jessor & Jessor, 1977; Small & Kerns, 1993; Small & Luster, 1994 ; Jessor, Van Den Bos, 

Vanderry, Costa & Turbin, 1995; Smith, 1997; Perkins et al., 1998;  Rodgers, 1999).  

De acuerdo con Whitaker, Miller y Clark (2000) la actividad sexual o la abstinencia 

sexual de los adolescentes puede asociarse con factores a nivel individual (con variables tales 

como la autoestima, la autoeficacia percibida y la religiosidad), a nivel familiar (particularmente 

la supervisión, la aceptación, la comunicación, la autonomía otorgada y las actitudes parentales 

respecto a la actividad sexual) y a nivel social (específicamente las actitudes y las normas de 

pares frente a la actividad sexual). Estos mismos factores también se pueden considerar en la 

comprensión de las relaciones románticas. 

A continuación se presenta una revisión de algunos antecedentes empíricos sobre la 

asociación entre los factores incluidos en el presente estudio y la actividad sexual y el 

establecimiento de relaciones románticas durante la adolescencia.  

 

Factores asociados con las relaciones románticas y  la actividad sexual  durante la adolescencia 

Las investigaciones realizadas en otros países nos permiten contar en la actualidad con 

una diversidad de datos empíricos sobre las prácticas sexuales de los adolescentes, sobre los 

resultados negativos derivados de su actividad sexual y sobre los factores que parecen estar 

asociados a su ocurrencia (Udry, Billy, Morris, Gorff & Raj, 1985; Tucker, 1989; Rosenbaum & 

Kandel, 1990; Haurin & Mott, 1990; Keith, McCreary, Collins, Smith & Bernstein, 1991; 

Keddie, 1992; Huizinga, Loeber & Thornberry, 1993; Gaston, Jensen & Weed, 1995; Smith, 

1997; McCabe & Cummins, 1998; Miller, Forehand & Kothchick, 1999; Rodgers, 1999, entre 

muchos otros).  En notable contraste,  son pocos los estudios sobre las características de las 

relaciones románticas que se establecen durante la adolescencia y sobre los factores asociados a 

ellas. 

En este apartado se presentan como antecedentes empíricos los resultados de las 

investigaciones más recientes sobre los factores de interés para nuestra investigación.  

Factores sociodemográficos 

Algunas investigaciones han reportado diferencias entre hombres y mujeres con respecto 

a sus relaciones románticas. De acuerdo con Shulman y Scharf (2000) las mujeres experimentan 
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mayor intensidad afectiva en sus relaciones y valoran más el vínculo y el cuidado como aspectos 

importantes, mientras que los hombres lo asumen más como parte de un juego.  

Otras investigaciones han encontrado que las mujeres pasan más tiempo con sus parejas o 

pensando en ellas (Richards, Crowe, Larson & Swarr, 1998) y perciben más las relaciones 

románticas como fuente de apoyo (Connolly & Johnson, 1996). También se ha observado que 

“los hombres tienen una percepción más consistente y positiva de sus relaciones románticas (...), 

mientras que las mujeres son más críticas de sus romances” (Shulman & Kipnis, 2001, p. 348).   

A pesar de estas diferencias, se han encontrado similitudes entre hombres y mujeres en 

cuanto a la descripción que hacen sobre temas como calidez en la relación, auto-apertura y 

expresión de emociones  (Burleson, 1997; Shulman, Collins & Knafo, 1997).    

Con respecto a la actividad sexual se han encontrado diferencias significativas entre 

hombres y mujeres, tanto en los porcentajes que reportan haberla iniciado, como en la edad 

promedio de inicio y el número de parejas sexuales; en todos los casos estas diferencias muestran 

que los hombres son sexualmente más activos que las mujeres (Mejía et al., 2000; Eggleston, 

Jackson & Hardee, 1999; Ordoñez-Gómez, 1994).   

En Colombia el estudio de Mejía et al (2000) con jóvenes de cuatro ciudades del país, 

encontró que los hombres reportan mayor número de parejas sexuales, mientras que las mujeres 

reportan una mayor frecuencia de actividad sexual, pero con la misma pareja.  De la misma 

manera, en un estudio longitudinal realizado por Jessor y Jessor (1977) se encontró que la 

primera relación sexual de la mayoría de las mujeres jóvenes (75%) ocurrió en el contexto de una 

relación romántica, mientras que ésto solo ocurrió en el 50% de los hombres.  

Por otro lado, en una investigación con jóvenes jamaiquinos se encontró que, si bien la 

mayoría de los jóvenes consideraba que la actividad sexual debe presentarse en el marco de una 

relación afectiva, los hombres se muestran más permisivos (Eggleston et al., 1999).   

Así mismo, un estudio realizado en Colombia por el ISS y Profamilia (Ordóñez-Gómez, 

1994) reveló que las razones para iniciar la actividad sexual también variaban entre hombres y 

mujeres. El amor fue la razón más importante para las mujeres (67%) mientras la curiosidad y el 

deseo lo fueron para los hombres (29% y 26% respectivamente).  No obstante, estudios como los 

de Gillmore et al. (2002) no han encontrado diferencias significativas, atribuibles al sexo, en la 

disposición para tener relaciones sexuales.  
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Al igual que sucede con el hecho de ser hombre o mujer, varias investigaciones han 

encontrado que la edad es una variable asociada tanto con la actividad sexual como con el 

establecimiento y la participación en relaciones románticas (Shulman & Kipnis, 2001; Mejía et 

al., 2000).   

Se ha encontrado que el paso del tiempo, y con él la experiencia que se va adquiriendo, 

afectan la calidad de las relaciones románticas (Furman & Wehner, 1997). En un estudio con 

adultos jóvenes, en el cual se evaluaron las características de sus relaciones románticas actuales y 

pasadas (Shulman & Kipnis, 2001) se encontró que las relaciones adolescentes se caracterizaron 

más por las actividades sociales, mientras las actuales se vieron en términos de madurez, balance 

y cercanía emocional. En este estudio los adultos jóvenes describían que sus relaciones actuales 

se caracterizaban por la negociación y la cercanía, en  tanto que las relaciones de la adolescencia 

las describían más como “locura”, enamoramiento y atracción. Un 17.6% de los participantes 

expresó que no había nada en común entre la relación actual y la adolescente.    

Otra diferencia radica en la importancia otorgada por los adolescentes a la atracción física, 

aspecto que deja de ser tan relevante en la adultez joven.  De acuerdo con Miller y Benson 

(1999), para los adolescentes sexo y romance pueden estar conectados y la actividad sexual puede 

ser un factor que motive las relaciones románticas en esta etapa.  Durante la adultez joven, a 

pesar de que muchos sujetos en la investigación de Shulman y Kipnis (2001) eran sexualmente 

activos, la actividad sexual se convertía en una parte integral de sus relaciones y dejaba de ser un 

aspecto fundamental en sus descripciones.   

En el estudio de Connolly et al. (1999) se encontró que los adolescentes que comienzan a 

tener relaciones románticas más tarde difieren en las expectativas que tienen de este tipo de 

relaciones. Además observaron que en estos adolescentes los cambios que ocurren en las 

expectativas, como resultado de la experiencia directa, siguen trayectorias distintas a las de 

aquellos que comienzan a tener relaciones muy temprano en la adolescencia.  

A partir de estos hallazgos, es posible proponer que la asociación entre la actividad sexual 

y las relaciones románticas es diferente para hombres y mujeres y para las diferentes etapas de la 

adolescencia. Sin embargo, no se encontraron investigaciones que presenten sustento empírico 

para esta hipótesis.  

En el grupo de variables sociodemográficas que se han incluido en la mayor parte de las 

investigaciones sobre la actividad sexual de los jóvenes, se encuentran variables familiares 
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denominadas “estructurales” (Miller, Forehand y Kotchick, 1999). Entre las variables 

estructurales se encuentran el estatus marital de los padres (Newcomer & Udry, 1984), el nivel 

educativo de los padres (Inazu & Fox, 1980), la ocupación de la madre (Thornton & Camburn, 

1987), y la estructura y el tamaño de la familia (Newcomer & Udry, 1984; Capaldi, Crosby & 

Stoolmiller, 1996).  Algunos de estos estudios han evidenciado la relación entre dichas variables 

y la actividad sexual.   

El estudio de Miller, Norton, Curtis, Hill, Schaneveldt y Young (1997), por ejemplo, 

muestra que el tiempo que un adolescente haya vivido en una familia monoparental influye 

significativamente en que la edad de inicio de la actividad sexual sea más temprana. Por otra 

parte, se ha encontrado que la edad en la que los adolescentes inician su actividad sexual es 

mayor en aquellos jóvenes que provienen de familias de padres casados (Meschke, Zweig, Barber 

& Eccles, 2000; Longmore, Manning & Giordano, 2001; Vargas-Trujillo & Barrera, 2002). De 

acuerdo con algunos autores, la influencia de la estructura familiar sobre la edad de inicio de la 

actividad sexual puede deberse a la falta de supervisión parental, pero también a la exposición de 

los adolescentes al comportamiento de los padres con sus propias parejas sexuales y románticas 

(Capaldi et al., 1996).  

Aunque es abundante la investigación sobre las diferencias que establecen los factores 

demográficos en la sexualidad de los adolescentes, el análisis de los factores que explican estas 

diferencias es prácticamente nulo. En este estudio nos propusimos ir más allá de la mera 

descripción de estas diferencias. Con este fin realizamos análisis explicativos separados por sexo, 

tramos de edad (adolescencia temprana, intermedia y tardía) y estructura familiar. 

Factores individuales 

Un buen número de investigaciones sobre la actividad sexual en adolescentes se han  

centrado en estudiar el modo cómo algunos determinantes distales, es decir, factores socio-

demográficos como el nivel educativo, el grupo étnico o la estructura familiar afectan el 

comportamiento de las personas, y específicamente la actividad sexual (Capaldi et al., 1996; 

Jessor et al., 1995).   

Por otra parte, se han desarrollado también investigaciones encaminadas a conocer el 

modo como los determinantes proximales, tales como la percepción de autoeficacia, las actitudes 

personales y las creencias normativas intervienen en la actividad sexual de los adolescentes 

(Fishbein & Ajzen, 1975; Bandura, 1986, Carvajal et al., 1999).   
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La ventaja de incluir ambos tipos de determinantes en el estudio de la actividad sexual 

reside en que “mientras los determinantes distales reflejan el funcionamiento de variables 

generales en la conducta de los seres humanos, los determinantes proximales son antecedentes 

más inmediatos y específicos del comportamiento” (Carvajal et al., 1999, pp. 443). 

La literatura sugiere que algunos de los factores individuales proximales asociados con la 

actividad sexual durante la adolescencia son atributos que se consideran indicadores de la 

competencia psicosocial. Aunque los componentes de ese concepto varían de unos estudios a 

otros, los más frecuentemente mencionados incluyen la autoestima y la autoeficacia (Fletcher, 

Darling, Steinberg & Dornbush, 1995; Kurdek & Fine, 1994; Steinberg, Elmen & Mounts, 1989). 

Estos componentes de la competencia psicosocial de los adolescentes se han estudiado 

preferencialmente en relación con variables como el rendimiento académico, los 

comportamientos socialmente indeseables y en general el ajuste psicológico, mientras que su 

pertinencia como factores individuales cruciales para la explicación de la actividad sexual 

adolescente ha sido hasta ahora insuficiente y dispersa. 

En este estudio se incluyeron, en el análisis de la actividad sexual de los adolescentes, la 

autoestima, la percepción de autoeficacia en las relaciones románticas y en la actividad sexual,  la 

religiosidad y las actitudes personales frente a la actividad sexual. 

La autoestima se entiende como la actitud que tiene una persona hacia sí misma como 

totalidad. Esta actitud incluye componentes tanto cognitivos como afectivos: la autoestima 

representa algún pensamiento acerca del sí mismo como persona y un sentimiento que varía tanto 

en dirección (positiva o negativa) como en intensidad (alta o baja) (Rosenberg, Schooler, 

Schoenbach y Rosenberg, 1995). Rosenberg y sus colaboradores afirman que los componentes 

positivos de la autoestima  indican la confianza que la persona tiene en sí misma (autoconfianza) 

y los componentes negativos indican menoscabo de sí misma (autodescalificación). 

Las investigaciones que han pretendido establecer la relación entre la autoestima y la 

actividad sexual, presentan resultados inconsistentes y contradictorios. Mientras algunos estudios 

han encontrado relaciones significativas entre estas dos variables (Kissman, 1990; Miller, 

Christensen & Olson, 1987), otros no encuentran tal relación en aspectos como la virginidad, la 

actividad sexual, el embarazo no deseado o la paternidad adolescente (Robinson & Frank, 1994; 

Small & Kerns, 1993; Thornberry, Smith & Howard, 1997).  
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Spencer, Zimet, Aalsma y Orr (2002) encontraron en un estudio longitudinal que las 

asociaciones entre la autoestima y la edad de inicio de la actividad sexual de estudiantes de 

séptimo grado es significativa pero su dirección se diferencia por sexo: mientras para los hombres 

un alto nivel de autoestima se relaciona con una alta probabilidad de iniciar la actividad sexual, 

para las mujeres una alta autoestima se asocia con una alta probabilidad de permanecer vírgenes. 

Por otra parte, Whitaker, Miller y Clark (2000), al comparar diferentes grupos de 

adolescentes según su nivel de experiencia sexual, encontraron que aquellos adolescentes que no 

habían tenido aún relaciones sexuales y que no esperaban tenerlas en el próximo año, tenían un 

nivel más alto de autoestima, que aquellos que no habían tenido aún relaciones sexuales pero sí 

esperaban tenerlas en el próximo año. Esto es consistente con el estudio anteriormente 

mencionado para las mujeres, más no para los hombres, lo cual evidencia una nueva 

inconsistencia en los hallazgos referentes a la relación entre la autoestima y la actividad sexual de 

los adolescentes. 

Magnani, Seiber, Zielinski, Gutierrez y Vereau (2001), por su parte, encontraron que la 

autoestima es un factor determinante en la explicación del comportamiento sexual de un grupo de 

adolescentes peruanos. Particularmente se encontró que los jóvenes que no habían tenido 

relaciones sexuales se sentían más importantes entre las personas con las que vivían que aquellos 

que ya habían tenido relaciones sexuales. Consistente con estos resultados, Belgrave, Van Oss y 

Chambers (2000) encontraron que una alta autoestima se asoció con un nivel bajo de actitudes 

sexuales riesgosas en adolescentes africano-americanas. 

En la revisión que Miller y Moore (1990) hacen de las investigaciones de la década de los 

ochenta sobre la actividad sexual adolescente, se plantea que la forma como la autoestima influye 

en la actividad sexual, o cómo ésta influye en la autoestima, parece depender básicamente del 

contexto normativo en el que se encuentran los adolescentes. De acuerdo con Miller, Christensen 

y Olson (1987) la actividad sexual que contradice los valores personales está asociada con 

aflicción, pena o tristeza y baja autoestima.  

Poco se ha investigado sobre la asociación entre la autoestima y las relaciones románticas 

establecidas durante la adolescencia. En un estudio de Zimmer-Gembeck, Siebenbruner y Collins 

(2001) se encontró que el nivel de experiencia en relaciones románticas y la calidad de estas 

relaciones se asocian positivamente con varios aspectos de la autoestima del adolescente.  Estos 
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autores encontraron que cuando el adolescente se sobre-involucra en estas relaciones, hace una 

evaluación más negativa de sí mismo y de su comportamiento. 

En otro estudio de Galligher, Harper y Welsh (2001) se encontró que los hombres con alta 

autoestima tenían relaciones sexuales con más mujeres que no eran su pareja romántica que los 

hombres con baja autoestima.  Para las mujeres la asociación corrió en la dirección inversa, 

aquellas adolescentes con niveles más bajos de autoestima eran más propensas a tener relaciones 

sexuales con hombres que no eran su pareja romántica. 

En lo que toca a la Autoeficacia percibida, ésta hace referencia a la creencia 

autoevaluativa de los individuos sobre su propia capacidad de llevar a cabo un comportamiento 

específico (Bandura, 1997).  De acuerdo con Richard y Van der Pligth (1991), la autoeficacia 

refleja la medida en la cual las personas creen que tienen control sobre sus intereses, 

comportamientos y ambiente.   

En esta investigación definimos la percepción de autoeficacia como el juicio que hace el 

adolescente sobre su capacidad para controlar su vida en forma activa y autónoma y para manejar 

de manera eficaz las situaciones que enfrentan cotidianamente (Baessler & Schwarzer, 1996). 

De acuerdo con Bandura (1997), el concepto de autoeficacia no hace referencia a los 

recursos de que se dispone sino a la opinión que la persona tiene sobre lo que puede hacer con 

ellos en una situación particular. Por lo tanto, recomienda aproximarse a estas creencias 

autoevaluativas referidas a un campo de acción específico. En el presente estudio se evaluó la 

percepción de autoeficacia de los adolescentes en las relaciones románticas y en las relaciones 

sexuales.   

La autoeficacia romántica se refiere a la percepción que tienen los adolescentes de sí 

mismos como personas competentes en términos de sus habilidades para manejar adecuadamente 

las exigencias de una relación de pareja (Cassidy, Barrera & Vargas-Trujillo, 1999).  

En la revisión de antecedentes empíricos no obtuvimos información sobre la asociación de 

la autoeficacia con las relaciones románticas de los adolescentes. No obstante, Bandura (1995) 

plantea que los individuos se basan en sus estados emocionales y psicológicos para juzgar su 

competencia para actuar en determinadas circunstancias. Dado que las experiencias románticas 

inciden en el estado emocional de las personas, algunas experiencias románticas durante la 

adolescencia, pueden generar un estado emocional positivo y de esta manera incrementar la 

percepción de autoeficacia (Coates, 1999). Este planteamiento sugiere que las relaciones 
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románticas constituyen un factor relevante cuando se intenta explicar la autoeficacia percibida 

por los adolescentes.  

La autoeficacia sexual, por su parte,  se concibe en este estudio como el grado en que los 

adolescentes se sienten capaces de discutir asuntos sexuales con una pareja sexual potencial 

(Taris & Semin, 1998), así como sus expectativas sobre retrasar las relaciones sexuales y la 

competencia percibida de su capacidad para rehusarse a tener una relación sexual en situaciones 

de riesgo (Carvajal et al., 1999). 

La relación de la autoeficacia percibida con la actividad sexual ha sido ampliamente 

documentada. Ésta se ha asociado con el uso del condón, el uso de anticonceptivos y la adopción 

de comportamientos sexuales seguros o protegidos (Gómez-Zapiain, Ibaceta, Muñoz, Pardo & 

Ubillos, 1996; Levinson, 1995).  

En algunas investigaciones se ha operacionalizado el constructo de autoeficacia en la 

actividad sexual como “la seguridad percibida del sujeto acerca de su capacidad para abstenerse 

de tener relaciones sexuales en situaciones en las que podría sentirse inclinado a hacerlo” 

(Carvajal et al, 1999, pp. 444). En estos estudios se ha encontrado que los hombres se sienten 

menos capaces que las mujeres de rehusarse a tener una relación sexual con su pareja, de rechazar 

a una persona distinta de su pareja que les propone tener una relación sexual y de hacer algo 

sexualmente con lo que no se sienten cómodos (Heaven, 1996; Carvajal et al, 1999).  

Por otro lado, Levinson (1995), en una investigación acerca del comportamiento sexual y 

contraceptivo relacionado con la autoeficacia percibida, dedujo que se evitarían situaciones de 

riesgo si: los adolescentes aceptan y reconocen la posibilidad de practicar actividades sexuales; 

pueden hablar sobre las relaciones sexuales y planificarse para ello; son capaces de generar 

situaciones sin riesgo y/o buscar métodos anticonceptivos; asumen la responsabilidad de 

controlar la actividad sexual y el uso de la contracepción; y son asertivos al prevenir el coito 

sexual no protegido en una situación dada.  

Los resultados de Levinson señalan que los jóvenes que piensan que deberían y que 

pueden ser responsables de su actividad sexual (los adolescentes que se perciben autoeficaces), 

tienen mayor probabilidad de actuar consecuentemente, incluso bajo circunstancias adversas. 

En relación con lo anterior, autores como Faryna y Morales (2000) afirman que la 

autoeficacia es una de las variables psicosociales que pueden predecir la intención de usar o no 

condón y de reducir el número de parejas sexuales y la frecuencia de la actividad sexual. Estos 
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autores en su investigación encontraron que la autoeficacia sexual se asocia negativamente con la 

actividad sexual.  

Contrariamente a estos resultados, Taris y Semin (1998) observaron  que los adolescentes 

más eficaces sexualmente son así mismo los más experimentados sexualmente. Estos autores 

plantean una hipótesis según la cual los adolescentes autoeficaces sexualmente tienen más claras 

sus intenciones sexuales, por lo que pueden promover una mayor actividad sexual en el caso 

(especialmente de los hombres) de que su intención sea tener relaciones sexuales. 

Por otra parte, el trabajo de Carvajal y sus colaboradores (1999), mostró que la percepción 

de la autoeficacia para rehusarse a tener una relación sexual predecía el retraso en la iniciación de 

la actividad sexual. Sin embargo, su nivel de explicación se redujo al incluir en el modelo las 

actitudes personales frente a la actividad sexual y las normas de pares.  

Este resultado está en concordancia con los resultados de otras investigaciones como la de 

Basen-Engquist y Parcel (1992), quienes afirman que factores como la autoeficacia tienen más 

relevancia en la explicación de las características de la actividad sexual, como por ejemplo uso o 

no del condón, que sobre el tener o no una relación sexual. 

Otra variable de interés en el estudio del comportamiento de los adolescentes es la  

religiosidad. Wallace y Williams (1997) definen la religiosidad como un constructo 

multidimensional que incluye componentes organizacionales (afiliación), comportamentales 

(asistencia a servicios religiosos) y actitudinales (importancia de la religión en la vida). Estos 

autores plantean que la religión es una fuente importante de socialización que incide en las 

creencias, valores, expectativas y estilo de vida de los adolescentes. 

Las investigaciones sobre religiosidad y actividad sexual sugieren que la edad de inicio de 

la actividad sexual está negativamente asociada con la participación en actividades religiosas 

(Ramírez-Valles, Zimmerman & Newcomb, 1998; Wallacce & Forman, 1998; Jessor, Costa, 

Jessor & Donovan, 1983) y que los adolescentes que reportan mayor religiosidad tienen menos 

parejas sexuales y tienen actividad sexual con menor frecuencia que sus pares menos religiosos 

(Wallace & Forman, 1998).  

Thorton y Camburn (1989), particularmente, encontraron que los jóvenes que asisten a la 

iglesia frecuentemente y que valoran la religión en sus vidas tienen actitudes menos permisivas y 

son menos experimentados sexualmente.  
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En otro estudio de Studer y Thorton (1987) se determinó que las adolescentes solteras, 

sexualmente activas, que asistían regularmente a los servicios religiosos tendían a utilizar con 

menor frecuencia métodos de anticoncepción eficaces.  Esto también se ha encontrado en las 

investigaciones realizadas con población joven en Colombia (Useche & Villegas, 1990). 

Otras investigaciones señalan que la alta religiosidad, tanto de la familia como de los 

adolescentes, está asociada al inicio de actividad sexual a una edad más tardía (Brody, Stoneman 

& Flor, 1996; Trimble, 1997). 

En este sentido, autores como Flor y Flanagan (2001) afirman que más allá de la 

religiosidad, es necesario preguntarse cómo se adquieren los valores religiosos que juegan un 

papel importante en la explicación de la actividad sexual de los adolescentes. De acuerdo con 

estos autores la variable que predice de manera más determinante los valores y comportamientos 

religiosos de los adolescentes son, ante todo, los comportamientos expresados por sus padres. 

Además afirman que los niveles diferenciales de comportamiento religioso que se observan entre 

niños y niñas pueden explicarse en función del sexo, tanto de los padres como de los hijos. 

En el estudio sobre actividad sexual en adolescentes colombianos mencionado arriba 

(Useche & Villegas, 1990) se encontró que una mayor religiosidad se asoció significativamente 

con una menor probabilidad de haber iniciado la actividad sexual solamente entre las estudiantes 

universitarias y no entre las adolescentes en bachillerato.  Adicionalmente se encontró que menos 

estudiantes hombres del colegio religioso que del público tuvieron su primera relación sexual con 

su novia.  De acuerdo con los autores, esta diferencia puede deberse “a una mayor restricción de 

los primeros -inculcada por la atmósfera religiosa de su colegio- para proponer a sus novias que 

participen en este tipo de experiencia” (pp. 295).  

Otra variable individual de interés en este estudio corresponde a las actitudes que los 

adolescentes tienen frente al inicio de la actividad sexual durante la adolescencia.  La actitud 

personal hacia la actividad sexual durante la adolescencia representa las orientaciones cognitivo-

afectivas que pueden determinar la tendencia comportamental del adolescente frente a la 

actividad sexual. Aunque se presenta el debate acerca de la dirección de la relación entre las 

actitudes y el comportamiento sexual (Carvajal et al, 1998), los hallazgos en general sugieren que 

los antecedentes cognitivos son mejores predictores de los comportamientos futuros que al 

contrario (Stacy, Bentler & Flay, 1994). 
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Por otra parte, si bien los hombres y las mujeres generalmente presentan actitudes 

diferentes frente a la sexualidad, se ha considerado que los valores personales y las actitudes 

influyen igualmente para ambos sexos en la actividad sexual como tal (Rotheram-Borus & 

Koopman, 1991; Plotnick, 1992). 

Una de las evidencias más fuertes del papel de las actitudes en la explicación de la 

actividad sexual de los adolescentes, la aportan los resultados del estudio longitudinal de Carvajal 

et al (1999). Al examinar la influencia de las actitudes personales frente a la actividad sexual, las 

normas de pares y la autoeficacia sexual sobre el retraso del inicio de la actividad sexual, las 

variables predictoras de mayor influencia son las dos primeras. Esto coincide con los hallazgos de 

Ajzen (1991), quien observó que las actitudes  son cruciales en la explicación del 

comportamiento sexual. 

Estos antecedentes investigativos ponen de relieve la importancia de indagar cuáles son 

los factores que influyen en las actitudes que asumen los adolescentes, en nuestro caso, frente a la 

actividad sexual durante esta etapa de la vida. Los resultados de algunos estudios sugieren que 

estas actitudes pueden estar asociadas con otras variables individuales como la religiosidad y la 

autoestima (Werner-Wilson, 1998; Belgrave et al., 2000), a variables familiares como la 

comunicación, la supervisión y las actitudes parentales (Werner-Wilson, 1998) y a variables 

culturales como la identidad étnica, el rol de género, la religión y los medios de comunicación 

(Belgrave et al., 2000; Miller & Fox, 1987). Estos hallazgos son  importantes para verificar las 

rutas explicativas de la actividad sexual de los adolescentes. 

Factores familiares 

Hasta el momento son pocas las investigaciones que han dado cuenta de manera empírica 

de la relación existente entre los factores familiares que proponemos en este estudio y las 

relaciones románticas.  

Algunos autores han planteado que la calidad de las relaciones padres-hijos tiene una 

asociación importante con las características de las relaciones románticas adolescentes y con las 

expectativas de los adolescentes con respecto a la vinculación y el apoyo de la autonomía en ellas 

(Roisman, Madsen, Hennighausen, Sroufe & Collins, 2001; Furman, Simon, Schaffer & 

Bouchey, 2002).  Concretamente,  Furman y colaboradores (2002) señalan que “dado que los 

adolescentes han tenido poca experiencia directa en estas relaciones, sus representaciones de las 
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relaciones con sus padres pueden jugar un rol particularmente importante al moldear sus 

expectativas de las relaciones románticas” (pp. 241).   

Scharf y Mayseless (2001) hicieron un estudio longitudinal en Israel con hombres 

adolescentes  y observaron que la relación padres – hijo se asocia indirectamente con los aspectos 

de vinculación y autonomía de la intimidad romántica a través de los efectos de esta relación 

sobre las capacidades socio – emocionales del adolescente.  

Específicamente estos autores encontraron que los adolescentes que perciben que sus 

padres los aceptan y fomentan su autonomía, desarrollan competencias sociales que les permiten 

tener una mayor capacidad para la intimidad en sus relaciones románticas y una mejor calidad en 

sus relaciones con pares.  

Este estudio señala que la capacidad de los padres para garantizar la autonomía de los 

hijos, a la vez que establecen límites y se presentan como emocionalmente disponibles, es central 

en el desarrollo de la capacidad para entablar relaciones románticas caracterizadas por  la 

vinculación y la autonomía.  

Así mismo, Collins y Sroufe (1999) plantean que la vinculación en las relaciones 

románticas es el resultado de experiencias previas con padres y con amigos. Según estos autores, 

se ha observado que las personas que han crecido en familias en las que han experimentado y 

practicado la apertura a la comunicación, la reciprocidad, la sensibilidad hacia los sentimientos 

del otro y la preocupación por el bienestar de los demás, valoran la cercanía y la vinculación en 

las relaciones y tienen una mayor capacidad para establecer relaciones íntimas.  

De acuerdo con Gray y Steinberg (1999) la iniciación de las relaciones románticas puede 

verse como parte del proceso de desarrollo de la autonomía en el contexto familiar. Estos autores 

creen que en la medida que los adolescentes cambian la percepción que tienen de sus padres y de 

la relación que tienen con ellos, están más dispuestos a buscar apoyo y compañía por fuera de la 

familia. Probablemente, la necesidad del adolescente de encontrar intimidad emocional fuera de 

la relación padres-hijo puede satisfacerse a través del establecimiento de relaciones románticas. 

Gray y Steinberg (1999) dicen que las relaciones románticas, en el contexto del desarrollo de la 

autonomía emocional en la familia, tienen el objetivo de permitir al adolescente separarse de sus 

padres y no, como se ha asumido, el de conectarse con un(a) compañero(a) específico de la 

misma edad.   
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Otro estudio adelantado por Taradash y colaboradores (2001) en Canadá, señala que los 

adolescentes que experimentan autonomía en las relaciones con sus madres y sus pares, 

desarrollan también la autonomía en sus relaciones románticas. Específicamente, aquellos 

adolescentes que se sienten confortables al hacer explicitas sus diferencias en las relaciones con 

sus madres y amigos, tienden a sentirse más confortables al expresar sus diferencias frente a sus 

parejas románticas.  

Con respecto a la actividad sexual, algunas investigaciones han intentado establecer el 

papel de la familia incluyendo en el análisis las variables denominadas de “proceso” (Miller, 

Forehand & Kotchick, 1999).  

En la categoría de variables familiares de proceso se incluyen generalmente la 

comunicación familiar sobre temas sexuales (Moore, Paterson & Furstemberg, 1986; Newcomer 

& Udry, 1985; Tucker, 1989; Fisher, 1986; Miller et al., 1999), las actitudes paternas hacia las 

relaciones prematrimoniales (Thornton & Camburn, 1987; Herold, 1981), las técnicas 

disciplinarias utilizadas por los padres (Miller, MacCoy, Olson & Wallace, 1986 ; Udry & Billy, 

1987) y, en una menor proporción,  han considerado como variable el estilo parental (Small & 

Kerns, 1993; Small & Luster, 1994; Rodgers, 1999) y la autonomía otorgada (Turner, Irwin, 

Tschann & Millstein, 1993).   

Cook, Herman, Phillips y Settersten (2002) plantean que estudiar estas variables puede ser 

más enriquecedor, en tanto se vislumbran los procesos que se llevan a cabo en las relaciones 

familiares y cómo cada uno puede influir de manera directa en el comportamiento de los hijos, y 

no sólo describen el tipo de familias en las que se presentan determinados comportamientos. 

Varios autores (Kurdek & Fine, 1994; Wenk, Hardesty, Morgan & Blair, 1994) han 

señalado que una de las variables que más inciden en el desarrollo integral y el bienestar de los 

hijos adolescentes es la aceptación incondicional del hijo, llamada por otros investigadores 

apoyo, calidez, expresión del afecto o involucramiento.  En relación con la actividad sexual se 

considera que su rol protector se basa en que la aceptación promueve un establecimiento efectivo 

de normas y una buena comunicación padres-hijos (Jaccard, Dittus & Gordon, 1996; Rodgers, 

1999).  Así mismo, en la medida que los adolescentes se sientan más cercanos a sus padres, el 

efecto de la presión de los pares frente a los aspectos sexuales disminuirá, lo cual funciona como 

factor protector (Whitbeck, Conger & Kao, 1993).  
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En cuanto a la relación que existe entre la actividad sexual durante la adolescencia y la 

aceptación parental, Scaramella, Conger, Simons y Whitbeck (1998) encontraron que la calidez y 

el involucramiento de los padres reducen significativamente el riesgo de que los adolescentes se 

unan a grupos de influencia negativa y asuman conductas sexuales de riesgo. Esto se corrobora 

con el estudio de Jaccard y Dittus (2000) quienes encontraron que un alto nivel de satisfacción de 

la relación madre e hija reduce la probabilidad de que la hija tenga relaciones sexuales, 

incrementa la frecuencia de uso de métodos anticonceptivos y disminuye el riesgo de embarazos 

no deseados.  Así mismo, los hallazgos de Miller y colaboradores (1997), muestran que el apoyo 

y la cercanía emocional de las madres con sus hijas, se asocian con una edad más tardía de inicio 

de la actividad sexual de las adolescentes. Davies y Friel (2001) encontraron resultados similares.  

Por otro lado, los resultados de diversas investigaciones revelan que la supervisión o el 

monitoreo del comportamiento de los hijos es una de las principales estrategias que utilizan los 

padres para cumplir con su función protectora, no sólo poniendo límites al comportamiento de los 

hijos sino estableciendo contacto con sus amigos para conocerlos (Small & Kerns, 1993; Small & 

Luster, 1994; Small & Eastman, 1991; Rodgers, 1999; Stattín & Kerr, 2000; Kerr & Stattin, 

2000).  

Dishion y McMahon (1998) definen la supervisión o monitoreo como un conjunto de 

comportamientos de los padres que incluyen la atención y el seguimiento de las actividades de 

sus hijos. 

Investigadores como Miller, Forehand y Kotchick (1999), han encontrado que la 

supervisión de las actividades de los adolescentes se asocia consistentemente con un buen ajuste 

psicológico, el cual es un predictor importante de la demora en la iniciación de la actividad sexual 

y de comportamientos sexuales de menor riesgo.  

Un nivel alto de supervisión por parte de los padres se ha asociado, en algunas 

investigaciones, con una menor actividad sexual, riesgo de embarazo y número de parejas 

sexuales y con una edad más tardía de inicio de actividad sexual (Hogan & Kitagawa, 1984; 

Miller, McCoy, Olson & Wallace, 1986; Hayes, 1987; Hovell et al., 1994; Luster & Small, 1994; 

Capaldi, Crosby & Stoolmiller, 1996; Miller et al., 1999; Rodgers, 1999; Longmore, Manning & 

Giordano, 2001). Sin embargo, otros estudios no han encontrado dicha relación (Newcomer & 

Udry, 1985; Udry & Billy, 1987; Miller et al., 1997; Meschke, Zweig, Barber & Eccles, 2000; 

Baumer & South, 2001). El estudio de Jessor y colaboradores (1995) reveló que la supervisión es 
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un factor asociado inversamente con la actividad sexual en el caso de los adolescentes hombres 

pero no en el caso de las mujeres.  

Por su parte, Miller, McCoy, Olson y Wallace (1986) reportaron una asociación curvilínea 

entre la supervisión parental y la actividad sexual adolescente. Los adolescentes cuyos padres son 

moderadamente estrictos muestran actitudes menos permisivas y niveles menores de actividad 

sexual; quienes perciben a sus padres como muy estrictos presentan niveles más altos de 

actividad sexual y los niveles más elevados de ésta se encuentran entre los que perciben a sus 

padres como menos estrictos.  

De otro lado, Miller y sus colaboradores (1997) encontraron que, particularmente en el 

caso de las mujeres, el uso de un control coercitivo por parte de sus madres y del retiro del afecto 

como mecanismo de control, se asocian significativamente con una edad de inicio más tardía de 

actividad sexual.  Una explicación de la forma cómo la supervisión parental influye en el 

comportamiento sexual de los adolescentes,  es que un bajo nivel de ésta propicia a los hijos  el 

aumento de oportunidades y de tiempo para tener relaciones sexuales prematrimoniales (Luster & 

Small, 1994; Miller, Forehand & Kotchick, 1999).  

Otra variable que se ha estudiado con relación a la actividad sexual, ha sido la 

comunicación familiar. En este estudio entendemos la comunicación como el intercambio verbal 

que realizan los padres y los hijos de sus necesidades, sus experiencias, opiniones y temores.  

Stattin y Kerr (2000) plantean que la comunicación es tan importante como el monitoreo que 

ejercen los padres sobre el comportamiento de sus hijos. Además afirman que la información que 

tienen los padres sobre lo que hacen sus hijos fuera de casa depende en parte de sus esfuerzos por 

obtener información y en gran medida de la disposición que tenga el hijo para hablar abierta y 

espontáneamente de su vida fuera de casa. Esta disposición de los hijos para hablar abiertamente 

con sus padres está fuertemente asociada con el ajuste psicológico de los adolescentes y con una 

menor probabilidad de presentar comportamientos problemáticos. 

Resultados similares han sido reportados por Cook, Herman, Phillips y Settersten (2002), 

quienes al examinar la influencia de la familia, los amigos y el barrio en el desarrollo psicosocial 

de los adolescentes, encontraron que niveles altos de comunicación familiar, supervisión y 

aceptación parental, se encuentran altamente relacionados con la tendencia de los adolescentes a 

tener amigos más estables, con comportamientos menos desviados y de un estilo más 
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convencional,  que los adolescentes cuyos padres exhiben niveles bajos de comunicación, 

supervisión y aceptación.  

Otros estudios han revelado que la comunicación abierta con los padres se asocia con un 

menor número de parejas sexuales, una frecuencia menor de actividad sexual (Jaccard et al., 

1996; Miller et al., 1999), con el uso adecuado de métodos anticonceptivos (Leland & Barth, 

1993; Jaccard et al., 1996), con una edad más tardía de iniciación de actividad sexual y con una 

menor disposición para iniciarla en la adolescencia (Leland & Barth, 1993; East, 1996). 

Una de las variables que también se ha vinculado con la actividad sexual temprana tiene 

que ver con las actitudes de los padres hacia las relaciones sexuales prematrimoniales (Werner-

Wilson, 1998). De acuerdo con los hallazgos de algunos estudios (Miller, Forehand & Kotchick 

(1999) las actitudes parentales conservadoras hacia el comportamiento sexual adolescente se 

relacionan significativamente con un menor número de relaciones sexuales genitales y de 

compañeros sexuales de los hijos. Small y Luster (1994) también encontraron que un factor de 

riesgo muy fuerte para el inicio precoz de actividad sexual es la percepción que tienen los 

adolescentes de valores permisivos frente a la actividad sexual por parte de sus padres.  

Jaccard y Dittus (2000), por su parte, demostraron que las adolescentes que perciben que 

sus padres aceptan las relaciones prematrimoniales durante la adolescencia tienden a tener más 

experiencia sexual. Conclusiones similares han planteado Baker, Thalberg y Morrison (1988).  

Otros investigadores han encontrado que en muchas sociedades aún persiste el doble 

estándar, respecto a lo que los padres esperan de los hombres y de las mujeres y que éste se 

relaciona con la actividad sexual de los adolescentes. Así por ejemplo, en el estudio de Small y 

Luster (1994) se encontró que los hombres perciben en sus padres actitudes más permisivas 

respecto a su actividad sexual que las mujeres, y que la mayoría de los mensajes paternos 

conllevan el doble estándar respecto al comportamiento sexual de los hijos y las hijas. 

La evidencia de que estos procesos varían según el sexo de los adolescentes, se observa en 

el impacto diferencial que tienen las prácticas parentales sobre el comportamiento sexual de sus 

hijos cuando se analizan separadamente las variables para niñas y para niños (Mensche, Zweig, 

Barber & Eccles, 2000).  

De otra parte, se ha planteado que la capacidad de los padres para promover la autonomía 

de sus hijos adolescentes está asociada con las características de las relaciones sexuales y 

románticas durante la adolescencia (Turner, Irwin, Tschann & Millstein, 1993; Insabella, 1999; 
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Boykin-McElhaney & Insabella, 2000) y de las relaciones que se establecen durante la adultez 

(Allen & Hauser, 1996). 

Algunos autores se refieren a esta capacidad de los padres como autonomía otorgada y la 

definen como la percepción que tienen los adolescentes acerca del grado en que sus padres 

aceptan su individualidad y respetan su vida privada mediante comportamientos que comunican 

confianza, como permitirles tomar sus propias decisiones, planear sus actividades o elegir sus 

amigos (Sternberg, Elmen & Mounts, 1989).  La autonomía otorgada también hace referencia a la 

percepción que tienen los adolescentes acerca del grado en que los padres responden, reflexionan 

y muestran valoración frente a sus opiniones y sentimientos (Clark & Ladd, 2000). 

En el estudio de Turner y colaboradores (1993) se encontró que los adolescentes cuyos 

padres promueven la expresión de opiniones de sus hijos y evitan ser sobreprotectores con ellos, 

inician su actividad sexual más tarde.  De acuerdo con algunos autores (Allen et al., 1994; 

Insabella, 1999) la influencia positiva de la autonomía otorgada por parte de los padres en el 

desarrollo de los adolescentes, depende de las características generales de la relación padres – 

hijos. “En la medida en que los adolescentes buscan autonomía fuera de la familia, pueden 

hacerlo de formas más nocivas en la ausencia de una relación parental de apoyo” (Insabella, 

1999, p. 1).  En este sentido, en su estudio sobre la negociación de la autonomía en la familia, 

Insabella (1999) encontró que cuando las madres promueven la autonomía en el contexto de una 

relación padres – hijos conflictiva, se observa un aumento en el número de parejas sexuales y en 

la frecuencia de relaciones sexuales. 

Con respecto a la asociación de esta variable y las características de las relaciones 

románticas que se establecen durante la juventud, Boykin-McElhaney e Insabella (2000) 

encontraron que niveles más bajos de autonomía otorgada por parte de la madre se asocian con 

un funcionamiento menos saludable de las relaciones románticas (menos confianza y 

comunicación y más alienación, inseguridad y dependencia en la pareja).   

De acuerdo con estas autoras, “la carencia de autonomía en las relaciones padres-hijos 

puede volver a los jóvenes extremadamente dependientes de relaciones románticas que no 

satisfacen sus necesidades de cercanía e intimidad (…).  Estos jóvenes pueden al mismo tiempo 

sentirse insatisfechos con y distantes de sus parejas románticas, bien porque esperan demasiado 

de ellas o bien porque ellos mismos carecen de las habilidades interpersonales necesarias para 

mantener relaciones íntimas” (Boykin-McElhaney e Insabella, 2000, p. 2).    
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A modo de resúmen, los estudios sobre el papel de la familia en la actividad sexual de los 

adolescentes han permitido establecer de manera consistente que los jóvenes que inician su vida 

sexual más precozmente provienen de familias monoparentales (Hogan & Kitagawa, 1984; 

Stephan & Stephan, 1989); en las que los hijos perciben poco apoyo y cercanía emocional en la 

relación con sus padres (Smith, 1997); en las cuales la supervisión de los hijos es deficiente 

(Miller et al., 1999);  en las que no se apoya el desarrollo de la autonomía de los hijos (Turner, et 

al., 1993); en las que existe muy poca comunicación abierta entre padres e hijos y en las que 

prevalecen actitudes liberales y permisivas frente a la actividad sexual (Miller et al., 1999). 

 

Factores sociales 

El análisis de los factores que influyen sobre las relaciones románticas y la actividad 

sexual de los adolescentes no estaría completo sin considerar el contexto social en el que se 

desenvuelven.  Tanto los modelos clásicos de Belsky (1984) y Brofenbrenner (1986) como las 

propuestas más recientes (Gray & Steinberg, 1999) conceden atención a los factores contextuales 

para la explicación del comportamiento humano.   

Particularmente, en esta investigación, nos centramos en la influencia del grupo de pares, 

una de las variables que a nivel social se ha identificado que tiene más influencia en el desarrollo 

psicológico y social del adolescente. 

Con respecto a las relaciones románticas, para autores como Taradash et al. (2001) existe 

una fuerte asociación entre estas relaciones y las relaciones con pares.  Ellos señalan que el hecho 

de contar con amistades íntimas y que brinden apoyo, provee al adolescente de un contexto 

emocional que permite el desarrollo de la autonomía romántica. 

Por su parte, Scharf y Mayseless (2001) encontraron que las relaciones con los pares son 

el contexto en el cual los adolescentes hacen uso de las capacidades socioemocionales 

fomentadas por sus padres y, es a partir de esta experiencia con los pares como los adolescentes 

desarrollan las capacidades de vinculación y compromiso en las relaciones románticas.  

Estos resultados apoyan la tesis de Furman y Simon (1999) según la cual el contexto de 

las relaciones con pares suministra el campo de práctica en el que se transfieren las competencias 

relacionales desde la relación con los padres hacia las relaciones románticas.  

Frente al análisis de la relación entre las variables sociales y la actividad sexual, 

Eschleman (1994) plantea que todas las sociedades han desarrollado normas sociales acerca de 
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diferentes aspectos de la sexualidad humana, entre ellos la edad de inicio y la aprobación o 

desaprobación de las relaciones sexuales prematrimoniales. Estas creencias se transmiten a través 

de diferentes agentes de socialización (familia, iglesia, maestros, amigos, medios de 

comunicación, entre otros).  Cada persona desarrolla un proceso a través del cual internaliza los 

valores y actitudes acerca de la sexualidad, los cuales predisponen su comportamiento.  

Sobre la influencia de los pares, Lingren (1995) explica que durante la adolescencia los 

jóvenes comienzan a cuestionar los estándares de los adultos y vuelcan su atención hacia sus 

amigos, quienes son una fuente de apoyo y comprensión. El autor propone que la tarea de los 

jóvenes en esta etapa de la vida es lograr dos metas en su desarrollo psicológico: la identidad 

consigo mismo y la autonomía de los padres. De ahí  la importancia de examinar las fuentes 

sociales de influencia en los adolescentes, específicamente las relacionadas con las actitudes y los 

comportamientos de los pares. 

Las investigaciones en psicología social han mostrado la influencia del grupo sobre el 

comportamiento de sus miembros y la forma como las personas tienden a adaptarse a las normas 

que se establecen (Urberg, Degirmencioglu & Pilgrim, 1997).  Diversos estudios han tratado de 

identificar la relación que existe entre las actitudes, las normas, las expectativas, el 

comportamiento del grupo de iguales, y las actividades de riesgo de los niños y los adolescentes 

(Chen, Greenberger, Lester, Dong & Guo, 1998; Jessor et al., 1995). 

Específicamente, en el campo de la actividad sexual adolescente la influencia del grupo de 

pares se ha identificado como uno de los factores asociados al inicio de la actividad sexual 

durante la adolescencia. Concretamente, Perkins y colaboradores (1998) plantean que la edad de 

la primera relación sexual se puede explicar, en parte, por la influencia negativa del grupo. Otros 

investigadores han encontrado que la actividad sexual de los adolescentes está influida por el 

comportamiento del mejor amigo o amiga, o de la persona con la cual se tiene una relación 

estable o romántica (Miller, MacCoy & Olson 1986; Small & Luster, 1994; Gaston, Jensen & 

Weed, 1995). 

De acuerdo con Kinsman, Romer, Furstenberg y Schwartz (1998) la motivación principal 

de los adolescentes para iniciar su actividad sexual, no es porque sea divertida, sino porque no 

quieren quedarse atrás del grupo de adolescentes de su misma edad. 

Otros autores consideran que las diferencias observadas entre hombres y mujeres, en 

aquellos estudios en los cuales los hombres parecen ser sexualmente más activos que las mujeres 
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(Mejía et al., 2000; Eggleston, Jackson & Hardee, 1999; Ordoñez-Gómez, 1994), pueden deberse 

a una tendencia de los hombres a exagerar su experiencia sexual y de las mujeres a ocultar 

aspectos de su vida sexual, como resultado de lo que consideran socialmente deseable (Eggleston, 

Jackson & Hardee, 1999).   

En un estudio de Baumer y South (2001) se encontró que en estratos bajos, los 

adolescentes hombres promueven el inicio temprano y una alta frecuencia de actividad sexual, 

como un mecanismo para ganar hombría y estima. Así mismo, los embarazos no planeados se 

pueden asumir como un mecanismo para ganar estatus. En los hombres, porque se aumenta su 

masculinidad (Marsiglio, 1993) y en las mujeres, porque adquieren respeto social como madres 

(Stern, 2001). 

El estudio realizado en Colombia por Profamilia y el Seguro Social (Ordoñez Gómez, 

1994)  mostró que el 4.5% de las mujeres y el 2.4% de los hombres reconocen haber tenido la 

primera relación sexual por la presión de su pareja, y que  los hombres sintieron más la presión de 

los amigos (4.1%) que las mujeres (0.5%). Estos resultados coinciden con los planteamientos de 

Rodgers (1999), quien afirma que los hombres son más susceptibles a la influencia de factores 

externos tales como la presión del grupo de pares y el doble estándar.  

Sin embargo, investigadores como Small y Luster (1994) plantean que la actividad sexual 

está más relacionada con la percepción que tienen los adolescentes de las actitudes de sus amigos 

frente a la misma que con lo que realmente hacen sus amigos con su vida sexual.  

Por otro lado, la Teoría de la Acción Razonada asume que la intención de tener relaciones 

sexuales es el mejor predictor de que éstas se tengan. Esta intención, a su vez, está asociada con 

dos factores: por una parte,  la actitud personal hacia la actividad sexual en la adolescencia, por 

otra parte,   la percepción de las actitudes de los padres y de los amigos  y de la norma de pares 

relacionada con el comportamiento (la norma social). En este sentido, Gillmore et al (2002) 

encontraron que las normas sociales tienen un efecto más fuerte en la intención de tener 

relaciones sexuales que las actitudes personales.  

El indicador de las normas de pares que con más frecuencia se cita en la literatura es la 

prevalencia percibida de actividad sexual en el grupo de iguales. Numerosos estudios que han 

incluido este indicador de la norma de pares han demostrado su asociación significativa con 

variables como la edad de inicio (Baumer & South, 2001; Carvajal et al., 1999; Kinsman et al., 

1998; Miller et al., 1997; Whitaker, Miller & Clark, 2000), el número de parejas sexuales 
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(Baumer & South, 2001; Magnani et al., 2000; Whitaker & Miller, 2000; Whitaker, Miller & 

Clark, 2000), la disposición para iniciar actividad sexual (Bearman & Brückner, 1999; Kinsman 

et al., 1998; Whitaker, Miller & Clark, 2000), la frecuencia de actividad sexual (Baumer & South, 

2001; Magnani et al., 2000), el hecho de haber iniciado o no actividad sexual (Kinsman et al., 

1998; Whitaker, Miller & Clark, 2000) y el uso de métodos anticonceptivos (Baumer & South, 

2001; Bearman & Brückner, 1999; Magnani et al., 2000). 

El estudio de  Kinsman y colaboradores (1998) reveló que los estudiantes de sexto grado 

que creían que la mayoría de sus amigos había tenido relaciones sexuales, tenían una intención 

significativamente mayor de iniciar su actividad sexual en el siguiente año.  Los estudiantes que 

ya habían iniciado actividad sexual, en comparación con los que no la habían iniciado, reportaron 

una mayor prevalencia de iniciación sexual entre sus amigos, mayores ganancias sociales 

derivadas de la actividad sexual temprana y una menor edad percibida de la iniciación de la 

actividad sexual entre sus amigos. Los estudiantes que no habían tenido actividad sexual, en 

comparación con los que sí la habían iniciado tenían una mayor probabilidad de creer que los 

niños de 12 años experimentados sexualmente serían estigmatizados negativamente. Finalmente, 

se demostró que el mayor predictor de la iniciación de la actividad sexual en sexto grado es tener 

la intención de hacerlo durante ese año escolar; el mayor predictor de dicha intención es la 

creencia de que la mayoría de los amigos ha tenido actividad sexual.   

Por otra parte, un estudio realizado por Magnani y colaboradores (2001) con cerca de 

7000 adolescentes peruanos, mostró que los hombres que reportaban tener más amigos que 

habían tenido relaciones sexuales, tenían una mayor probabilidad de tener múltiples parejas y 

reportaban ser más experimentados sexualmente, que los que reportaban no tener amigos que 

habían iniciado su actividad sexual. Además los primeros, a diferencia de los segundos, dejaban 

de usar el condón en la medida que tenían más relaciones sexuales.  

En otro estudio de Whitaker y Miller (2000)  se encontraron resultados similares. Los 

adolescentes que percibían que sus pares habían iniciado actividad sexual más temprano, también 

reportaban haber iniciado su actividad sexual a una edad más temprana. Así mismo, los 

adolescentes que percibían que una mayor proporción de sus amigos habían tenido ya relaciones 

sexuales, reportaban un mayor número de parejas sexuales. Finalmente, la percepción de que los 

pares rechazaban el uso del condón, se asoció con la baja disposición del adolescente para usarlo. 

http://proquest.umi.com/pqdweb?RQT=305&SQ=AUTHOR(Daniel%20J%20Whitaker)&SMR=1&SAid=0&SAName=sa_menu&JSEnabled=1&TS=1047857601
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Por su parte, Whitaker, Miller y Clark (2000), examinaron las diferencias en la norma de 

pares entre distintos grupos de jóvenes, categorizados según su nivel de experiencia sexual. Estos 

autores encontraron que los adolescentes que habían tenido relaciones sexuales con múltiples 

parejas y aquellos que no habían iniciado la actividad sexual pero esperaban iniciarla en el 

próximo año reportaron un mayor número de amigos que habían tenido relaciones sexuales y que 

se habían involucrado en comportamientos de riesgo que aquellos jóvenes que habían tenido 

relaciones sexuales con una sola pareja y aquellos que no habían tenido relaciones sexuales y no 

esperaban tenerlas en el próximo año.  

En un estudio longitudinal de Miller y colaboradores (1997), se encontró una asociación 

negativa entre la edad de inicio de actividad sexual y la percepción del número de amigos que 

han iniciado actividad sexual. En general se observó que una de las variables predictoras de 

mayor peso es el número de amigos que habían iniciado actividad sexual antes de los 16 años.  

Otro estudio que presenta evidencias contundentes de la influencia de las variables 

sociales en la actividad sexual de los adolescentes es el de Baumer y South (2001). Estos 

investigadores exploraron los posibles mecanismos que median la relación entre las condiciones 

socioecónomicas del vecindario y el inicio y frecuencia de la actividad sexual, con el número de 

parejas sexuales y con el uso de métodos anticonceptivos. Entre los mecanismos examinados 

incluyeron las actitudes y comportamientos de los pares. Los resultados sobre la edad de inicio, 

muestran que actitudes más favorables de los pares hacia criar hijos antes del matrimonio 

predicen el inicio precoz de actividad sexual.  

Estos investigadores también encontraron que tanto las actitudes favorables de los pares 

hacia criar hijos antes del matrimonio como las condiciones del vecindario predicen de manera 

directa la frecuencia de relaciones sexuales en los adolescentes. Finalmente, en cuanto al número 

de parejas sexuales, las actitudes de los pares hacia criar hijos antes del matrimonio median la 

relación entre las condiciones del vecindario y el mayor número de parejas sexuales. 

Al respecto de estos hallazgos, Hayes (1987) sugiere que las personas tienden a 

sobrestimar el papel que juega el grupo de compañeros en la actividad sexual de los adolescentes. 

Shucksmith y Hendry (1998) afirman que los adolescentes desempeñan un papel activo en su 

medio social y que su respuesta a la influencia del grupo está relacionada con su competencia 

psicosocial, es decir con su autoestima y con su autoeficacia percibida.  
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Por último, es importante reconocer la complejidad que supone tratar de explicar el 

comportamiento romántico y sexual de los adolescentes. La revisión de la literatura que se acaba 

de sintetizar muestra que los factores psicológicos y sociales asociados a estos dos aspectos del 

desarrollo durante la adolescencia son tan variados que es prácticamente imposible aspirar a que 

un sólo estudio de cuenta de todo el fenómeno.  

Adicionalmente, la revisión que se hizo para el presente estudio muestra que las 

investigaciones en torno a la influencia de los padres y los pares en la actividad sexual y 

romántica de los adolescentes se han centrado principalmente en estudiar la relación directa entre 

las características individuales de los jóvenes, los comportamientos de sus padres y pares y su 

comportamiento sexual y romántico. También se señaló que se han hecho pocos estudios para 

establecer cómo las interrelaciones entre estos factores pueden favorecer la explicación de dichos 

comportamientos.  

Estos antecedentes nos llevaron a proponer la realización de un  estudio con dos 

propósitos fundamentales: El primero,  era explorar el papel  de  algunos  factores psicosociales  

que la investigación previa propone para  explicar la actividad  sexual durante la adolescencia. El 

segundo, era  contribuir a la comprensión de la actividad sexual de los adolescentes teniendo en 

consideración el contexto en el que ocurre con mayor frecuencia, es decir, sus  relaciones 

románticas.   

Específicamente, nos interesaba dar respuesta a dos preguntas investigativas: Por una 

parte, ¿qué papel desempeñan las variables individuales (autoestima, religiosidad, actitud 

personal hacia la actividad sexual en la adolescencia y  autoeficacia romántica y sexual), 

familiares (percepción de la aceptación, supervisión, apertura a la comunicación, autonomía 

otorgada y actitud de los padres frente a la actividad sexual durante la adolescencia) y sociales 

(actitud de los amigos frente a la actividad sexual durante la adolescencia y norma de pares) en la 

explicación de las relaciones románticas y de la actividad sexual de un grupo de adolescentes 

colombianos?. Por otra parte, ¿Cómo se relacionan las relaciones románticas de los adolescentes 

con su actividad sexual?. Además nos propusimos explorar si algunas de las variables 

examinadas median la relación entre otros factores y el comportamiento romántico y sexual de 

los jóvenes. 
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Con el fin de dar respuesta a estos interrogantes y lograr una comprensión más 

satisfactoria de estos procesos fundamentales para el desarrollo de los adolescentes,  asumimos 

una perspectiva de análisis contextual multivariada.  
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Método 

Participantes 

Se obtuvo información de 326 adolescentes, 178 hombres y 144 mujeres (4 participantes 

no reportaron el sexo), con edades entre 13 y 18 años (M = 15.19, DE = 1.66).  Todos eran 

estudiantes de 6º a 11º grado de secundaria que se encontraban vinculados a una de tres 

instituciones educativas no profesantes y mixtas de Bogotá. Estas instituciones se seleccionaron 

según su nivel socioeconómico (NSE): bajo, medio y alto. La institución de NSE bajo era 

pública, mientras las otras dos eran privadas.  

El número de estudiantes de 14 o menos años fue de 65 (20%), entre 15 y 16 fue de 117  

(36%) y de 17 o más años fue de 144 (44%).  El 36% (118) de los participantes eran estudiantes 

del colegio de NSE bajo, 31% (101) se contactaron en el colegio de NSE medio y 33% (117) en 

el de NSE alto. La mayoría de los adolescentes (59%) reportaron vivir con ambos padres 

biológicos; 101 (31%) vivían sólo con su madre; 20 (6%) vivían sólo con su padre y 13 (4%) 

vivían con personas distintas a sus padres biológicos. 

Para la conformación de la muestra se invitó a participar en el estudio un total de 360 

adolescentes, 334 diligenciaron el formulario. De los estudiantes que respondieron el 

cuestionario, siete tuvieron alguna información incompleta, pero no se eliminaron de la muestra, 

sólo se excluyeron de algunos de los análisis. Ocho (8) de los adolescentes se eliminaron  por 

considerarse casos extremos, por lo cual la muestra definitiva quedó constituida por un total de 

326 adolescentes.   

Instrumentos 

Se utilizó un cuestionario que incluyó 185 preguntas para obtener información sobre las 

variables demográficas, predictoras (individuales, familiares y sociales) y criterio  (relaciones 

románticas y actividad sexual) incluidas en el estudio.  

Variables demográficas 

Se obtuvo información sobre la edad (preguntando la fecha de nacimiento), el grado 

escolar que cursaba cada estudiante y el tipo de familia (personas con quienes vivía el 

adolescente al momento de responder el cuestionario). Además se registró el nivel socio-

económico del colegio a través del cual se contactó al participante. 
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Variables Predictoras  

Todas las preguntas de las escalas utilizadas para evaluar las variables predictoras tenían 

un formato de respuesta  tipo Likert con valores de 1 a 5. A lo largo del cuestionario se mantuvo 

el mismo esquema de respuesta solicitado a los adolescentes con el fin de evitar confusiones.  

Factores Individuales 

Autoestima: se utilizó la Escala de Autoestima de Rosenberg (RSES) (Rosenberg, 1965) 

que consta de 10 afirmaciones que se refieren a la valoración que el adolescente hace de sí mismo 

(1= totalmente en desacuerdo, 5= totalmente de acuerdo) (alfa=0,79).  

Religiosidad: Se utilizó la Escala de Religiosidad General (RAMP - Religious and Moral 

Pluralism Questionnaire de Doktór, 2001) con  tres preguntas que evalúan: religiosidad personal 

(1= nada religioso, 5= muy religioso); frecuencia de participación religiosa (1= nunca, 5= todos 

los días) y frecuencia de oración  (1= nunca, 5= todos los días). Además se incluyeron dos 

preguntas sobre la importancia de la religión en la vida, adaptadas del NHSDA (Lane, Gerstein, 

Huang, & Wright, 2001) (1= total desacuerdo, 5= total acuerdo) (alfa=0,83). 

Actitud personal hacia la actividad sexual: Se evaluó por medio de la afirmación 

”Yo desapruebo que las personas de mi edad tengan relaciones sexuales” (1= para nada cierto,  

5= totalmente cierto). Las puntuaciones de este ítem fueron invertidas para obtener un indicador 

de favorabilidad hacia la actividad sexual.  

Autoeficacia en las Relaciones Románticas: Se utilizaron 10 ítems de la Escala de 

Autoeficacia en las Relaciones Románticas de Martin
1
 (1996) (alfa = 0,87) que evalúa la 

percepción que tienen los adolescentes de sí mismos como personas competentes en términos de 

sus habilidades para manejar adecuadamente las exigencias de una relación de pareja.  Los 

estudiantes respondieron qué tan seguros estaban de poder manejar cada una de las situaciones 

que se les presentaba (1= nada seguro, 5= totalmente  seguro).  Un ejemplo de pregunta  es 

“Estoy seguro de que puedo afrontar desacuerdos importantes abierta y directamente”. 

Autoeficacia en la Actividad Sexual: Para este estudio se elaboró una escala para conocer 

qué tan competentes se sienten los adolescentes para decidir cuándo, con quién y cómo tener 

relaciones sexuales. La escala consta de 14 situaciones (alfa = 0,87), frente a las cuales los 

adolescentes debían reportar qué tan seguros se sentían de poder manejarlas (1= nada seguro, 5= 

                                                
1 Amablemente facilitado a F. Barrera por J. Cassidy, vía correo postal, 1998. 
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totalmente  seguro).  Un ejemplo de pregunta es “Estoy seguro de que puedo controlar lo que 

ocurra sexualmente con mi novio(a)”. 

Factores Familiares 

Las variables relacionadas con padres y madres se examinaron preguntando al adolescente 

sobre su percepción de cada aspecto parental. Siempre que los padres biológicos estuvieran vivos 

(independientemente de si vivían con ellos o no), los estudiantes debían contestar las preguntas. 

Aceptación: Se utilizó una versión reducida de 17 preguntas del Cuestionario de 

Aceptación-Rechazo de PARQ  (Rohner, 1991) que consta originalmente de 35 preguntas. Esa 

versión está constituida por 15 preguntas sobre los comportamientos de padres y madres que 

expresan fundamentalmente satisfacción y valoración hacia sus hijos (por ejemplo “mi papá dice 

cosas buenas sobre mí”) y dos preguntas sobre la percepción de rechazo por parte de los padres 

(por ejemplo “Mi mamá me dice cosas desagradables”). Frente a cada afirmación debían 

responder la frecuencia con la que cada uno de sus padres hace lo que se plantea en cada 

afirmación (1= nunca y 5= siempre).  Los adolescentes respondieron las preguntas separadamente 

para sus papás y para sus mamás. Para la versión de los papás el alfa fue de 0,97 y para la versión 

de las mamás fue de 0,94. 

Supervisión: Se evaluó con las 9 preguntas de la Escala de Monitoreo Parental de Stattín y 

Kerr (2000) desarrollada en Suecia, para las cuáles los adolescentes indicaban qué tanto cada uno 

de sus padres sabe de las actividades que sus hijos hacen en su ausencia (1= nunca y 5= siempre).  

El alfa para el cuestionario de las mamás fue de 0,82 y para el de los papás fue de 0,90. 

Apertura a la Comunicación: Se utilizó la Escala de Auto-apertura a la Comunicación de 

Stattin y Kerr (2000) compuesta por 5 preguntas ( = 0,83)  sobre  la frecuencia con la que los 

adolescentes hablan con cada uno de sus padres sobre sí mismos (1=nunca y 5=siempre). El alfa 

para el cuestionario de las mamás fue de 0,77 y para el del papá fue de 0,81. 

Autonomía Otorgada:  El instrumento que se utilizó para explorar el nivel de autonomía 

que, en el sentir del adolescente,  le ofrece cada uno de los padres, fue el utilizado por Lamborn, 

Mounts, Steinberg y Dornbush (1991) y  por Steinberg, Lamborn, Darling, Mounts y Dornbush 

(1994)
2
  Los estudiantes respondieron  9 preguntas, indicando en qué medida sus padres les 

permiten hacer cosas por sí mismos  (1= nunca y 5= siempre). El alfa fue de 0,76 para las mamás 

y de 0,83 para los papás. 

                                                
2 Amablemente facilitado a F. Barrera por L. Steinberg,  vía correo postal, 1995. 
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Actitud de los padres frente a la actividad sexual durante la adolescencia: Los 

investigadores definieron tres afirmaciones para indagar sobre la percepción que tienen los hijos 

de la opinión de sus padres con respecto a la actividad sexual durante la adolescencia (alfa = 

0,67).  El adolescente debía responder  qué tan cierta era cada afirmación (1= para nada cierto y 

5= totalmente cierto), por ejemplo, “Mis padres piensan que está mal tener relaciones sexuales a 

mi edad”. Las puntuaciones de los ítems de esta escala que hacen referencia a actitudes 

desfavorables de los padres fueron invertidas para obtener un indicador de favorabilidad hacia la 

actividad sexual. 

Factores Sociales 

Actitud de los amigos frente a la actividad sexual durante la adolescencia: Los 

investigadores definieron cinco afirmaciones para indagar sobre la percepción que tienen los 

adolescentes de la opinión de sus amigos con respecto a la actividad sexual durante la 

adolescencia (alfa= 0,72). Frente a cada afirmación se debía responder qué tan cierta era (1= para 

nada cierto, 5= totalmente cierto), por ejemplo, “Mis amigos piensan que uno debe tener 

relaciones sexuales antes de los 16 años”.  

Norma de Pares: Se incluyó una pregunta sobre el número de compañeros de grupo que el 

adolescente creía que ya ha tenido relaciones sexuales genitales (1= ninguno,  5= todos). 

Variables Criterio 

Medidas sobre las relaciones románticas 

Experiencia con relaciones románticas. Se incluyeron tres preguntas para indagar sobre la 

experiencia de los adolescentes en las relaciones románticas: ¿Actualmente tienes una persona a 

la que consideres tu novio(a)?, ¿A qué edad tuviste tu primer novio(a)?, ¿Cuántos novios(as) has 

tenido desde ese momento?, ¿Actualmente tienes una persona a la que consideras tu novio(a) o tu 

amigo(a) especial? 

Expectativas de las Relaciones Románticas: El equipo de investigación elaboró una escala 

en la que los estudiantes debían contestar qué tan probable era que sucediera cada una de las 

situaciones que se presentaban, si tuvieran una relación de pareja (1= Nada probable que suceda, 

5= Muy probable que suceda).  La escala incluyó 13 preguntas sobre expectativas de apoyo a la 

autonomía (p.e. "Yo imagino que si tengo una relación romántica mi pareja aceptará que yo 

pueda tomar mis propias decisiones") (alfa = 0,73) y 13 preguntas sobre expectativas de 
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vinculación con la pareja (p.e. "Yo imagino que si tengo una relación romántica estaremos muy 

comprometidos a mantener nuestra relación") (alfa= 0,88).  

Medidas sobre la actividad sexual 

Actividad Sexual: La actividad sexual se evaluó de dos formas diferentes: (a) a través de 

la pregunta “¿Alguna vez has tenido relaciones sexuales?” y (b) mediante la Escala de Actividad 

Sexual (Vargas-Trujillo y Barrera, 2002) la cual indaga por la frecuencia (1 = nunca, 5 = 

siempre) con que el adolescente ha realizado cada una de cinco actividades sexuales diferentes  

(tomarse las manos, darse besos, tocarse diferentes partes del cuerpo, acariciarse los genitales y 

tener relaciones sexuales) (alfa= 0,76). De esta última escala se extrajeron tres indicadores: la 

actividad sexual convencional (promedio de las frecuencias de tomarse las manos y darse besos), 

la actividad sexual pre-penetrativa (promedio de las frecuencias de tocarse diferentes partes del 

cuerpo y acariciarse los genitales) y la actividad sexual penetrativa (frecuencia de relaciones 

sexuales penetrativas). 

Actividad sexual de riesgo: Se obtuvo información sobre la edad de inicio de actividad 

sexual (edad de la primera relación sexual penetrativa) y sobre el número de parejas sexuales 

desde que inició la actividad sexual. También se indagó la frecuencia de relaciones sexuales 

penetrativas en el último mes y la frecuencia de uso del condón.  Estas dos preguntas se 

contestaron en una escala de 5 puntos (1 = nunca y  5 = siempre). 

Además se formuló una pregunta para indagar si los adolescentes habían tenido que 

enfrentar un embarazo durante la adolescencia.   

Disposición para iniciar actividad sexual en la adolescencia: Dado que las investigaciones 

recientes señalan consistentemente que sólo el 35% de los adolescentes ha tenido relaciones 

sexuales penetrativas (Vargas-Trujillo & Barrera, 2002),  a los participantes que informaron no 

haber iniciado actividad sexual genital se les preguntó sobre su disposición para iniciarla durante 

la adolescencia, contestando qué tan de acuerdo estaban con las afirmaciones: "A mí me gustaría 

comenzar a tener relaciones sexuales en este momento de mi vida". y "A mí me gustaría 

comenzar a tener relaciones sexuales después de casarme". (1= totalmente en desacuerdo y 5= 

totalmente de acuerdo). Las puntuaciones de los ítems de esta escala que hacen referencia a la no 

disposición de inicio de actividad sexual durante la adolescencia fueron invertidas para obtener 

un indicador de favorabilidad hacia la actividad sexual. 
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Procedimiento 

Contacto con los participantes.  Se estableció a través de tres colegios de Bogotá por 

medio de una comunicación escrita en la que se informaba acerca del planteamiento y los 

objetivos generales de la investigación y se solicitaba autorización a las directivas de las 

instituciones para aplicar los instrumentos a los estudiantes que cumplieran los criterios 

establecidos de selección de la muestra. Los tres colegios se seleccionaron de manera intencional 

a través de personas conocidas por los miembros del equipo de investigación. Para la selección de 

los colegios se definieron como criterios de inclusión el nivel socio-económico (bajo, medio y 

alto),  el que fueran mixtos, no religiosos o no profesantes.  

Los instrumentos se aplicaron a estudiantes de los grados sexto a undécimo después de 

haber obtenido el consentimiento pasivo por parte de los padres
 3

. Para tal fin se envió a los 

padres una comunicación escrita mediante la cual se les informaba que su hijo(a) había sido 

seleccionado(a) para participar en la investigación, se les explicaba los objetivos del estudio, el 

procedimiento del mismo y el carácter voluntario, confidencial y anónimo de la participación.  En 

esta comunicación se les solicitaba su autorización para que su hijo(a) respondiera el cuestionario 

y se les pedía que si no estaban de acuerdo se comunicaran telefónicamente con alguno de los 

miembros del equipo de investigación.  No se presentó ningún caso de desautorización.  

Recolección de la información.  Con base en un cronograma previamente acordado con 

cada institución educativa, se reunieron los grupos de estudiantes para contestar los cuestionarios.  

En el colegio de NSE medio, todos los estudiantes de secundaria (un curso por grado) contestaron 

el instrumento simultáneamente en sus salones de clase (grupos aproximados de 20 a 25 

estudiantes).  En los colegios de NSE bajo y alto, se seleccionó al azar un curso de cada grado. 

De cada curso se seleccionaron al azar entre 10 y 12 estudiantes. Los grupos de estudiantes 

seleccionados diligenciaron el cuestionario en un salón asignado por la institución para el 

proyecto, fuera del salón de clase, sin límite de tiempo y acompañados por la asistente y las 

auxiliares de investigación. Antes de iniciar a responder los cuestionarios, se explicó de nuevo a 

los adolescentes en qué consistía el proyecto y, si estaban de acuerdo en participar, firmaban la 

forma de consentimiento. 

                                                
3 Este procedimiento se utiliza comúnmente en investigaciones como la presente. Ver por ejemplo  Steinberg, 

Lamborn, Dornbush y Darling (1992). 
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La asistente y las auxiliares de investigación leían las instrucciones generales de 

resolución de los cuestionarios y la primera parte de preguntas para asegurarse de que todos los 

participantes comprendían la forma de responder a cada una de las afirmaciones. El 

diligenciamiento del instrumento duraba en promedio una hora. 

Análisis de datos. Se hizo un análisis exploratorio de los datos, siguiendo el 

procedimiento sugerido por Tabachnick y Fidell (1989) para identificar errores de digitación, 

valores extremos, patrones extraños en los datos, variabilidad no esperada, entre otros. Un total 

de 8 participantes se eliminaron de los análisis propiamente dichos.  

A continuación se realizaron los análisis de confiabilidad de los instrumentos y los 

análisis estadísticos requeridos para responder las diferentes preguntas de investigación: 

descriptivos, de comparaciones de medias, correlacionales y multivariados. Todos los análisis se 

realizaron utilizando el paquete estadístico para las ciencias sociales SPSS versión 11.0. 
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Resultados 

El estudio buscaba examinar las relaciones entre cinco conjuntos de variables: a) las 

individuales (autoestima, actitud frente a la actividad sexual, autoeficacia sexual, autoeficacia 

romántica y religiosidad); b) las familiares (aceptación, supervisión, apertura a la comunicación, 

autonomía otorgada y actitudes parentales frente a la actividad sexual); c)  las sociales 

(percepciones de los adolescentes sobre las actitudes de sus amigos frente a la actividad sexual y 

sobre el número de amigos que han iniciado actividad sexual); d)  las  relaciones románticas y e) 

la actividad sexual.  

El propósito del estudio era establecer el papel explicativo de las variables individuales, 

familiares y sociales  en dos procesos fundamentales para el desarrollo en la adolescencia: las 

relaciones románticas y la actividad sexual.  A continuación se sintetizan los resultados de los 

análisis estadísticos que se realizaron para dar respuesta a las preguntas investigativas.  

Análisis descriptivos 

En la tabla 1 se presentan las estadísticas descriptivas de las variables del estudio. En 

cuanto a las variables criterio,  se encontró que la edad promedio de la primera relación de 

noviazgo fue de 11.25 años y que hasta el momento de diligenciar el cuestionario los 

participantes habían tenido en promedio 4.62 parejas románticas.  
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Tabla 1 

Estadísticas Descriptivas 

Variables N Media D.E. 

Individuales    

Edad años 326 15,20 1,66 

Actitud sexual personal 317 2,98 1,21 

Autoestima 326 3,99 0,70 

Religiosidad 320 3,16 0,95 

Autoeficacia sexual 326 3,88 0,91 

Autoeficacia rel. Romántica 326 4,11 0,57 

Parentales    

Aceptación mamá 320 4,31 0,62 

Aceptación papá 304 3,89 1,07 

Actitud sexual padres 320 2,56 1,01 

Apertura comunicación mamá 320 3,72 0,90 

Apertura comunicación papá 303 3,15 1,09 

Autonomía otorgada mamá 320 3,55 0,79 

Autonomía otorgada papá 303 3,61 0,92 

Supervisión mamá 320 3,60 0,84 

Supervisión papá 303 2,99 1,09 

Sociales    

Actitud sexual amigos 320 3,52 0,90 

Norma de pares 319 2,66 1,18 

Relación Romántica    

Edad primer novio(a) 279 11,25 2,73 

Expectativas autonomía  319 4,07 0,51 

Expectativas vinculación  326 4,48 0,49 

Número parejas románticas 250 4,62 3,49 

Actividad Sexual    

Actividad sexual convencional 324 3,21 1,04 

Actividad sexual pre-penetrativa 322 1,41 1,05 

Actividad sexual penetrativa 326 0,67 1,16 

Edad inicio actividad sexual 95 14,40 1,73 

Número parejas sexuales 94 2,27 1,43 

Frecuencia uso condón 99 3,67 1,63 

Disposición inicio actividad sexual 222 2,93 1,24 

 

En las tablas 2, 3 y 4 se aprecian los porcentajes de adolescentes que sí han tenido 

relaciones románticas y los que no las han tenido, por tramos de edad, sexo y nivel socio-

económico. Para la muestra total se encontró que la mayoría (88%) si han tenido relaciones 

románticas. Entre estos, el 68% reporta tener una relación romántica en el momento de la 

entrevista, mientras el 32% (91) dice no tenerla. Adicionalmente, se encontró que la duración 

promedio de las relaciones actuales es entre 3 y 6 meses. 
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Tabla 2 

Frecuencias de experiencia romántica por tramo de edad 

 Tramo de edad 

Experiencia 

romántica 

Temprana Media Tardía 

Sí 95 (84%) 117 (89%) 76 (94%) 

No 18 (16%) 14 (11%) 5 (6%) 

Total 113 (100%) 131 (100%) 81 (100%) 

 

Tabla 3 

Frecuencias de experiencia romántica por sexo 

 Sexo 

Experiencia 

romántica 

Mujer Hombre 

Sí 127 (88%) 157 (89%) 

No 17 (12%) 20 (11%) 

Total 144 (100%) 177 (100%) 

 

Tabla 4 

Frecuencias de experiencia románticas por nivel socio-económico 

 Nivel socio-económico 

Experiencia 

romántica 

Bajo Medio Alto 

SI 106 (90%) 91 (91%) 91 (85%) 

NO 12 (10%) 9 (9%) 16 (15%) 

Total 118 (100%) 100 (100%) 107 (100%) 

    

 

Por otro lado, sobre la actividad sexual se observó que  el 31% de los jóvenes (101) 

respondieron que sí habían tenido relaciones sexuales, mientras el restante 69% (225) no las 

había tenido. Los que reportaron haber tenido relaciones sexuales penetrativas dijeron haber 

comenzado a tenerlas a una edad promedio de 14.4 años.  

En la tabla 5 se presenta la distribución de los estudiantes que han tenido o no relaciones 

sexuales penetrativas en cada nivel socio-económico.  Se observa que el porcentaje de 

adolescentes que reportó haber tenido relaciones sexuales es más alto en el estrato bajo, no 

obstante la diferencia con los otros dos estratos no es significativa.  
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Tabla 5 

Frecuencias de actividad sexual por nivel socio-económico 

 Nivel socio-económico 

Actividad 

Sexual 

Bajo Medio Alto 

Sí 43 (36%) 34 (34%) 24 (31%) 

No 75 (64%) 67 (66%) 83 (69%) 

Total 118 (100%) 101 (100%) 107 (100%) 
Nota: Los totales corresponden a la sumatoria de las columnas. 

 

En la tabla 6 se observa la distribución de los adolescentes que respondieron SI o NO a la 

pregunta ¿alguna vez ha tenido relaciones sexuales? por  sexo y tramos de edad. Para definir los 

tramos de edad se realizaron primero análisis de varianza para comparar las medias de todas las 

variables examinadas, teniendo como factor la edad (desde los 13 hasta los 18 años). Se encontró 

que las diferencias más marcadas se dan entre los jóvenes de 13 y 15 años, entre los de 14 y los 

de 15 años, entre los de 15 y los de 17 años y entre los de 16 y los de 18 años. No se encontraron 

diferencias significativas entre los grupos de 12, 13 y 14 años, tampoco entre los de 15 y 16 años 

y tampoco entre los de 17 y 18 años.  A partir de estos resultados se tomó la decisión de 

establecer los tramos de edad de la siguiente manera: Edad temprana = 12, 13 y 14 años (<180 

meses); Edad Media = 15 y 16 años (entre 180 y 203 meses); y Edad Tardía = 17 y 18 años 

(mayores de 203 meses). 

En general se encontró que más hombres que mujeres reportan haber tenido relaciones 

sexuales. Además, como era de esperarse, el número de adolescentes que reporta haber iniciado 

relaciones sexuales es mayor conforme se avanza en edad. 
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Tabla 6 

Frecuencias de actividad sexual por tramos de edad y sexo 

 

 Sexo 

 Mujer  Hombre 

 Actividad sexual  Actividad sexual 

Tramos de 

Edad 

Sí No  Sí No 

Temprana 3 (11%) 48 (41%)  10 (14%) 51 (49%) 

Media 9 (32%) 48 (41%)  33 (45%) 39 (37%) 

Tardía 16 (57%) 20 (18%)  30 (41%) 15 (14%) 

Total 28 (100%) 116 (100%)  73 (100%) 105 (100%) 

 

En lo que toca al uso del condón, se encontró que el 21,2% de los adolescentes que ha 

tenido relaciones sexuales penetrativas “nunca” lo ha utilizado y sólo el 50,5% lo ha utilizado 

“siempre” en sus relaciones sexuales penetrativas. En los 326 adolescentes sólo se reportaron  4 

casos de embarazo. 

 

Análisis para comparaciones de medias 

Diferencias entre los adolescentes que han tenido o no actividad sexual penetrativa 

Para explorar las diferencias en las medias de las variables examinadas, se calcularon los 

estadísticos descriptivos para los adolescentes que dijeron  haber tenido relaciones sexuales y 

para los que no. En la tabla 7 se aprecian estos resultados. 

Si bien no se puede afirmar que las diferencias sean significativas (no se realizaron 

pruebas t de Student debido a que el tamaño de la muestra para cada subgrupo fue 

significativamente diferente), se puede observar que los adolescentes que reportan haber tenido 

relaciones sexuales penetrativas tienen una actitud personal más favorable hacia la actividad 

sexual, un menor nivel de religiosidad, una mayor autoeficacia para manejar situaciones de tipo 

sexual, perciben un menor nivel de aceptación de parte de sus mamás, un menor nivel de 

supervisión de ambos padres, una menor autonomía otorgada de parte de sus papás, tienen una 

comunicación menos abierta con sus mamás, creen que sus padres están más de acuerdo con la 

actividad sexual durante la adolescencia, perciben que tienen un mayor número de amigos que 

han tenido relaciones genitales, creen que sus amigos están más de acuerdo con las relaciones 

sexuales durante la adolescencia y reportan haber tenido un mayor número de novios que los 

adolescentes que dicen no haber tenido relaciones sexuales aún. 
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Tabla 7 

Medias para cada grupo según si reportan haber tenido o no relaciones sexuales 

 Sí  No 

Medidas N M DE  N M DE 

Individuales        

Autoestima 101 3,96 0,67  225 4,00 0,60 

Autoeficacia sexual 101 3,53 1,12  225 4,04 1,05 

Autoeficacia romántica 101 4,10 0,87  225 4,12 0,78 

Religiosidad 99 2,93 1,01  221 3,27 1,10 

Actitud sexual propia 98 3,64 0,80  219 2,68 0,79 

Parentales        

Aceptación mamá 99 4,20 0,93  221 4,36 0,91 

Aceptación papá 95 3,76 0,98  209 3,94 0,85 

Actitud sexual padres 99 3,03 0,99  221 2,35 1,19 

Apertura comunicación mamá 99 3,51 0,56  221 3,82 0,53 

Apertura comunicación papá 94 3,00 0,95  209 3,22 0,94 

Autonomía otorgada mamá 99 3,49 0,71  221 3,58 0,69 

Autonomía otorgada papá 94 3,46 0,69  209 3,67 0,70 

Supervisión mamá 99 3,28 1,08  221 3,74 1,10 

Supervisión papá 94 2,70 0,94  209 3,13 0,97 

Sociales        

Actitud sexual amigos 99 3,85 0,78  221 3,36 0,90 

Número amigos act sexual 99 3,51 0,99  220 2,27 1,05 

Relación romántica        

Expectativas vinculación 101 4,49 0,52  225 4,48 0,48 

Expectativas autonomía 99 4,03 0,49  220 4,09 0,51 

Edad primer novio 95 11,72 2,50  184 11,02 2,82 

Número de novios 82 5,93 4,08  168 3,98 2,97 

  

Diferencias por tramos de edad 

Con el fin de analizar las diferencias individuales atribuibles a la edad de los adolescentes, 

se calcularon ANOVAS  en donde la variable independiente era el tramo de edad (temprana, 

media, tardía) y la variable dependiente de cada prueba era cada una de las variables individuales, 

parentales, sociales, de relaciones románticas y de actividad sexual examinadas.  En la tabla 8 se 

encuentran los resultados de las comparaciones analíticas entre las variables para las cuales se 

encontraron diferencias significativas. 
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Tabla 8 

Comparaciones analíticas para diferencias de medias según tramos de edad 

 

Temprana  Media  Tardía  

ANOVA 

Variables N M DE  N M DE  N M DE  
F (gl) 

Individuales               

Actitud sexual personal 11 2,46a 1,11  124 3,16b 1,23  81 3,42b 1,07  18,77** (2, 316) 

Religiosidad 114 3,49a 0,86  125 2,93b 0,88  81 3,06b 1,05  11,66** (2, 319) 

Parentales               

Aceptación mamá 113 4,49a 0,51  127 4,25b 0,66  80 4,16b 0,66  7,81** (2, 319) 

Aceptación papá 106 4,15a 0,88  123 3,86b 1,08  75 3,55c 1,20  7,29** (2, 303) 

Actitud sexual padres 114 2,14a 0,92  125 2,70b 0,99  81 2,94b 0,97  18,66** (2, 319) 

Apertura comunicación mamá 113 3,91a 0,80  127 3,64b 0,92  80 3,61b 0,96  3,67* (2, 319) 

Apertura comunicación papá 105 3,35a 1,06  123 3,16a,b 1,13  75 2,86b 1,03  4,57** (2, 302) 

Supervisión mamá 113 3,89a 0,77  127 3,54b 0,80  80 3,27c 0,86  14,45** (2, 319) 

Supervisión papá 105 3,26a 1,07  123 3,08a 1,02  75 2,48b 1,05  12,94** (2, 302) 

Sociales               

Actitud sexual amigos 114 3,12a 0,89  125 3,74b 0,79  81 3,73b 0,88  19,55** (2, 319) 

Norma de pares 114 1,99a 0,95  124 2,77b 1,11  81 3,42c 1,04  45,94** (2, 318) 

Relaciones  Románticas               

Edad primer novio 93 9,59a 2,36  114 11,64b 2,43  72 12,79c 2,50  37,79** (2, 278) 

Actividad Sexual               

Actividad sexual convencional 113 2,98a 1,08  130 3,28b 1,04  81 3,41b 0,92  4,55** (2, 323) 

Actividad sexual pre-penetrativa 112 1,01a 0,83  129 1,59b 1,06  81 1,68b 1,16g  13,51** (2, 321) 

Actividad sexual penetrativa 114 1,23a 0,73  131 1,71b 1,23  81 2,22c 1,30  19,38** (2, 325) 

Edad inicio actividad sexual 12 11,8a 1,64  41 14,2b 1,27  42 15,31c 1,32  31,97** (2, 94) 

Disposición inicio act. sexual 100 2,52a 1,15  88 3,38b 1,15  34 3,00b 1,29  12,78** (2, 221) 

Nota: Dentro de cada fila, las medias con diferentes subíndices difieren según el nivel 0,05 de significación, de acuerdo con la prueba LSD.  

*   p<0,05 ** p<0,01 

 

Se encontró que para las variables individuales, los adolescentes en edad temprana se 

diferencian de los de edad media y tardía en su nivel de religiosidad y en la actitud personal hacia 

la actividad sexual, siendo la primera más alta y la segunda más baja que para los otros grupos.   

En cuanto a las variables parentales, se observa que los adolescentes en edad temprana 

perciben mayores niveles de aceptación por parte de ambos padres, reportan mayor apertura a la 

comunicación hacia sus mamás y perciben más supervisión materna que los de adolescentes de 

edad media y tardía.  Además perciben mayor supervisión paterna y están más abiertos a la 

comunicación con sus papás que los de edad tardía. Los adolescentes de edad media se 

diferencian de los de edad tardía en que los primeros perciben mayor aceptación de sus papás y 

mayor supervisión por parte de ambos padres que los segundos. 



 69 

Con respecto a la actitud de los padres y amigos hacia la actividad sexual en la 

adolescencia, los adolescentes en edad temprana, comparados con los adolescentes en edad media 

y tardía,  creen que la de sus padres y amigos es menos favorable.  Además creen tener un menor 

número de amigos que ya ha tenido relaciones sexuales.  Así mismo, los adolescentes en edad 

media, a diferencia de los de edad tardía,  creen tener un número menor de amigos que ha tenido 

relaciones sexuales. 

Frente a las medidas de relaciones románticas, sólo se encontraron diferencias en la edad 

de inicio de las relaciones románticas siendo ésta más temprana para el grupo de adolescentes 

más jóvenes que para los otros dos grupos y siendo más temprana la de los adolescentes en edad 

media que la de los de edad tardía. 

También se encontró que los tres grupos se diferencian en la edad de la primera relación 

sexual y en la frecuencia de la actividad sexual penetrativa.  Para las dos variables las medias de 

los adolescentes en edad tardía son mayores que las de los de edad media y las del grupo de edad 

media mayores que las del grupo de edad temprana. Además, los jóvenes en edad tardía reportan 

utilizar mayor protección con condón que los de edad temprana.   

Finalmente, se observó que la actividad sexual convencional, la actividad sexual pre-

penetrativa y la disposición de los adolescentes para iniciar relaciones sexuales a su edad son más 

bajas en los adolescentes en edad temprana que en los de edad media y tardía. 

Diferencias por sexo 

Para analizar las diferencias individuales en las variables examinadas que podían ser 

atribuidas al sexo de los adolescentes, se realizaron pruebas t de Student de diferencias de 

medias.  La tabla 9 presenta los resultados para cada una de las variables. 

Los resultados muestran que las mujeres tienen niveles significativamente menores de 

autoestima que los hombres, reportan una actitud menos favorable hacia la actividad sexual en la 

adolescencia que los hombres, se perciben menos autoeficaces en el manejo de las situaciones 

sexuales y reportan un mayor nivel de religiosidad. 

Las adolescentes mujeres, en comparación con sus pares hombres,  reportan ser más 

abiertas en la comunicación con sus padres, perciben mayor supervisión por parte de éstos, y 

creen que sus padres y amigos están más en desacuerdo con la actividad sexual en la 

adolescencia. 
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Los hombres, por su parte, reportan niveles más bajos  de expectativas de apoyo a la 

autonomía en las relaciones románticas, refieren haber tenido más novias y haber iniciado sus 

relaciones románticas más temprano que las mujeres. 

En cuanto a la actividad sexual, los hombres, comparados con las mujeres, reportan haber 

tenido su primera relación sexual a una edad más temprana, tener actividad sexual pre-penetrativa 

y penetrativa con más frecuencia y estar más dispuestos a iniciar su actividad sexual en la 

adolescencia. 

 

Tabla 9 

Diferencias de medias según el sexo de los adolescentes. 

 Mujer  Hombre   

Variables N M DE  N M DE  valor t 

Individuales          

Actitud sexual personal 140 2,64 1,06  173 3,25 1,27  -4,56** 

Autoestima 144 3,88 0,70  178 4,08 0,69  -2,60** 

Religiosidad 141 3,29 0,91  175 3,06 0,97  2,14* 

Autoeficacia sexual 144 4,43 0,59  178 3,46 0,68  11,20** 

Parentales          

Actitud sexual padres 141 2,10 0,83  175 2,92 1,00  -7,87** 

Apertura comunicación mamá 141 3,93 0,88  174 3,56 0,89  3,73** 

Supervisión mamá 141 3,73 0,83  175 3,49 0,83  2,65** 

Sociales          

Actitud sexual amigos 141 3,26 0,90  175 3,73 0,85  -4,77** 

Relaciones  Románticas          

Edad primer novio 125 11,94 2,53  150 10,73 2,73  3,81** 

Expectativas autonomía 141 4,25 0,49  174 3,94 0,48  5,64** 

Número parejas románticas 115 3,92 2,85  131 5,21 3,87  -2,94** 

Actividad sexual          

Actividad sexual pre-penetrativa 143 1,09 0,93  175 1,66 1,07  -4,98** 

Actividad sexual penetrativa 144 1,33 0,78  178 1,96 1,35  -4,91** 

Edad inicio actividad sexual 25 15,20 1,35  70 14,11 1,77  2,79** 

Disposición inicio actividad sexual 115 2,64 1,22  103 3,27 1,19  -3,87** 
*   p<0,05 ** p<0,01 

Diferencias por tipo de familia 

Se analizó si el hecho de que los adolescentes vivieran con ambos padres (familia 

integrada) o sólo con uno de ellos o con una persona diferente (familia no integrada) influye en 

las variables examinadas.  En la tabla 10 se aprecian los resultados de las pruebas t de Student 

para las variables que presentaron diferencias de medias significativas.  
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Se encontró que los adolescentes que no cuentan con una familia integrada tienden a ser 

menos religiosos, perciben menores niveles de aceptación y supervisión por parte de sus padres y 

reportan menores niveles de apertura a la comunicación con sus papás. 

 

Tabla 10 

T de Student para diferencias por tipo de familia 

 Integrada  No integrada   

Variables N M DE  N M DE  valor t 

Individuales          

Religiosidad 191 3,27 0,92  129 3,00 0,97  2,57** 

Parentales          

Aceptación mamá 192 4,38 0,55  128 4,21 0,71  2,36* 

Aceptación papá 192 4,09 0,85  112 3,54 1,30  4,47** 

Apertura comunicación papá 192 3,29 1,03  111 2,91 1,16  2,92** 

Supervisión mamá 192 3,68 0,79  128 3,48 0,89  2,04* 

Supervisión papá 192 3,26 0,94  111 2,53 1,17  5,96** 

*   p<0,05 ** p<0,01 

 

Diferencias por nivel socio-económico 

Se realizaron Análisis de Varianza de un factor para examinar diferencias en las variables 

estudiadas atribuibles al nivel socio-económico de los colegios a los cuales asisten los 

adolescentes. 

En los resultados de la tabla 11 se aprecia que los adolescentes de NSE bajo se diferencian 

de los de NSE medio en que reportan un menor nivel de autoestima y un mayor nivel de 

religiosidad.  Además, con respecto a los de NSE alto, se perciben como menos autoeficaces para 

manejar situaciones de tipo sexual y romántico y reportan una actitud menos favorable frente a la 

actividad sexual durante la adolescencia. 

De otro lado, los adolescentes de NSE alto se diferencian de los adolescentes de NSE bajo 

y medio en que perciben más aceptación, supervisión y autonomía de sus padres, creen que sus 

amigos tienen una actitud más favorable hacia la actividad sexual y consideran que tienen menos 

amigos que han tenido relaciones sexuales. 

Finalmente, los adolescentes de NSE  medio reportan tener actividad sexual convencional 

y actividad sexual pre-penetrativa con mayor frecuencia, y estar más dispuestos a iniciarla 

durante la adolescencia que los de NSE bajo.  Los de NSE alto reportan una mayor frecuencia de 

actividad sexual convencional, de actividad sexual pre-penetrativa y una mayor disposición a 



 72 

iniciar su actividad sexual que los adolescentes de NSE bajo y medio. Además reportan una 

mayor frecuencia de actividad sexual penetrativa y un mayor uso del condón que los adolescentes 

de NSE bajo y medio. 

 

Tabla 11 

Comparaciones analíticas de medias según el nivel socio-económico. 

 Bajo  Medio  Alto    

Variables N M DE  N M DE  N M DE  F (gl) 

Individuales               

Autoeficacia sexual 118 3,73a 0,89  101 3,79a 1,00  107 4,14b 0,79  6,69 (2, 325) 

Autoeficacia rel. romántica 118 3,99a 0,60  101 4,15b 0,57  107 4,21b 0,44  4,75 (2, 325) 

Parentales               

Aceptación papá 106 3,63a 1,22  95 3,78a 1,15  103 4,25b 0,66  10,11** (2, 303) 

Supervisión mamá 116 3,63a 0,88  98 3,42a 0,91  106 3,73b 0,68  3,81* (2, 319) 

Supervisión papá 106 2,89a 1,16  94 2,86a 1,12  103 3,23b 0,94  3,61* (2, 302) 

Autonomía otorgada mamá 106 3,34a 0,74  98 3,59b 0,80  106 3,76b 0,79  8,35** (2, 319) 

Autonomía otorgada papá 106 3,38a 0,87  94 3,55a 1,03  103 3,90b 0,78  9,20** (2, 302) 

Sociales               

Actitud sexual amigos 118 3,32a 0,92  95 3,63b 0,88  107 3,64b 0,85  4,82** (2, 319) 

Norma de pares 118 2,84a 1,17  95 2,81a 1,22  106 2,31b 1,07  7,06** (2, 318) 

Relaciones  románticas               

Expectativas autonomía  118 3,86a 0,54  95 4,09b 0,46  106 4,29c 0,42  22,13** (2, 318) 

Expectativas vinculación  118 4,35a 0,56  101 4,55b 0,44  107 4,56b 0,44  6,50** (2, 325) 

Numero novios 118 5,22a 4,00  77 4,95a 3,60  80 3,61b 2,37  5,21* (2, 249) 

Actividad Sexual               

Actividad sexual convencional 118 3,02a 1,10  100 3,36b 0,99  106 3,26b 0,99  3,25* (2, 323) 

Actividad sexual pre-penetrativa 118 1,09a 0,91  98 1,67b 1,10  106 1,52b 1,07  9,49** (2, 321) 

Actividad sexual penetrativa 40 2,00a 0,93  33 2,33a 1,22  24 1,38b 0,77  6,37** (2, 98) 

Protección condón 42 3,26a 1,64  33 3,52a 1,80  24 4,58b 0,88  5,75** (2, 98) 

Disposición inicio act. sexual 73 2,57a 1,21  67 3,13b 1,15  82 3,09b 1,26  4,91* (2, 221) 

 Nota: Dentro de cada fila, las medias con diferentes subíndices difieren según el nivel 0,05 de significación, de acuerdo con la prueba LSD.  

*   p<0,05 ** p<0,01 

 

Análisis de asociación entre variables 

Para examinar la magnitud y la significación de las asociaciones entre las diferentes 

variables del estudio, se calcularon los coeficientes de correlación de Pearson.  En el Anexo A se 

encuentran los coeficientes de correlación para todas las variables. 

En términos generales se encontró que la percepción que tiene el adolescente de una alta 

aceptación, supervisión y autonomía otorgada por parte de sus padres se asocia con niveles altos 

de autoestima y de las dos autoeficacias. También se observó que la percepción que tiene el 

adolescente de una actitud favorable de sus padres hacia la actividad sexual durante la 



 73 

adolescencia se relaciona con bajos niveles de religiosidad  y de autoeficacia sexual. Estas dos 

variables individuales se asocian positivamente y significativamente con la supervisión de ambos 

padres y la apertura a la comunicación con la madre.  

Con respecto a las medidas de relaciones románticas se encontró que todos los factores 

familiares, a excepción de la actitud de los padres hacia la actividad sexual durante la 

adolescencia, se relacionan positiva y significativamente con las expectativas de vinculación y de 

apoyo a la autonomía.  

Por otro lado, las tres modalidades de actividad sexual (convencional, pre-penetrativa y 

penetrativa) se asocian positivamente con la actitud sexual de los padres y negativamente con  la 

supervisión y la apertura a la comunicación.  

Los análisis sobre las variables individuales mostraron que altos niveles de autoestima y 

de las dos autoeficacias se relacionan con expectativas más favorables de las relaciones 

románticas. Las asociaciones con la actividad sexual mostraron un patrón diferente:  las tres 

modalidades de actividad sexual se asocian positivamente con la actitud sexual personal hacia las 

relaciones sexuales en la adolescencia e inversamente con la religiosidad y la autoeficacia sexual; 

la autoeficacia romántica solo se asocia positivamente con la actividad sexual convencional y 

pre-penetrativa; la autoestima, en cambio, no se asoció significativamente con los indicadores de 

actividad sexual.  

Al examinar las correlaciones entre los factores sociales y las variables criterio del estudio 

no se encontraron relaciones significativas con las expectativas románticas pero si una fuerte 

asociación con los distintos indicadores de actividad sexual que se tuvieron en cuenta en el 

estudio. La percepción de una actitud más favorable por parte de los amigos y de una norma de 

pares más alta se asocia con una mayor frecuencia de actividad sexual y una mayor disposición 

para iniciar relaciones sexuales durante la adolescencia. 

Asociación entre las medidas de las relaciones románticas y las medidas de actividad 

sexual 

En la tabla 12 se muestra que las expectativas de autonomía se asocian significativa y 

positivamente con la actividad sexual convencional, con la edad de inicio de la actividad sexual y 

con la frecuencia de uso de condón.  Las expectativas de vinculación se asocian significativa y 

positivamente con  la actividad sexual convencional. Una edad de inicio más temprana de las 

relaciones románticas se asocia con una edad de inicio más temprana de la actividad sexual, con 
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una menor frecuencia de actividades sexuales convencionales y con una menor frecuencia de uso 

del condón. Por último, un mayor número de parejas románticas se relaciona con una mayor 

frecuencia de actividades sexuales pre-penetrativas y penetrativas y con una menor frecuencia de 

uso de condón. 

 

Tabla 12 

Correlaciones entre las medidas de  actividad sexual y de relaciones románticas 

 Expectativas de 

autonomía 

Expectativas de 

vinculación 

Edad primer 

novio(a) 

Número parejas 

románticas 

Actividad sexual convencional .18** .24** 0,21** 0,09 

Actividad sexual pre-

penetrativa 
.09 .08 0,07 0,18* 

Actividad sexual penetrativa -.02 .05 0,09 0,23* 

Número parejas sexuales .02 -.03 -0,04 0,17 

Edad inicio actividad sexual .25** .09 0,33** -0,01 

Disposición inicio actividad 

sexual 
-.08 -.12 0,13 0,05 

Frecuencia uso condón .24** .17 0,28** -0,24* 

* p0,05  ** p0,01 

 

Análisis explicativos multivariados 

Influencia de las variables individuales, familiares y sociales sobre las relaciones 

románticas de los adolescentes 

Para examinar cuáles de las variables predictoras son más pertinentes en la explicación de 

las relaciones románticas de los adolescentes, se realizaron regresiones por pasos sucesivos 

incluyendo simultáneamente todas las variables individuales, familiares y sociales como variables 

independientes y cada uno de los indicadores de las relaciones románticas como variable 

dependiente de cada regresión.  

En general los resultados que se sintetizan en la tabla 13 mostraron que la autoeficacia 

sexual y la romántica son las variables más importantes en la explicación de las relaciones 

románticas.  Un análisis más detallado de la influencia independiente de las variables 

individuales, familiares y sociales sobre las relaciones románticas, se puede apreciar en los 

anexos J al L. 
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Tabla 13 

Regresiones por pasos sucesivos de las variables individuales, familiares y sociales sobre las 

expectativas románticas 

 Variable dependiente 

Variables Predictoras Expectativas de autonomía Expectativas de vinculación 

R2 total 0,36** 0,45** 

F (gl) 39,80 (4, 283) 117,02 (2, 285) 

Actitud sexual personal  n.s. n.s. 

Autoestima  n.s. n.s. 

Autoeficacia romántica  0,37** 0,65** 

Autoeficacia sexual  0,32** n.s. 

Religiosidad -0,11* n.s. 

Aceptación de la mamá  n.s. n.s. 

Aceptación del papá n.s. n.s. 

Actitud sexual de los padres n.s. n.s. 

Apertura comunicación mamá n.s. n.s. 

Apertura comunicación papá n.s. n.s. 

Autonomía otorgada mamá 0,20** n.s. 

Autonomía otorgada papá n.s. 0,09* 

Supervisión mamá n.s. n.s. 

Supervisión papá  

 

n.s. n.s. 

Actitud sexual amigos  n.s. n.s. 

Norma de pares 

 

n.s. n.s. 

Nota: Los valores que se presentan corresponden a los coeficientes estandarizados beta. n.s. = coeficiente no significativo.  

* p0,05  ** p0,01 

Influencia de las variables individuales, familiares y sociales sobre la actividad sexual de 

los adolescentes 

Con el fin de establecer las variables predictoras más pertinentes en la explicación de la 

actividad sexual, se realizaron regresiones por pasos sucesivos incluyendo simultáneamente todas 

las variables individuales, familiares y sociales como variables independientes y cada uno de los 

indicadores de la actividad sexual como variable dependiente (tabla 14). Estos análisis se 

realizaron para toda la muestra de adolescentes. 

Los resultados de este procedimiento mostraron que las variables más importantes en la 

explicación de la actividad sexual de los adolescentes son la actitud sexual de los padres y la 

norma de pares. Para los adolescentes que no han tenido relaciones sexuales, las variables que 

explican su disposición para comenzar a tener relaciones sexuales en la adolescencia son la 
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actitud sexual personal, la actitud sexual de los amigos, la religiosidad y la autoeficacia sexual. 

No se encontró ninguna variable que influyera de manera significativa en el uso de condón.  

 

Tabla 14 

Regresiones por pasos sucesivos de las variables individuales, familiares y sociales sobre las 

variables de actividad sexual 

 Variables Criterio 

Variables predictoras 

Actividad 

sexual 

convencional 

Actividad 

sexual pre-

penetrativa 

Actividad 

sexual 

penetrativa 

Número 

parejas 

sexuales 

Uso Condón 

Disposición 

inicio act. 

sexual 

R2 total 0,18** 0,36** 0,25** 0,13** - 0,60** 

F (gl) 21,09 (3, 282) 30,77 (5, 278) 31,14 (3, 284) 5,94 (2, 80) - 76,63 (5,190) 

Actitud sexual personal  n.s. n.s. n.s. n.s. n.s. 0.56** 

Autoestima  n.s. n.s. n.s. n.s. n.s. n.s. 

Autoeficacia romántica  0,25** 0,17** n.s. n.s. n.s. n.s. 

Autoeficacia sexual  n.s. n.s. -0,13* n.s. n.s. -0.12* 

Religiosidad n.s. n.s. n.s. n.s. n.s. -0,13* 

Aceptación de la mamá  n.s. n.s. n.s. -0.23* n.s. n.s. 

Aceptación del papá n.s. n.s. n.s. n.s. n.s. n.s. 

Actitud sexual de los padres n.s. 0,19** 0,17** 0,33** n.s. n.s. 

Apertura comunicación mamá n.s. n.s. n.s. n.s. n.s. n.s. 

Apertura comunicación papá n.s. n.s. n.s. n.s. n.s. n.s. 

Autonomía otorgada mamá n.s. n.s. n.s. n.s. n.s. n.s. 

Autonomía otorgada papá n.s. n.s. n.s. n.s. n.s. n.s. 

Supervisión mamá n.s. -0,15* n.s. n.s. n.s. n.s. 

Supervisión papá  n.s. n.s. n.s. n.s. n.s. n.s. 

Actitud sexual amigos  0,21** 0,30** n.s. n.s. n.s. 0,21** 

Norma de pares  0,21** 0,19** 0,37** n.s. n.s. n.s. 

Nota: Los valores que se presentan corresponden a los coeficientes estandarizados beta. n.s. = coeficiente no significativo.  

*p0,05  ** p0,01 

 

En los anexos B al I se presenta un análisis más detallado de la influencia diferenciada de 

estas variables para cada sexo y tramo de edad, así como la influencia independiente de las 

variables individuales, familiares y sociales sobre la actividad sexual. 
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Influencia de la competencia psicosocial sobre las relaciones románticas de los 

adolescentes 

Para analizar la influencia de la competencia psicosocial (autoestima, autoeficacia sexual, 

autoeficacia en las relaciones románticas) sobre las relaciones románticas, se realizaron análisis 

de regresión  introduciendo simultáneamente todas las variables independientes. 

Los resultados que se presentan en la tabla 15 mostraron que la autoestima no explica de 

manera significativa las expectativas de las relaciones románticas. La autoeficacia romántica 

influye tanto en las expectativas de autonomía como en las expectativas de vinculación. La 

autoeficacia sexual explica el número de parejas románticas y  las expectativas de autonomía.  

 

Tabla 15 

Regresiones simultáneas de las variables de competencia psicosocial sobre las expectativas de las 

relaciones románticas 

 Variable dependiente 

Variables Predictoras Expectativas de autonomía Expectativas de vinculación 

R
2
 0,29** 0,43** 

F (gl) 43,86 (3, 315) 82,20 (3, 322) 

Autoestima  0,07 0,04 

Autoeficacia romántica  0,36** 0,64** 

Autoeficacia sexual  0,29** 0,03 

Nota: Los valores que se presentan corresponden a los coeficientes estandarizados beta. 

* p0,05  ** p0,01 
 

Influencia de la competencia psicosocial sobre la actividad sexual  

Con el fin de evaluar la influencia de las variables de la  competencia psicosocial 

(autoestima, autoeficacia sexual, autoeficacia en las relaciones románticas) en la actividad sexual 

de los adolescentes, se realizaron análisis de regresión múltiple introduciendo simultáneamente 

todas las variables independientes. 

Los resultados de la tabla 16 muestran que la autoestima no explica de manera 

significativa ninguna de las variables de actividad sexual. La autoeficacia romántica influye sobre 

la  actividad sexual convencional, la actividad sexual pre-penetrativa y la actividad sexual 

penetrativa. La autoeficacia sexual determina la actividad sexual pre-penetrativa, la actividad 

sexual penetrativa  y la disposición para comenzar a tener relaciones sexuales en la adolescencia. 
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Cabe señalar que el porcentaje de variabilidad explicada por cada uno de estos modelos es muy 

bajo.  

 

Tabla 16 

Regresiones simultáneas de las variables de competencia psicosocial sobre las variables de 

actividad sexual 

 Variable dependiente 

Variables Predictoras 
Actividad sexual 

convencional 
Actividad sexual 
pre-penetrativa 

Actividad sexual 
penetrativa 

Uso condón Disposición inicio 
act. sexual 

R2 0,06** 0,07** 0,08** 0,02 0,10** 

F (gl) 6,96 (3, 320) 7,96 (3, 318) 9,85 (3, 322) 0,70 (3, 95) 7,78 (3, 218) 

Autoestima 0,01 0,00 -0,04 0,12 -0,04 

Autoeficacia Romántica 0,25** 0,18** 0,13* 0,05 -0,10 

Autoeficacia Sexual -0,10 -0,25** 0,30** -0,02 -0,26** 

Nota: Los valores que se presentan corresponden a los coeficientes estandarizados beta. 

* p0,05  ** p0,01 

 

Influencia de las relaciones románticas en la actividad sexual  

Se examinó la influencia de las relaciones románticas de los adolescentes en cada uno de 

los indicadores de actividad sexual, a través de regresiones por pasos sucesivos, incluyendo los 

indicadores  de relaciones románticas como variables independientes. 

Los resultados que se resumen en la tabla 17 mostraron que la edad de inicio de las 

relaciones románticas y el número de parejas románticas son las variables más importantes en la 

explicación de la actividad sexual de los adolescentes.  Además en el modelo de regresión de la 

actividad sexual convencional también quedaron incluidas las expectativas de vinculación. 
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Tabla 17 

Regresiones simultáneas de las variables de relaciones románticas sobre las variables de actividad 

sexual 

 

 Variables Dependientes 

Variables Predictoras 

Actividad 
sexual 

convencional 

Actividad 
sexual pre-
penetrativa 

Actividad 
sexual 

penetrativa 

Número 
parejas 

sexuales 
Uso condón 

Disposición 
inicio 

actividad 
sexual 

R2 0,14** 0,07** 0,11** n.s. n.s. n.s. 

F (gl) 12, 38 (3, 234) 9,18 (2, 234) 13,93 (2, 235) n.s. n.s. n.s. 

Edad primer novio(a) 

romántiva. romántica 

0,27** 0,21** 0,22** n.s. n.s. n.s. 

Número parejas 

románticas 
0,20** 0,27** 0,35** 

 
n.s. 

 
n.s. 

 
n.s. 

Exp. Autonomía n.s. n.s. n.s. n.s. n.s. n.s. 

Exp. Vinculación 0,25** n.s. n.s. n.s. n.s. n.s. 

Nota: Los valores que se presentan corresponden a los coeficientes estandarizados beta. n.s. = coeficiente no significativo. * p0,05  ** p0,01 

 

Análisis para explorar relaciones de mediación 

Se puso a prueba la hipótesis según la cual la influencia de las variables parentales sobre 

las expectativas románticas se encuentra mediada por la autoeficacia romántica. Para esto se 

realizaron las tres regresiones propuestas por Baron y Kenny (1986) para la prueba de relaciones 

de mediación. De acuerdo con estos autores, primero se debe comprobar la influencia 

significativa de la variable independiente sobre la variable mediadora; en segundo lugar,  se debe 

comprobar la influencia significativa de la variable independiente sobre la variable dependiente; 

y en tercer lugar, se realiza una regresión en donde se incluyen la variable independiente y la 

variable mediadora como predictoras de la dependiente. Si el coeficiente estandarizado de la 

variable independiente sobre la dependiente pierde su significación en la última regresión, se 

comprueba la hipótesis de mediación.  

Los resultados que se presentan en las tablas 18 y 19 demostraron que la influencia de las 

variables parentales sobre las expectativas de autonomía y vinculación en las relaciones 

románticas de los adolescentes, se encuentra mediada por la autoeficacia romántica de los 

jóvenes. La relación de mediación entre las variables fue levemente más débil en el caso de la 

influencia de la apertura a la comunicación con la madre y el padre sobre las expectativas de 

autonomía y en la influencia de la aceptación de la mamá sobre las expectativas de vinculación. 
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Tabla 18 

Mediación de la autoeficacia romántica en la influencia de las variables parentales sobre las 

expectativas de vinculación de los adolescentes. 

Regresión R
2
 Β 

Aceptación mamá sobre expectativas de vinculación   

1. Aceptación  mamá sobre autoeficacia romántica 0,06** 0,25** 

2. Aceptación mamá sobre expectativas de vinculación 0,06** 0,25** 

3. Aceptación mamá y autoeficacia romántica  
sobre expectativas de vinculación (tol=0,94) 

0,44**  

Aceptación mamá  0,09* 
Autoeficacia romántica  0,64** 

Supervisión mamá sobre expectativas de vinculación   

1. Supervisión mamá sobre autoeficacia romántica 0,06** 0,25** 

2. Supervisión mamá sobre expectativas de vinculación 0,06** 0,25** 

3. Supervisión mamá y autoeficacia romántica  
sobre expectativas de vinculación (tol=0,94) 

0,44**  

Supervisión mamá  0,08 
Autoeficacia romántica  0,64** 

Comunicación mamá sobre expectativas de vinculación   

1. Comunicación mamá sobre autoeficacia romántica 0,05** 0,21** 

2. Comunicación mamá sobre expectativas de vinculación 0,04** 0,21** 

3. Comunicación mamá y autoeficacia romántica  
sobre expectativas de vinculación (tol=0,95) 

0,44**  

Comunicación mamá  0,09 
Autoeficacia romántica  0,65** 

Aceptación papá sobre expectativas de vinculación   

1. Aceptación papá sobre autoeficacia romántica 0,07** 0,27** 

2. Aceptación papá sobre expectativas de vinculación 0,06** 0,24** 

3. Aceptación papá y autoeficacia romántica  
sobre expectativas de vinculación (tol=0,93) 

0,44**  

Aceptación papá  0,07 
Autoeficacia romántica  0,64** 

Supervisión  papá sobre expectativas de vinculación   

1. Supervisión  papá sobre autoeficacia romántica 0,03** 0,19** 

2. Supervisión  papá sobre expectativas de vinculación 0,02** 0,13** 

3. Supervisión  papá y autoeficacia romántica  
sobre expectativas de vinculación (tol=0,96) 

0,43**  

Supervisión  papá  0,01 

Autoeficacia romántica  0,66** 

Comunicación  papá sobre expectativas de vinculación   

1. Comunicación  papá sobre autoeficacia romántica 0,05** 0,23** 

2. Comunicación  papá sobre expectativas de vinculación 0,04** 0,21** 

3. Comunicación  papá y autoeficacia romántica  
sobre expectativas de vinculación (tol=0,95) 

0,44**  

Comunicación  papá  0,06 
Autoeficacia romántica  0,64** 

*p0,05   **p0,01 
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Tabla 19 

Mediación de la autoeficacia romántica en la influencia de las variables parentales sobre las 

expectativas de autonomía de los adolescentes. 

Regresión R
2
 Β 

Aceptación mamá sobre expectativas de autonomía   

1. Aceptación  mamá sobre autoeficacia romántica 0,06** 0,25** 

2. Aceptación mamá sobre expectativas de autonomía 0,03** 0,16** 

3. Aceptación mamá y autoeficacia romántica  
sobre expectativas de autonomía (tol=0,94) 

0,22**  

Aceptación mamá  0,05 
Autoeficacia romántica  0,45** 

Supervisión mamá sobre expectativas de autonomía   

1. Supervisión mamá sobre autoeficacia romántica 0,06** 0,25** 

2. Supervisión mamá sobre expectativas de autonomía 0,04** 0,19** 

3. Supervisión mamá y autoeficacia romántica  
sobre expectativas de autonomía (tol=0,94) 

0,22**  

Supervisión mamá  0,08 
Autoeficacia romántica  0,44** 

Comunicación mamá sobre expectativas de autonomía   

1. Comunicación mamá sobre autoeficacia romántica 0,05** 0,21** 

2. Comunicación mamá sobre expectativas de autonomía 0,05** 0,21** 

3. Comunicación mamá y autoeficacia romántica  
sobre expectativas de autonomía (tol=0,94) 

0,23**  

Comunicación mamá  0,12* 
Autoeficacia romántica  0,44** 

Aceptación papá sobre expectativas de autonomía   

1. Aceptación  papá sobre autoeficacia romántica 0,07** 0,27** 

2. Aceptación papá sobre expectativas de autonomía 0,05** 0,22** 

3. Aceptación papá y autoeficacia romántica  
sobre expectativas de autonomía (tol=0,93) 

0,23**  

Aceptación papá  0,10 

Autoeficacia romántica  0,45** 

Supervisión  papá sobre expectativas de autonomía   

1. Supervisión  papá sobre autoeficacia romántica 0,03** 0,19** 

2. Supervisión  papá sobre expectativas de autonomía 0,02** 0,13** 

3. Supervisión  papá y autoeficacia romántica  
sobre expectativas de autonomía (tol=0,97) 

0,23**  

Supervisión  papá  0,05 

Autoeficacia romántica  0,47** 

Comunicación  papá sobre expectativas de autonomía   

1. Comunicación  papá sobre autoeficacia romántica 0,05** 0,23** 

2. Comunicación  papá sobre expectativas de autonomía 0,04** 0,21** 

3. Comunicación  papá y autoeficacia romántica  
sobre expectativas de autonomía (tol=0,95) 

0,24**  

Comunicación  papá  0,10* 
Autoeficacia romántica  0,45** 

*p0,05   **p0,01 
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Adicionalmente se realizaron pruebas de mediación según las cuales: (a) la influencia de 

la supervisión parental sobre la actividad sexual pre-penetrativa y penetrativa, se encuentra 

mediada por la autoeficacia sexual, (b) la influencia de las variables parentales sobre la 

disposición para iniciar actividad sexual, se encuentra mediada por la religiosidad del 

adolescente, y (c) la influencia de las actitudes sexuales de padres, las actitudes sexuales de 

amigos y la norma de pares sobre la actividad sexual pre-penetrativa y penetrativa, se encuentra 

mediada por las actitudes personales. La única de estas hipótesis que se logró verificar 

estadísticamente fue la que planteaba que la influencia de la percepción de la actitud sexual de los 

amigos sobre la actividad sexual penetrativa se encuentra mediada por la actitud sexual personal. 

En la tabla 20 se aprecian estos resultados. 

Tabla 20 

Mediación de la actitud sexual personal en la influencia de la actitud sexual de los amigos sobre 

la actividad sexual penetrativa 

Regresión R
2 Β 

Actitud sexual amigos sobre actividad sexual penetrativa   

1. Actitud sexual amigos sobre actitud sexual personal 0,28** 0,52** 

2. Actitud sexual amigos sobre actividad sexual 

penetrativa 

0,06** 0,24** 

3. Actitud sexual amigos y actitud sexual personal 

sobre actividad sexual penetrativa (tol=0,72) 

0,12**  

Actitud sexual amigos  0,09 

Actitud sexual personal  0,29** 
*p0,05   **p0,01 
 

Análisis complementarios 

Dado que los análisis realizados mostraban que una de las variables que influye 

significativa y consistentemente en la actividad sexual de los adolescentes es la norma de pares, 

se exploró en qué medida esta variable afecta las relaciones entre las variables predictoras y las 

variables de actividad sexual. 

En primer lugar, se agrupó a los adolescentes según la norma de pares, teniendo en cuenta 

que una norma baja correspondía a aquéllos que percibían que ninguno (1) o pocos (2) de sus 

amigos habían tenido relaciones sexuales y una norma alta correspondía a aquéllos que percibían 

que la mitad (3), la mayoría (4) o todos (5) sus amigos habían tenido relaciones sexuales.  
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Luego se realizaron análisis de diferencias de medias separadamente para la muestra con 

una norma de pares alta, en donde se examinaron las diferencias en las variables individuales, 

familiares y sociales (sólo la actitud sexual de los amigos) entre los adolescentes que sí habían 

tenido relaciones sexuales y los que no. Los resultados mostraron que para este grupo de 

adolescentes que perciben una norma de pares alta, los que no han tenido relaciones sexuales 

reportan una actitud menos favorable hacia las relaciones sexuales en la adolescencia tanto  

personal (t (143) = 4,79; p0,05), como por parte de sus padres (t (144) = 3,99; p0,01) y de sus 

amigos (t (144) =2,57; p0,05). Además perciben un mayor nivel de autoeficacia sexual (t (144) 

= -4,01; p0,01), reportan una mayor apertura a la comunicación con la mamá (t (143) = -2,07; 

p0,05) y una mayor supervisión por parte de su madre (t (143) = -2,71; p0,05). 

Finalmente, se realizaron regresiones por pasos sucesivos separadamente para la muestra 

de norma de pares alta y norma de pares baja, en donde las variables predictoras fueron las 

variables individuales, familiares y sociales (actitud de los amigos solamente), y la variable 

dependiente de cada regresión fue la actividad sexual convencional, la actividad sexual pre-

penetrativa y la actividad sexual penetrativa. Los resultados se sintetizan en la tabla 21. 
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Tabla 21 

Regresiones para la actividad sexual teniendo como variable de selección de la muestra  la norma 

de pares alta y la norma de pares baja 

 Variable dependiente 

 Actividad sexual 

convencional 

Actividad sexual pre-

penetrativa 

Actividad sexual 

penetrativa 

 Norma de pares 

Variables predictoras Alta Baja Alta Baja Alta Baja 

R2 0,15** 0,21** 0,25** 0,28** 0,17** 0,07** 

F (gl) 12,08 (2, 136) 12,55 (3, 148) 10,70 (4, 135) 27,98 (2, 147) 13,60 (2, 136) 6, 21 (2, 150) 

Actitud sexual personal  n.s. 0,18* n.s. n.s. 0,24** n.s. 

Autoestima  n.s. n.s. n.s. n.s. n.s. n.s. 

Autoeficacia romántica  0,31** 0,24** 0,25** n.s. n.s. n.s. 

Autoeficacia sexual  n.s. n.s. n.s. n.s. n.s. n.s. 

Religiosidad n.s. n.s. n.s. n.s. n.s. n.s. 

Aceptación de la mamá  n.s. n.s. n.s. n.s. n.s. 0,23* 

Aceptación del papá n.s. n.s. n.s. n.s. n.s. n.s. 

Actitud sexual de los padres n.s. n.s. 0,20** 0,20** 0,25** n.s. 

Apertura comunicación mamá n.s. n.s. n.s. n.s. n.s. n.s. 

Apertura comunicación papá n.s. n.s. n.s. n.s. n.s. n.s. 

Autonomía otorgada mamá 0,19** n.s. n.s. n.s. n.s. n.s. 

Autonomía otorgada papá n.s. n.s. n.s. n.s. n.s. n.s. 

Supervisión mamá n.s. n.s. -0,17* n.s. n.s. -0,32** 

Supervisión papá  n.s. n.s. n.s. n.s. n.s. n.s. 

Actitud sexual amigos  n.s. 0,29** 0,24** 0,42** n.s. n.s. 
Nota: Los valores que se presentan corresponden a los coeficientes estandarizados beta. n.s. = coeficiente no significativo. 

*p0,05   **p0,01 
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Discusión 

Este estudio tenía dos propósitos fundamentales: El primero, explorar el papel de algunos 

factores que la investigación previa realizada en otros países propone para explicar las relaciones 

románticas y la actividad sexual durante la adolescencia. El segundo, contribuir a la comprensión 

de la actividad sexual de los adolescentes teniendo en consideración el contexto en el que ocurre 

con mayor frecuencia, es decir, sus relaciones románticas.  

Para cumplir con estos propósitos se examinó, en primer lugar, el papel que desempeñan 

las variables individuales (autoestima, religiosidad, autoeficacia romántica y sexual y actitud 

personal hacia la actividad sexual en la adolescencia), familiares (aceptación, supervisión, 

apertura a la comunicación, autonomía otorgada y actitud de los padres frente a la actividad 

sexual durante la adolescencia) y sociales (actitud de los amigos frente a la actividad sexual 

durante la adolescencia y norma de pares) en la explicación de las relaciones románticas y de la 

actividad sexual de los adolescentes. En segundo lugar, se analizó la asociación entre las 

relaciones románticas de los adolescentes y su actividad sexual.  

A continuación se discuten los principales hallazgos a la luz de los antecedentes teóricos y 

empíricos presentados en el primer apartado de este informe.  

Factores explicativos de las relaciones románticas 

Con respecto a las relaciones románticas se encontró que, de todas las variables 

consideradas en este estudio, las que más contribuyen a explicar la variabilidad de las 

expectativas de vinculación y autonomía son la autoeficacia sexual y romántica. Los resultados 

indican que los adolescentes que confían más en sus propias capacidades para manejar 

situaciones sexuales y románticas, tienen expectativas más favorables de su relación romántica. 

Es decir, esperan que su pareja les proporcione oportunidades para actuar de manera autónoma, al 

mismo tiempo que su relación se caracteriza por la calidez y la aceptación mutua. Los estudios 

realizados con parejas adultas muestran que estos dos procesos, el de autonomía y vinculación, 

son deseables en una relación sana y satisfactoria (Connolly & Goldberg, 1999; Dion & Dion, 

1993).  

Las expectativas de autonomía también se explican por la religiosidad y la autonomía 

otorgada por parte de la mamá. De acuerdo con los resultados de los análisis, los adolescentes 

con menor religiosidad y mayor autonomía otorgada esperan que en sus relaciones románticas su 
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pareja fomente la autonomía. En este mismo sentido, Taradash y colaboradores (2001) 

encontraron que cuando los adolescentes sienten que pueden experimentar la autonomía en la 

relación con sus padres se sienten más cómodos expresando autonomía frente a sus compañeros 

románticos. Por su parte, Scharf y Mayseless (2001) observaron que la capacidad de los padres 

para ofrecer autonomía a sus hijos les permite a los adolescentes desarrollar capacidades socio-

emocionales caracterizadas por la vinculación y la autonomía. 

Al examinar solamente los factores familiares se observa que la aceptación del papá 

influye en las expectativas que tienen los adolescentes de las relaciones románticas. No obstante, 

esta influencia deja de ser significativa cuando se incluyen en el análisis los factores individuales 

y sociales. Además los análisis de mediación indican que la aceptación de los padres influye 

sobre la autoeficacia romántica y esta a su vez sobre las expectativas románticas de los 

adolescentes. Consistentemente con lo reportado por Scharf y Mayseless (2001), se encontró que 

la influencia de la aceptación, la supervisión y la apertura a la comunicación parental, en las 

expectativas de vinculación y autonomía en las relaciones románticas, se encuentra mediada por 

la percepción de eficacia personal de los jóvenes para manejar las situaciones románticas. 

Estos resultados señalan que mientras la autonomía otorgada tiene una influencia directa 

sobre las expectativas de los adolescentes sobre sus relaciones románticas, la aceptación, la 

supervisión y la apertura a la comunicación tienen un efecto sobre las expectativas a través de la 

percepción de autoeficacia que han logrado desarrollar los adolescentes a lo largo de la vida. Un 

estudio posterior deberá intentar establecer el papel de los padres en el desarrollo de esta 

percepción de autoeficacia romántica. 

En cuanto a las variables individuales se encontró que los adolescentes con niveles altos 

de  autoestima y de autoeficacia sexual y romántica tienen expectativas románticas más 

favorables. No obstante, al contrario de lo que plantean Zimmer-Gembeck, Siebenbruner y 

Collins (2001), no se encontró una asociación significativa entre la autoestima y el número de 

parejas románticas. Estos resultados, evidencian una vez más la dificultad para establecer el papel 

que juega esta variable en la explicación del comportamiento humano, y plantean el interrogante 

de hasta qué punto su importancia se ha sobre estimado o si es que su influencia se encuentra 

moderada por factores no explorados tales como el valor de la individualidad en el contexto 

social y cultural. 
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Siguiendo con las medidas de las relaciones románticas, se encontró que un inicio más 

tardío de las relaciones románticas se asocia significativamente con un mayor nivel de 

autoeficacia sexual. Este resultado podría interpretarse en el sentido de que, en la medida que los 

jóvenes comiencen sus relaciones románticas más tarde en su vida, también se sentirán más 

seguros de poder controlar situaciones de naturaleza sexual. Es probable que los cambios 

cognoscitivos y socio-emocionales que ocurren con la edad, permitan a los adolescentes 

desarrollar no sólo una visión más madura de lo que significan las relaciones sexuales en el 

contexto de las relaciones románticas, sino también las habilidades necesarias para enfrentar las 

demandas que conllevan estas relaciones. Esto confirma lo que planteamos en las conclusiones de 

un estudio previo (Vargas-Trujillo y Barrera, 2002) acerca de que no es lo mismo iniciar 

relaciones románticas y sexuales antes de los 15 años de edad que más tarde en la adolescencia.  

Con respecto a los factores sociales, se encontró que el número de parejas románticas que 

los adolescentes han tenido a lo largo de su vida se encuentra fuertemente asociado con la 

percepción que tienen de la actitud de sus amigos frente a la actividad sexual a su edad y la 

norma de pares (el número de amigos que creen que han tenido relaciones sexuales). No se 

encontraron asociaciones entre las variables sociales y las expectativas románticas, 

probablemente porque las actitudes de los amigos y la norma de pares hacen referencia específica 

a la actividad sexual.  

Lo anterior indica que si bien las relaciones románticas son el contexto propicio para que 

ocurra la actividad sexual, y esto lo saben los adolescentes a través de sus amigos, es obvio que la 

importancia que tienen estas relaciones en la adolescencia no se limita a la genitalidad. Tal como 

lo señalan Rostosky y colaboradores (1999) las relaciones románticas son el escenario más 

favorable para que los adolescentes exploren y establezcan los patrones de relación que 

caracterizarán sus relaciones de pareja en la adultez. A través de diferentes fuentes los 

adolescentes aprenden que para que estas relaciones en la vida adulta sean satisfactorias deben 

incluir altos niveles de comunicación, apoyo emocional, vinculación, autonomía, además de 

intimidad física y sexual.  

Factores explicativos de la actividad sexual 

Los resultados apoyan la hipótesis de la importancia de la percepción que tienen los 

jóvenes tanto de lo que opinan sus padres y sus amigos sobre la actividad sexual durante la 

adolescencia como de la prevalencia de actividad sexual entre sus compañeros (norma de pares) 
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en la explicación de la actividad sexual. Los análisis de regresión señalan que estas dos variables, 

que constituyen la norma social percibida por el adolescente, son las que más relevancia tienen en 

la explicación de la actividad sexual pre-penetrativa y penetrativa. Tal como lo han señalado 

diversos autores (Small & Luster, 1994; Jaccard & Dittus, 2000, entre otros) parece ser que la 

influencia de los padres y de los amigos ocurre principalmente a partir de lo que comunican, de 

manera verbal y no verbal, sobre lo que es aceptable, deseable o permisible en este aspecto 

durante la adolescencia.  

Adicionalmente se encontró que, de los factores individuales, el que mayor influencia 

parece tener en la actividad sexual de los jóvenes es la actitud personal frente al inicio de la 

actividad sexual durante la adolescencia. Se observó que tanto  la disposición a iniciar relaciones 

sexuales en la adolescencia como la frecuencia con que los jóvenes practican las diversas 

modalidades de actividad sexual (convencional, pre-penetrativa y penetrativa) se puede explicar 

por su aprobación de que las personas de su edad tengan relaciones sexuales.  

Aunque otros estudios (Scott & Johnson, 1993) han encontrado resultados similares, 

coincidimos con Billy, Landale, Grady y Zimmerle (1988) en cuanto a que se debe ser cuidadoso 

al afirmar que existe una relación causal entre las actitudes sexuales y la actividad sexual de los 

adolescentes. Estos autores encontraron que cuando los jóvenes (tanto hombres como mujeres) 

tienen experiencia coital desarrollan actitudes sexuales más permisivas y favorables hacia la 

actividad sexual premarital. No obstante, Stacy, Bentler y Flay (1994) afirman que los 

antecedentes cognitivos son mejores predictores de los comportamientos futuros que al contrario. 

Uno de los factores individuales más socorrido en los programas de prevención de la 

actividad sexual precoz ha sido la autoestima. En este estudio, sin embargo, se encontró que 

tampoco en este caso la autoestima cumple un papel importante en la explicación de la actividad 

sexual, como sí lo hacen la autoeficacia sexual y la romántica. Los resultados señalan que en la 

medida en que los adolescentes se sienten más seguros de manejar las situaciones que se 

presentan con su pareja romántica, practican con más frecuencia las diferentes actividades 

sexuales. Además, en la medida que los adolescentes perciben que pueden controlar mejor las 

situaciones sexuales (autoeficacia sexual), tienden a realizar con menor frecuencia actividades 

pre-penetrativas y penetrativas.  

Estos hallazgos plantean la necesidad de repensar el papel que cumple la autoestima en 

esta dimensión de la vida del adolescente. Si bien en algunos estudios se ha encontrado que la 
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autoestima se relaciona con la actividad sexual (Kissman, 1990; Miller, Christensen & Olson, 

1987), la inconsistencia de los resultados sobre esta relación y los del presente estudio sugieren 

que esta variable, cuando es medida como evaluación global del sí mismo, no permite explicar el 

comportamiento.  

En este sentido, Rosenberg y colaboradores (1995) afirman que la autoestima, al igual que 

la autoeficacia propuesta por Bandura (1997), cuando hace referencia a una faceta particular del 

sí mismo (autoestima específica) es un mejor predictor del comportamiento que la autoestima 

global. La autoestima específica es más evaluativa y parece tener un componente cognitivo 

importante.  

Estos autores plantean que el poder de la autoestima para predecir un comportamiento es 

función de qué tan pertinente sea ese aspecto de la autoestima para el comportamiento en 

cuestión. Entre mas específica sea la evaluación del sí mismo mayor es su poder predictivo.  

De acuerdo con Rosenberg y colaboradores (1995), si tenemos en cuenta que uno de los 

rasgos esenciales de la autoestima global es la autoaceptación y el autorespeto, algunas facetas 

del sí mismo pueden ser periféricas para estos sentimientos hacia sí mismo mientras que otras 

pueden ser centrales. A menos que una determinada faceta sea importante para el individuo, hay 

muy pocas razones para esperar que la autoestima global nos diga algo sobre el comportamiento 

del individuo relacionado con esa faceta específica. Más aún, es muy poco probable que el 

comportamiento, en nuestro estudio la actividad sexual, nos indique algo sobre la autoestima 

global de la persona.  

Mientras no tengamos evidencia contundente sobre el verdadero papel de la autoestima en 

la explicación de la actividad sexual de la adolescencia consideramos necesario que los 

programas de intervención dediquen sus esfuerzos a fortalecer aquellos aspectos de la 

competencia psicosocial que empíricamente se ha verificado que son determinantes de la 

actividad sexual, en este estudio la autoeficacia romántica y la sexual. 

Por otra parte, se encontró que una actitud personal y de los amigos poco favorable a las 

relaciones sexuales durante la adolescencia, sumadas a una alta autoeficacia sexual y una mayor 

religiosidad, inciden en que aquéllos adolescentes que no han tenido relaciones sexuales aún, 

estén menos dispuestos a iniciarlas durante la adolescencia. Los resultados de este estudio 

muestran que la religiosidad de los adolescentes no influye directamente sobre la actividad sexual 

(frecuencia de actividad sexual o uso de anticonceptivos), como lo han mostrado otros estudios 
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(Studer y Thorton, 1987; Useche & Villegas, 1990; Wallacce & Forman, 1998), pero si sobre la 

disposición para comenzar a tener relaciones sexuales en la adolescencia. Probablemente esto 

explique por qué en otras investigaciones (Jessor, Costa, Jessor & Donovan, 1983; Brody, 

Stoneman & Flor, 1996; Trimble, 1997; Ramírez-Valles, Zimmerman & Newcomb, 1998) se ha 

encontrado que la religiosidad se relaciona con la edad de inicio de la actividad sexual.  

Adicionalmente, los análisis de asociación mostraron que los adolescentes que dijeron  ser 

más religiosos son al mismo tiempo los que reportaron  una actitud personal, parental y de los 

pares menos favorables a la actividad sexual y una menor prevalencia de actividad sexual en su 

grupo de iguales, es decir,  son los que perciben que su norma social es menos permisiva. 

Coincidimos con Flor y Flanagan (2001) en la necesidad de estudiar el contexto social en el que 

viven estos adolescentes y de examinar cómo se adquieren los valores religiosos y las actitudes 

que juegan un papel importante en la explicación de la actividad sexual de los adolescentes.  

Al examinar la influencia de las variables individuales, en conjunto con las variables 

familiares y sociales, se observa que la actitud sexual propia pierde su capacidad de explicación, 

mientras las autoeficacias y los indicadores de la norma social la mantienen. La autoeficacia 

romántica, sin embargo, mantiene su influencia positiva solamente sobre los comportamientos 

sexuales del trato afectuoso convencional y sobre la actividad sexual pre-penetrativa, mientras la 

autoeficacia sexual mantiene su influencia inversa sólo sobre la actividad sexual penetrativa. 

Además, se mantiene la relación entre la autoeficacia sexual y la religiosidad, con la disposición a 

iniciar la actividad sexual en la adolescencia. 

Es interesante ver que, a diferencia de otros estudios (Basen-Engquist y Parcel, 1992; 

Gómez-Zapiain, Ibaceta, Muñoz, Pardo & Ubillos, 1996; Levinson, 1995; Levinson et al., 1998), 

la autoeficacia sexual no se asoció significativamente con el  uso del condón, sino con la 

frecuencia de relaciones sexuales penetrativas. Contrario a los resultados de Taris y Semin (1998) 

los jóvenes que se perciben más eficaces sexualmente, son los que reportan una menor frecuencia 

de actividad sexual penetrativa. 

En cuanto a la edad de inicio de la actividad sexual, al igual que con las relaciones 

románticas, se encontró que una edad de inicio más tardía se relaciona significativamente con 

puntajes altos de autoeficacia sexual, lo cual es consistente con los hallazgos de Carvajal et al 

(1999). Dado que la edad de inicio es una variable que en este estudio se midió 

retrospectivamente, debemos tener cautela en la interpretación de la dirección y de la causalidad. 
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Al examinar las variables familiares, independientemente de los factores individuales y 

sociales, se encontró que la variable de mayor influencia en la actividad sexual es la actitud 

sexual de los padres, tal como la perciben los adolescentes. Esta predice la actividad sexual 

convencional, pre-penetrativa y penetrativa y, para los jóvenes que no han tenido relaciones 

sexuales, la disposición a tenerlas por primera vez en la adolescencia. Estos resultados coinciden 

con los de Miller, Forehand y Kotchick (1999), Jaccard y Dittus (2001) y Baker, Thalberg y 

Morrison (1988), según los cuales los jóvenes que perciben que sus padres aceptan las relaciones 

prematrimoniales durante la adolescencia tienen un mayor número de relaciones sexuales 

penetrativas y de compañeros sexuales. En estudios posteriores se recomienda examinar cuáles 

son las actitudes de los padres frente a la actividad sexual de sus hijas y de sus hijos y cómo 

cómo es la influencia de estas actitudes separadamente para hombres y mujeres. Tal como lo 

señalan Small y Luster (1994) y Vargas-Trujillo y Barrera (2002) es posible que se presente un 

doble estándar según el cual los padres actúan de manera más permisiva frente a la actividad 

sexual de sus hijos que a la de sus hijas. 

Otra de las variables relevantes en este análisis es la supervisión materna. Se encontró que 

los adolescentes que perciben una alta supervisión y apertura a la comunicación con la madre 

reportan una menor frecuencia de relaciones sexuales pre-penetrativas y penetrativas. Esto se 

puede interpretar a la luz de los estudios de Statin y Kerr (2000) quienes han encontrado que la 

supervisión de los padres y la disposición que tenga el hijo para hablar abierta y espontáneamente 

de su vida fuera de casa están fuertemente asociadas con el ajuste psicológico de los adolescentes 

y con una menor probabilidad de ocurrencia de comportamientos problemáticos. 

Probablemente uno de los hallazgos más relevantes de este estudio es el de la influencia 

que tienen las variables sociales sobre la actividad sexual convencional, pre-penetrativa y 

penetrativa de los adolescentes. El papel de las actitudes de los amigos y de la norma de pares en 

la explicación de la actividad sexual de los adolescentes se evidencia en todos los análisis 

realizados en este estudio.  

Consistentemente con los resultados de estudios como los de Bearman y Brückner, 

(1999), Kinsman y colaboradores (1998), Whitaker, Miller y Clark (2000), Baumer y South 

(2001) y Magnani y colaboradores (2000), se encontró que la norma de pares predice la 

frecuencia con que los adolescentes tienen relaciones sexuales y que la percepción que tienen los 
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jóvenes sobre la aprobación de sus amigos frente a la actividad sexual en la adolescencia, predice 

su disposición para iniciar relaciones sexuales a corto plazo.  

Lo anterior nos lleva a hacer un llamado de atención a los padres de familia, a los 

educadores y a los medios de comunicación masiva, sobre el cuidado que deben tener cuando 

hacen referencia a la actividad sexual de los adolescentes. Muchos de los mensajes que provienen 

de estos agentes de socialización transmiten la idea de que actualmente “la mayoría” o “una alta 

proporción” de los adolescentes tienen relaciones sexuales. Esta idea, además se utiliza como 

argumento para justificar los programas de educación sexual que tienen como objetivo 

incrementar el uso de métodos de protección seguros.  

Los datos de este estudio, al igual que los de estudios previos (Vargas-Trujillo & Barrera, 

2002) revelan que sólo un 31% de los adolescentes ha tenido relaciones genitales entre los 12 y 

los 18 años. Estos resultados son muy importantes en tanto debe considerarse que la información 

que maneja el público en general, es que la proporción de adolescentes que ya han iniciado su 

vida sexual es mucho más alta. En cierta medida la creencia popular de que “la mayor parte” de 

los jóvenes tiene actividad sexual puede ser un factor que impulsa a los adolescentes, que no han 

tenido relaciones genitales, a creer que hacen parte de una minoría y que, por lo tanto, deben 

preocuparse por satisfacer aquello que perciben como “norma de pares”. 

En este sentido, investigadores como Jessor y colaboradores (1995) y Benda y DiBlasio 

(1994) plantean la existencia de ciertas normas y expectativas sociales que favorecen la 

prevalencia de comportamientos problema en la adolescencia (en nuestro estudio el inicio de la 

actividad sexual durante la adolescencia).  

Esta investigación permitió demostrar empíricamente que la percepción de la norma 

social es muy importantes para la decisión que toman los adolescentes frente al inicio de las 

relaciones sexuales; por eso sugerimos que es fundamental divulgar estos hallazgos y los de otros 

estudios que dejan en claro que la mayoría de los jóvenes no tienen relaciones sexuales y que sólo 

una minoría, la tercera parte en nuestro estudio, si las está teniendo. Esto seguramente contribuirá 

a modificar la prevalencia percibida de actividad sexual en el grupo de iguales. 

Adicionalmente, es interesante ver que, al analizar separadamente el grupo de 

adolescentes que percibe que la mayoría de sus amigos ha tenido relaciones sexuales, se 

encuentran variables que previenen que estos jóvenes tengan relaciones sexuales, tales como 

tener una actitud personal poco favorable hacia el inicio de la actividad sexual en la adolescencia, 
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percibir que los padres tienen también una actitud sexual poco favorable, percibir mayor 

seguridad propia en el manejo de situaciones sexuales, ser más abiertos en la comunicación con 

la madre y percibir una mayor supervisión materna.  

Estos hallazgos implican que, además de mantener una comunicación más clara, directa y 

objetiva acerca de la actividad sexual de los adolescentes, será importante que los programas de 

intervención incluyan entre sus componentes las actitudes personales y de los padres frente a la 

sexualidad, la autoeficacia sexual de los adolescentes,  la comunicación y la supervisión parental. 

Por otra parte, al examinar las variables que influyen sobre la disposición del adolescente 

para iniciar su actividad sexual, se encuentra que la variable más relevante es la actitud sexual de 

los pares. De acuerdo con la Teoría de la Acción Razonada (Fishbein & Ajzen, 1975) la intención 

de realizar un comportamiento es el mejor predictor de que éste se ejecute  y que los factores que 

influyen sobre esta intención son la actitud personal y la norma social percibida hacia el 

comportamiento. Los resultados de este estudio enfatizan la necesidad de que en la familia y los 

colegios se generen espacios de análisis y discusión en torno a  las implicaciones que tienen las 

relaciones sexuales durante la adolescencia y las expectativas que tienen los jóvenes de las 

relaciones sexuales en el contexto de las relaciones románticas.  

Estas discusiones deben permitir a los adolescentes desarrollar una percepción más 

realista de la norma social acerca de las relaciones sexuales en la adolescencia y clarificar su 

posición frente a ellas. En estos espacios también se le debe permitir a los jóvenes valorar las 

consecuencias que puede tener para su vida la actividad sexual temprana.  

La actividad sexual en el contexto de las relaciones románticas 

Como se señaló al principio de este apartado del informe, uno de los objetivos 

importantes de este estudio era examinar la relación entre las relaciones románticas y la actividad 

sexual de los adolescentes. Por una parte, se encontró que en la medida que los adolescentes han 

tenido más parejas románticas, practican con mayor frecuencia actividades sexuales pre-

penetrativas y penetrativas y utilizan con menor frecuencia el condón. Este resultado lleva a 

cuestionar enfáticamente la eficacia de las intervenciones que se han dirigido a promover 

prácticas sexuales seguras como el uso consistente del condón y a limitar el número de parejas 

sexuales. 

De otra parte, se observa que los adolescentes que reportan haber tenido su primera 

relación romántica a una mayor edad, también dicen haber iniciado más tarde su actividad sexual,  
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haber tenido un menor número de parejas sexuales y haber practicado actividades sexuales del 

trato afectuoso convencional con más frecuencia. Además estos adolescentes son los que usan 

con mayor frecuencia el condón. Aunque estos resultados no son concluyentes,  en tanto que la 

edad del primer novio(a) y la edad de inicio de actividad sexual se midieron retrospectivamente, 

mientras las demás variables hacen referencia al momento actual del adolescente; están en 

consonancia con los hallazgos de otros estudios ( Jessor & Jessor, 1977; Miler, MacCoy & Olson, 

1986; Vargas-Trujillo & Barrera, 2002) y plantean la necesidad de profundizar en el estudio de 

las relaciones románticas y del papel que los jóvenes le atribuyen a la actividad sexual en ese 

contexto. Conclusiones más precisas sólo podrán hacerse a partir de investigaciones 

longitudinales. 

En cuanto a las expectativas de la relación romántica, se encontró que altas expectativas 

de apoyo a la autonomía se asocian con una edad más tardía de inicio de las relaciones 

románticas y de relaciones sexuales penetrativas, con un menor número de parejas románticas, 

con una mayor frecuencia de actividades del trato afectuoso convencional y con una mayor 

frecuencia de uso del condón. Todos estos últimos hechos son indicios de madurez psicológica. 

Una vez más se confirma la importancia de dirigir los esfuerzos de los programas de promoción y 

prevención de la salud sexual y reproductiva a posponer lo más posible la edad de inicio de las 

relaciones románticas y de las relaciones sexuales. Evidentemente, los jóvenes que inician más 

tarde su experimentación romántica y sexual han alcanzado un nivel de madurez psicológica que 

los habilita para manejar de manera más competente sus relaciones románticas y para 

involucrarse sin temor al compromiso que estas relaciones implican.  

Finalmente, se encontró que las expectativas de vinculación de los adolescentes frente a 

sus relaciones románticas se relacionan, como era de esperarse, con una mayor frecuencia de 

actividad sexual convencional (tomarse las manos y darse besos en la boca). Al respecto 

Rostosky y colaboradores (1999) plantean que aunque para algunos adolescentes las relaciones 

sexuales son una manifestación de afecto, las parejas que reportan altos niveles de compromiso 

reconocen cogerse de la mano y besarse con mayor frecuencia. De acuerdo con estos autores las 

actividades sexuales, menos íntimas y más afectuosas, parecen ser mejores indicadores del nivel 

de compromiso existente en una relación romántica que actividades sexuales más intensas e 

íntimas como las relaciones sexuales penetrativas.  
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Conclusiones  

Este estudio mostró que los mejores predictores de la actividad sexual de los adolescentes 

son la actitud sexual de los padres, la actitud sexual de los amigos y la norma de pares. Más aún, 

se encontró que los factores sociales son los que explican más consistentemente la actividad 

sexual durante la adolescencia, independientemente del sexo y de la edad. 

Teniendo en cuenta este hallazgo, se examinó qué factores podrían atenuar la influencia 

negativa de una alta norma de pares percibida por los adolescentes sobre su actividad sexual. Los 

resultados indicaron que una baja actitud personal, de los padres y de los amigos hacia la 

actividad sexual en la adolescencia, una mayor autoeficacia sexual, una mayor apertura a la 

comunicación hacia la madre y una mayor supervisión de parte de ella, diferencian al grupo de 

los adolescentes que no han tenido relaciones sexuales del de los que sí las han tenido, aún a 

pesar de percibir que una buena proporción de sus amigos ya ha tenido relaciones sexuales. 

Como se señaló anteriormente, este hallazgo debe tenerse en cuenta en el diseño de programas 

dirigidos a promover la salud sexual y reproductiva de los adolescentes. 

Por otra parte, se encontró que las actitudes personales de los jóvenes frente a las 

relaciones sexuales juegan un papel determinante de su actividad sexual. Además los análisis de 

correlación mostraron que una actitud personal más favorable hacia las relaciones sexuales 

durante la adolescencia se encuentra asociada a una baja autoeficacia sexual, a una baja 

religiosidad, a una actitud sexual favorable de parte de los padres y los amigos, a una menor 

apertura a la comunicación y supervisión parental y a la percepción de una mayor prevalencia de 

actividad sexual en el grupo de pares (norma de pares). Todos estos elementos se han asociado en 

estudios previos con comportamientos de riesgo.  

Lo anterior sugiere la necesidad de llamar la atención sobre la ausencia de fundamento 

serio en las nociones que se tienen sobre la actividad sexual en la adolescencia. Además plantea 

la urgencia de sensibilizar a los padres acerca de la importancia de la comunicación y la 

supervisión. Todo esto dirigido a producir cambios en la norma social percibida por los 

adolescentes y en su actitud personal de modo que puedan tomar decisiones más maduras sobre 

su vida sexual. 

En cuanto al uso consistente del condón se encontró que se asocia con otras variables 

evaluadas dependiendo del grupo de adolescentes que se examine. Por ejemplo, la apertura a la 

comunicación con las madres explica un mayor uso del condón en las mujeres, la actitud sexual 
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de los amigos explica un mayor uso de condón en los hombres y en la adolescencia media y la 

aceptación de la mamá explica un mayor uso del condón en los adolescentes entre los 15 y los 16 

años. Esto nos hace pensar que no sólo se trata de fomentar el uso de métodos anticonceptivos a 

través de la información que se ofrezca a los adolescentes, sino que existen otros factores más 

específicos que cumplen un papel importante en la calidad del uso de estos métodos que deben 

ser explorados con más profundidad. 

Adicionalmente, los resultados parecen indicar que, en los jóvenes que no han tenido 

relaciones sexuales penetrativas, la autoeficacia sexual, la religiosidad y la percepción de que los 

amigos tienen una actitud poco favorable hacia la actividad sexual durante la adolescencia 

pueden contribuir a retrasar la edad de inicio de relaciones sexuales penetrativas.  

También encontramos que el papel de los padres en la actividad sexual de sus hijos se 

desarrolla principalmente a través de sus actitudes y de manera secundaria a través de la 

supervisión. Sin embargo, parece que su rol está más orientado a facilitar a sus hijos un ambiente 

socio-emocional que les permita desarrollar competencias para sentirse seguros frente a sus 

relaciones románticas.  

Finalmente, retomando lo propuesto por Jessor (1991) y Bandura (1977) creemos que con 

los resultados de este estudio hemos logrado contribuir al desarrollo del conocimiento en el 

campo de la salud sexual y reproductiva de los adolescentes. Nuestros hallazgos confirman que 

no se pueden identificar causas únicas para explicar las relaciones románticas y sexuales de los 

adolescentes y que existe una causalidad recíproca y bidireccional entre los distintos factores 

individuales, familiares y sociales que hemos considerado en esta investigación. También se ha 

puesto en evidencia que estos factores y sus múltiples asociaciones dependen de la naturaleza del 

contexto relacional en el que se encuentran los adolescentes. 

Sugerencias para investigaciones posteriores 

Aunque en las páginas anteriores hemos planteado recomendaciones para estudios 

futuros, consideramos pertinente proponer algunos análisis posteriores con el fin de profundizar 

en el conocimiento del desarrollo sexual y romántico de los adolescentes. Las propuestas de 

investigación que se sugieren a continuación nos permitirán hablar con más precisión de los 

factores que influyen en la actividad sexual de los adolescentes y en la manera como se 

desarrollan sus relaciones románticas.  
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1. Diseñar y ejecutar estudios prospectivos que permitan explicar cuáles son 

los factores que predicen la edad de inicio de la actividad sexual y de las relaciones 

románticas de los adolescentes y el impacto que tienen estos dos procesos en el desarrollo 

psicosocial de los jóvenes.  

2. Dilucidar la dirección de la influencia entre el hecho de haber tenido 

actividad penetrativa y el de sostener actitudes sexuales permisivas y favorables a la 

actividad sexual premarital a través de estudios longitudinales. 

3. Averiguar qué otras variables influyen sobre los factores que explican la 

actividad sexual y las relaciones románticas. Por ejemplo, los que explican la autoeficacia 

sexual, la autoeficacia romántica, las actitudes sexuales de los padres y las actitudes 

sexuales personales. 

4. Investigar qué variables pueden atenuar la influencia que ejercen las 

variables sociales sobre el comportamiento sexual de los adolescentes. Se puede 

examinar, por ejemplo, el papel de las actitudes sexistas y de las expectativas de género.  

5.  Dado que las variables sociales examinadas en este estudio no se 

encontraron fuertemente relacionadas con las expectativas de las relaciones románticas, 

resulta pertinente explorar qué otras variables pueden tener un papel más importante en la 

explicación de las expectativas que tienen los jóvenes sobre la calidad de sus relaciones 

románticas. Se podría comenzar examinando el papel de los medios de comunicación, 

como la televisión, en el desarrollo de estas expectativas románticas. 

6. Estudios posteriores podrán orientarse a examinar otros posibles factores 

que eventualmente intervienen en la relación de las actitudes (personales, parentales y 

sociales) con la actividad sexual durante la adolescencia. Por ejemplo, la autorregulación, 

la asertividad, la autonomía personal y las expectativas de beneficio social que tiene la 

actividad sexual. 

7. Examinar con más detenimiento cuáles son los factores que determinan el 

uso inconsistente de métodos de protección de ITS y de concepción por parte de los 

adolescentes. Dos variables interesantes de explorar son la percepción de vulnerabilidad y 

las expectativas a futuro que tienen los jóvenes. 
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Implicaciones para la definición de políticas 

Los resultados del estudio apuntan a la conveniencia de cambiar las premisas sobre las 

cuales se está abordando la actividad sexual en los adolescentes. Esas premisas se han reducido a 

las consecuencias que tienen esa actividad para la salud. Los responsables del diseño de políticas 

deben tener en cuenta que una edad de inicio más tardía se asocia con indicadores de madurez 

psicológica y de un contexto familiar y social menos permisivo. Esto implica que las políticas 

deben buscar que la familia y la sociedad aseguren que el inicio de la actividad sexual ocurra 

cuando el adolescente haya logrado un nivel de madurez y competencia suficiente para evaluar 

las consecuencias de sus acciones.  

También implica una reconsideración de las ideas dominantes en nuestro medio sobre la 

norma social con respecto a la actividad sexual en la adolescencia. Esas ideas quedan seriamente 

cuestionadas cuando se pone en evidencia que ni el porcentaje de adolescentes que tienen 

relaciones sexuales penetrativas es el que se supone, ni que todos los jóvenes inician su actividad 

sexual en los primeros años de la adolescencia. Los medios de comunicación, los adultos y los 

expertos en el tema de la salud sexual y reproductiva hemos contribuido a desarrollar una 

percepción de la norma social con respecto a la actividad sexual genital de los adolescentes que 

no corresponde con la realidad pero que si los pone en riesgo.  

Las personas encargadas del diseño de políticas deben tener en cuenta que los mensajes en 

los que se afirma que “todos los adolescentes tienen relaciones sexuales” o “la mayoría de las 

personas inicia su actividad sexual en la adolescencia” no son reales (el 31% no son todos ni es la 

mayoría). Con ello generan en los jóvenes la idea de que todos sus amigos tienen relaciones 

sexuales y que socialmente se espera que él haga lo mismo. Para ellos no hacerlo implica quedar 

por fuera de su grupo de iguales o no cumplir con una de las expectativas de la sociedad. 

En tercer lugar, proponemos que las estrategias de la Política Nacional de Salud Sexual y 

Reproductiva se centren en el desarrollo de competencias cognitivas y sociales como la 

autoeficacia sexual y romántica para que los adolescentes tomen decisiones autónomas.  

Finalmente, es urgente reconocer las diferencias de la población para que al diseñar los 

programas se atiendan las necesidades específicas de cada grupo. Como primera aproximación se 

pueden tener en cuenta los resultados de este estudio que establecen diferencias por sexo, nivel 

socio-económico y tramos de edad.  
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Limitaciones del estudio 

Este estudio representa una importante fuente de información acerca de los factores 

explicativos de las relaciones románticas y la  actividad sexual de los adolescentes colombianos. 

Sin embargo, es necesario señalar algunas limitaciones. Todas las medidas empleadas en este 

estudio fueron cuestionarios de autorreporte respondidos por los propios adolescentes. Aunque es 

ampliamente reconocido que los adolescentes son la fuente de información más confiable sobre 

lo que les pasa,  en investigaciones que se adelanten en el futuro puede ser conveniente contar 

con otros informantes como los padres y los pares. Esto permitirá fortalecer la validez de los 

datos.   

Por otra parte, dado que se trata de un estudio con un diseño observacional de corte 

transversal, se sugiere tener cuidado en las inferencias de causa – efecto que a partir de los datos 

de este estudio puedan hacerse.  
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Anexo A 

Asociaciones entre las variables 

Tabla 22 

Correlaciones entre las variables parentales, individuales y sociales 

1.00 -.04 -.03 -.27 ** -.28 ** -.14 * -.15 * .47 ** -.32 ** -.21 ** -.03 -.01 -.28 ** -.25 ** .53 ** .43 **

-.04 1.00 .25 ** -.03 .09 .32 ** .33 ** .04 .25 ** .30 ** .25 ** .24 ** .29 ** .22 ** .02 -.02

-.03 .25 ** 1.00 .28 ** .16 ** .25 ** .27 ** .05 .21 ** .23 ** .07 .13 * .25 ** .19 ** -.02 -.06

-.27 ** -.03 .28 ** 1.00 .20 ** .03 .08 -.37 ** .21 ** .11 .07 .09 .21 ** .12 * -.17 ** -.18 **

-.28 ** .09 .16 ** .20 ** 1.00 .14 * .12 * -.25 ** .25 ** .20 ** .06 .01 .34 ** .23 ** -.23 ** -.15 **

-.14 * .32 ** .25 ** .03 .14 * 1.00 .37 ** -.08 .58 ** .30 ** .44 ** .22 ** .58 ** .23 ** -.14 * -.14 *

-.15 * .33 ** .27 ** .08 .12 * .37 ** 1.00 -.04 .18 ** .71 ** .18 ** .41 ** .26 ** .71 ** -.05 -.19 **

.47 ** .04 .05 -.37 ** -.25 ** -.08 -.04 1.00 -.19 ** -.06 .00 -.01 -.21 ** -.16 ** .37 ** .28 **

-.32 ** .25 ** .21 ** .21 ** .25 ** .58 ** .18 ** -.19 ** 1.00 .45 ** .41 ** .17 ** .67 ** .29 ** -.27 ** -.13 *

-.21 ** .30 ** .23 ** .11 .20 ** .30 ** .71 ** -.06 .45 ** 1.00 .21 ** .35 ** .38 ** .78 ** -.17 ** -.16 **

-.03 .25 ** .07 .07 .06 .44 ** .18 ** .00 .41 ** .21 ** 1.00 .56 ** .31 ** .15 * -.04 -.06

-.01 .24 ** .13 * .09 .01 .22 ** .41 ** -.01 .17 ** .35 ** .56 ** 1.00 .18 ** .21 ** .00 -.07

-.28 ** .29 ** .25 ** .21 ** .34 ** .58 ** .26 ** -.21 ** .67 ** .38 ** .31 ** .18 ** 1.00 .41 ** -.29 ** -.24 **

-.25 ** .22 ** .19 ** .12 * .23 ** .23 ** .71 ** -.16 ** .29 ** .78 ** .15 * .21 ** .41 ** 1.00 -.17 ** -.22 **

.53 ** .02 -.02 -.17 ** -.23 ** -.14 * -.05 .37 ** -.27 ** -.17 ** -.04 .00 -.29 ** -.17 ** 1.00 .41 **

.43 ** -.02 -.06 -.18 ** -.15 ** -.14 * -.19 ** .28 ** -.13 * -.16 ** -.06 -.07 -.24 ** -.22 ** .41 ** 1.00

1. Actitud sexual per sona1

2. Autoestima

3. Autoeficacia  rom ántica

4. Autoeficacia  sexual

5. Religiosidad

6. Aceptación m am á

7. Aceptación papá

8. Actitud sexual padres

9. Apertura com unicación m am á

10. Apertura com unicación papá

11. Autonom ía otorgada m am á

12. Autonom ía otorgada papá

13. Supervisión m amá

14. Supervisión papá

15. Actitud sexual am igos

16. Norm a de pares

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 16

p< 0.01**. 

p< 0.05*. 

 
 

 

Tabla 23 

Correlaciones entre las variables parentales y las de actividad sexual 

1.00 .37 ** -.08 .58 ** .30 ** .44 ** .22 ** .58 ** .23 ** .05 -.08 -.08 -.06 -.22 * -.09 -.13 .09

.37 ** 1.00 -.04 .18 ** .71 ** .18 ** .41 ** .26 ** .71 ** -.01 .00 -.06 -.02 -.02 -.11 -.08 -.02

-.08 -.04 1.00 -.19 ** -.06 .00 -.01 -.21 ** -.16 ** .18 ** .36 ** .34 ** -.07 .32 ** -.14 .45 ** .13

.58 ** .18 ** -.19 ** 1.00 .45 ** .41 ** .17 ** .67 ** .29 ** .00 -.23 ** -.13 * -.04 -.20 .17 -.32 ** .09

.30 ** .71 ** -.06 .45 ** 1.00 .21 ** .35 ** .38 ** .78 ** -.06 -.08 -.08 -.02 -.06 -.08 -.21 ** .01

.44 ** .18 ** .00 .41 ** .21 ** 1.00 .56 ** .31 ** .15 * .01 .01 -.01 -.06 .04 .19 -.02 .17

.22 ** .41 ** -.01 .17 ** .35 ** .56 ** 1.00 .18 ** .21 ** -.04 .01 -.05 .03 .12 .12 .05 .05

.58 ** .26 ** -.21 ** .67 ** .38 ** .31 ** .18 ** 1.00 .41 ** -.04 -.25 ** -.22 ** -.17 -.16 -.02 -.27 ** .11

.23 ** .71 ** -.16 ** .29 ** .78 ** .15 * .21 ** .41 ** 1.00 -.12 * -.12 * -.17 ** -.01 -.15 -.06 -.21 ** -.02

.05 -.01 .18 ** .00 -.06 .01 -.04 -.04 -.12 * 1.00 .40 ** .22 ** .02 .14 .04 .21 ** .28 **

-.08 .00 .36 ** -.23 ** -.08 .01 .01 -.25 ** -.12 * .40 ** 1.00 .54 ** .21 * .08 .06 .40 ** .11

-.08 -.06 .34 ** -.13 * -.08 -.01 -.05 -.22 ** -.17 ** .22 ** .54 ** 1.00 .34 ** .30 ** -.08 .a .14

-.06 -.02 -.07 -.04 -.02 -.06 .03 -.17 -.01 .02 .21 * .34 ** 1.00 .25 * .02 .a -.13

-.22 * -.02 .32 ** -.20 -.06 .04 .12 -.16 -.15 .14 .08 .30 ** .25 * 1.00 -.22 * .a .06

-.09 -.11 -.14 .17 -.08 .19 .12 -.02 -.06 .04 .06 -.08 .02 -.22 * 1.00 .a .13

-.13 -.08 .45 ** -.32 ** -.21 ** -.02 .05 -.27 ** -.21 ** .21 ** .40 ** .a .a .a .a 1.00 .a

.09 -.02 .13 .09 .01 .17 .05 .11 -.02 .28 ** .11 .14 -.13 .06 .13 .a 1.00

1. Aceptación mamá

2. Aceptación papá

3. Actitud sexual padres

4. Apertura comunicación mamá

5. Apertura comunicación papá

6. Autonomía otorgada mamá

7. Autonomía otorgada papá

8. Supervisión mamá

9. Supervisión papá

10. Actividad sexual convencional

11. Actividad sexual pre-penetrativa

12. Actividad sexual penetrativa

13. Frecuecia r elaciones sexuales/mes

14. Número parejas sexuales

15. Edad inicio actividad sexual

16. Disposición inicio actividad sexual

17. Frecuencia uso condón

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 16 17

p<0.01**. 

p<0.05*. 

Correlación no calculadaa. 
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Tabla 24 

Correlaciones entre las variables individuales y sociales, y las de actividad sexual 

1.00 -.04 -.03 -.27 ** -.28 ** .53 ** .43 ** .24 ** .41 ** .34 ** -.03 .26 * -.15 .74 ** .12

-.04 1.00 .25 ** -.03 .09 .02 -.02 .08 .05 .00 -.06 -.11 .11 -.06 .14

-.03 .25 ** 1.00 .28 ** .16 ** -.02 -.06 .23 ** .11 * .04 .13 -.08 -.01 -.18 ** .09

-.27 ** -.03 .28 ** 1.00 .20 ** -.17 ** -.18 ** -.03 -.20 ** -.26 ** .04 -.19 .24 * -.29 ** -.01

-.28 ** .09 .16 ** .20 ** 1.00 -.23 ** -.15 ** -.08 -.18 ** -.15 ** .02 -.19 -.01 -.36 ** -.11

.53 ** .02 -.02 -.17 ** -.23 ** 1.00 .41 ** .25 ** .45 ** .24 ** -.05 .25 * .02 .54 ** .14

.43 ** -.02 -.06 -.18 ** -.15 ** .41 ** 1.00 .29 ** .40 ** .45 ** .16 .29 ** .19 .28 ** .06

.24 ** .08 .23 ** -.03 -.08 .25 ** .29 ** 1.00 .40 ** .22 ** .02 .14 .04 .21 ** .28 **

.41 ** .05 .11 * -.20 ** -.18 ** .45 ** .40 ** .40 ** 1.00 .54 ** .21 * .08 .06 .40 ** .11

.34 ** .00 .04 -.26 ** -.15 ** .24 ** .45 ** .22 ** .54 ** 1.00 .34 ** .30 ** -.08 .a .14

-.03 -.06 .13 .04 .02 -.05 .16 .02 .21 * .34 ** 1.00 .25 * .02 .a -.13

.26 * -.11 -.08 -.19 -.19 .25 * .29 ** .14 .08 .30 ** .25 * 1.00 -.22 * .a .06

-.15 .11 -.01 .24 * -.01 .02 .19 .04 .06 -.08 .02 -.22 * 1.00 .a .13

.74 ** -.06 -.18 ** -.29 ** -.36 ** .54 ** .28 ** .21 ** .40 ** .a .a .a .a 1.00 .a

.12 .14 .09 -.01 -.11 .14 .06 .28 ** .11 .14 -.13 .06 .13 .a 1.00

1. Actitud sexual per sonal

2. Autoestima

3. Autoeficacia romántica

4. Autoeficacia sexual

5. Religiosidad

6. Actitud sexual amigos

7. Norma de pares

8. Actividad sexual convencional

9. Actividad sexual pre-penetrativa

10. Actividad sexual penetrativa

11. Frecuecia r elaciones sexuales/mes

12. Número parejas sexuales

13. Edad inicio actividad sexual

14. Disposición inicio actividad sexual

15. Frecuencia uso condón

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15

 p<0.01**. 

 p<0.05*. 

Cannot be computed because at least one of the variables is constant.a. 

 
 

 

Tabla 25 

Correlaciones entre las variables parentales y las románticas 

1.00 .37 ** -.08 .58 ** .30 ** .44 ** .22 ** .58 ** .23 ** .17 ** .25 ** -.08 -.07

.37 ** 1.00 -.04 .18 ** .71 ** .18 ** .41 ** .26 ** .71 ** .22 ** .24 ** -.18 **.05

-.08 -.04 1.00 -.19 **-.06 .00 -.01 -.21 **-.16 **-.07 .06 .11 .17 **

.58 ** .18 ** -.19 **1.00 .45 ** .41 ** .17 ** .67 ** .29 ** .21 ** .21 ** -.11 .00

.30 ** .71 ** -.06 .45 ** 1.00 .21 ** .35 ** .38 ** .78 ** .21 ** .21 ** -.18 **.08

.44 ** .18 ** .00 .41 ** .21 ** 1.00 .56 ** .31 ** .15 * .25 ** .13 * -.04 .01

.22 ** .41 ** -.01 .17 ** .35 ** .56 ** 1.00 .18 ** .21 ** .27 ** .19 ** -.05 .04

.58 ** .26 ** -.21 **.67 ** .38 ** .31 ** .18 ** 1.00 .41 ** .19 ** .24 ** -.08 -.07

.23 ** .71 ** -.16 **.29 ** .78 ** .15 * .21 ** .41 ** 1.00 .13 * .13 * -.25 **.06

.17 ** .22 ** -.07 .21 ** .21 ** .25 ** .27 ** .19 ** .13 * 1.00 .55 ** .17 ** -.16 *

.25 ** .24 ** .06 .21 ** .21 ** .13 * .19 ** .24 ** .13 * .55 ** 1.00 .07 -.01

-.08 -.18 **.11 -.11 -.18 **-.04 -.05 -.08 -.25 **.17 ** .07 1.00 -.42 **

-.07 .05 .17 ** .00 .08 .01 .04 -.07 .06 -.16 * -.01 -.42 **1.00

1. Aceptación mam á

2. Aceptación papá

3. Actitud sexual padres

4. Apertura  comunicación mam á

5. Apertura  comunicación papá

6. Autonom ía otorgada m amá

7. Autonom ía otorgada papá

8. Supervisión mam á

9. Supervisión papá

10. Expectativas autonom ía

11. Expectativas conectividad

12. Edad inic io re l. romantica

13. Número parejas románticas

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13

p<0.01**. 

p<0.05*. 

 
 

 



 119 

Tabla 26 

Correlaciones entre las variables individuales y sociales, y las románticas 

1.00 -.04 -.03 -.27 **-.28 **.53 ** .43 ** .00 -.06 .14 * .14 *

-.04 1.00 .25 ** -.03 .09 .02 -.02 .16 ** .20 ** -.02 -.03

-.03 .25 ** 1.00 .28 ** .16 ** -.02 -.06 .47 ** .66 ** -.02 .01

-.27 **-.03 .28 ** 1.00 .20 ** -.17 **-.18 **.39 ** .20 ** .09 -.12

-.28 **.09 .16 ** .20 ** 1.00 -.23 **-.15 **.03 .10 -.01 -.10

.53 ** .02 -.02 -.17 **-.23 **1.00 .41 ** .03 .00 .05 .25 **

.43 ** -.02 -.06 -.18 **-.15 **.41 ** 1.00 -.01 .01 .14 * .32 **

.00 .16 ** .47 ** .39 ** .03 .03 -.01 1.00 .55 ** .17 ** -.16 *

-.06 .20 ** .66 ** .20 ** .10 .00 .01 .55 ** 1.00 .07 -.01

.14 * -.02 -.02 .09 -.01 .05 .14 * .17 ** .07 1.00 -.42 **

.14 * -.03 .01 -.12 -.10 .25 ** .32 ** -.16 * -.01 -.42 **1.00

1. Actitud sexual personal

2. Autoestima

3. Autoeficacia  rom ántica

4. Autoeficacia  sexual

5. Religiosidad

6. Actitud sexual amigos

7. Norm a de pares

8. Expectativas autonomía

9. Expectativas conectividad

10. Edad inic io re l. romantica

11. Número parejas románticas

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11

p<0.01**. 

p<0.05*. 
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Anexo B 

Influencia de las variables individuales sobre la actividad sexual 

Tabla 27 

Regresiones simultáneas de las variables individuales sobre las variables de actividad sexual 

 Variable dependiente 

Variables Predictoras 

Actividad 

sexual 

convencional 

Actividad 

sexual pre-

penetrativa 

Actividad 

sexual 

penetrativa 

Disposición 

inicio actividad 

sexual 

Uso condón 

R2 0,12** 0,21** 0,16** 0,18** 0,05 

Actitud sexual personal 0.23** 0.35** 0.27** No se incluyó 0.11 

Autoestima 0.03 0.03 -0.01 -0.04 0.14 

Autoeficacia romántica 0.25** 0.18** 0.13* -0.06 0.04 

Autoeficacia sexual -0.02 -0.14* -0.23** -0.22** 0.03 

Religiosidad -0.06 -0.09 -0.04 -0.32** -0.12 

Nota: Los valores que se presentan corresponden a los coeficientes estandarizados beta. 

*p0,05  **p0,01 
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Anexo C 

Influencia de las variables familiares sobre la actividad sexual 

Tabla 28 

Regresiones simultáneas de las variables familiares sobre las variables de actividad sexual 

 Variable dependiente 

Variables Predictoras 
Actividad sexual 

convencional 
Actividad sexual 
pre-penetrativa 

Actividad sexual 
penetrativa 

Disposición 
inicio actividad 

sexual 

Uso condón 

R2 0.07** 0.21** 0.14** 0.29** 0.07 

Aceptación de la mamá  0.04 0.05 0.03 0.05 0.04 

Aceptación del papá 0.15 0.06 0.05 0.06 -0.01 

Actitud sexual padres 0.20** 0.34** 0.27** 0.40** 0.17 

Apertura comunicación mamá 0.07 -0.15 0.03 -0.19 0.02 

Apertura comunicación papá -0.05 0.03 0.12 -0.09 -0.12 

Autonomía otorgada mamá 0.02 0.12 0.05 0.10 0.06 

Autonomía otorgada papá -0.06 -0.03 -0.04 0.06 0.04 

Supervisión mamá 0.02 -0.17 -0.19* -0.04 0.12 

Supervisión papá  -0.19 -0.04 -0.18 -0.11 0.02 

Nota: Los valores que se presentan corresponden a los coeficientes estandarizados beta. 

*p0,05  **p0,01 
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Anexo D 

Influencia de las variables sociales sobre la actividad sexual 

Tabla 29 

Regresiones simultáneas de las variables sociales sobre las variables de actividad sexual 

 Variable dependiente 

Variables Predictoras 

Actividad 

sexual 

convencional 

Actividad 

sexual pre-

penetrativa 

Actividad 

sexual 

penetrativa 

Disposición 

inicio act. 

sexual 

Uso condón 

R2 0.10** 0.26** 0.21** 0.31* 0.02 

Actitud sexual amigos  0.16* 0.35** 0.06 0.50** 0.14 

Norma de pares  0.22** 0.26** 0.43** 0.12* 0.01 

Nota: Los valores que se presentan corresponden a los coeficientes estandarizados beta. 

*p0,05  **p0,01 
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Anexo E 

Influencia de las variables individuales, familiares y sociales sobre la actividad sexual en 

las mujeres 

Tabla 30 

Regresiones por pasos sucesivos de las variables individuales, familiares y sociales sobre 

las variables de actividad sexual, para las mujeres 

 Variable dependiente 

Variables Predictoras 

Actividad 

sexual 

convencional 

Actividad 

sexual pre-

penetrativa 

Actividad 

sexual 

penetrativa 

Disposición 

inicio act. 

sexual 

Uso condón 

R2 0,14** 0,34** 0,13** 0,45** 0,32* 

Actitud sexual personal  n.s. 0,24** n.s. n.s. n.s. 

Autoestima  n.s. n.s. n.s. n.s. n.s. 

Autoeficacia romántica  0,23* 0,25** n.s. n.s. n.s. 

Autoeficacia sexual  n.s. n.s. n.s. n.s. n.s. 

Religiosidad n.s. n.s. n.s. -0,25** n.s. 

Aceptación de la mamá  n.s. n.s. n.s. n.s. n.s. 

Aceptación del papá n.s. n.s. n.s. n.s. n.s. 

Actitud sexual de los padres n.s. n.s. n.s. 0,22* n.s. 

Apertura comunicación 

mamá 
n.s. n.s. n.s. n.s. 0,57* 

Apertura comunicación papá n.s. n.s. n.s. n.s. n.s. 

Autonomía otorgada mamá n.s. n.s. n.s. n.s. n.s. 

Autonomía otorgada papá n.s. n.s. n.s. 0,17* n.s. 

Supervisión mamá n.s. n.s. n.s. n.s. n.s. 

Supervisión papá  n.s. n.s. n.s. n.s. n.s. 

Actitud sexual amigos  n.s. 0,18* n.s. 0,31** n.s. 

Norma de pares  0,35** 0,29** 0,37** 0,21* n.s. 

Nota: Los valores que se presentan corresponden a los coeficientes estandarizados beta. n.s. = coeficiente no significativo. 

*p0,05  **p0,01 
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Anexo F 

Influencia de las variables individuales, familiares y sociales sobre la actividad sexual en 

los hombres 

Tabla 31 

Regresiones por pasos sucesivos de las variables individuales, familiares y sociales sobre 

las variables de actividad sexual, para los hombres 

 Variable dependiente  

Variables Predictoras 

Actividad 

sexual 

convencional 

Actividad 

sexual pre-

penetrativa 

Actividad 

sexual 

penetrativa 

Disposición 

inicio 

actividad 

sexual 

Uso 

condón 

R2 0,26** 0,33** 0,26** 0,45** 0,08* 

Actitud sexual personal  n.s. n.s. n.s. n.s. n.s. 

Autoestima  n.s. n.s. n.s. n.s. n.s. 

Autoeficacia romántica  0,32** 0,18* n.s. n.s. n.s. 

Autoeficacia sexual  n.s. n.s. n.s. -0,23* n.s. 

Religiosidad n.s. n.s. n.s. -0,21* n.s. 

Aceptación de la mamá  n.s. n.s. n.s. n.s. n.s. 

Aceptación del papá n.s. n.s. n.s. n.s. n.s. 

Actitud sexual de los padres n.s. n.s. n.s. n.s. n.s. 

Apertura comunicación mamá n.s. n.s. n.s. n.s. n.s. 

Apertura comunicación papá n.s. n.s. n.s. n.s. n.s. 

Autonomía otorgada mamá n.s. n.s. n.s. n.s. n.s. 

Autonomía otorgada papá n.s. n.s. n.s. n.s. n.s. 

Supervisión mamá n.s. -0,26* n.s. n.s. n.s. 

Supervisión papá  -0,19* n.s. n.s. n.s. n.s. 

Actitud sexual amigos  0,33** 0,45** n.s. -0,52** 0,30* 

Norma de pares  n.s. n.s. 0,51** n.s. n.s. 

Nota: Los valores que se presentan corresponden a los coeficientes estandarizados beta. n.s. = coeficiente no significativo.  

*p0,05  **p0,01 
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Anexo G 

Influencia de las variables individuales, familiares y sociales sobre la actividad sexual en 

los adolescentes en edad temprana 

Tabla 32 

Regresiones por pasos sucesivos de las variables individuales, familiares y sociales sobre 

las variables de actividad sexual, en la edad temprana 

 Variable dependiente 

Variables Predictoras 

Actividad 

sexual 

convencional 

Actividad 

sexual pre-

penetrativa 

Actividad 

sexual 

penetrativa 

Disposición 

inicio 

actividad 

sexual 

Uso condón 

R2 0,15** 0,26** 0,04** 0,38** - 

Actitud sexual personal  n.s. n.s. n.s. n.s. n.s. 

Autoestima  n.s. n.s. n.s. n.s. n.s. 

Autoeficacia romántica  n.s. n.s. n.s. n.s. n.s. 

Autoeficacia sexual  n.s. n.s. n.s. -0,24* n.s. 

Religiosidad n.s. n.s. n.s. -0,22* n.s. 

Aceptación de la mamá  n.s. n.s. n.s. n.s. n.s. 

Aceptación del papá n.s. n.s. n.s. n.s. n.s. 

Actitud sexual de los padres n.s. n.s. n.s. n.s. n.s. 

Apertura comunicación mamá n.s. n.s. n.s. n.s. n.s. 

Apertura comunicación papá n.s. n.s. n.s. n.s. n.s. 

Autonomía otorgada mamá n.s. n.s. n.s. n.s. n.s. 

Autonomía otorgada papá n.s. n.s. n.s. n.s. n.s. 

Supervisión mamá n.s. n.s. n.s. n.s. n.s. 

Supervisión papá  n.s. n.s. n.s. n.s. n.s. 

Actitud sexual amigos  0,38** 0,51** n.s. 0,49** n.s. 

Norma de pares  n.s. n.s. 0,21** n.s. n.s. 

Nota: Los valores que se presentan corresponden a los coeficientes estandarizados beta. n.s. = coeficiente no significativo. 

*p0,05  **p0,01 
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Anexo H 

Influencia de las variables individuales, familiares y sociales sobre la actividad sexual en 

los adolescentes en edad media 

Tabla 33 

Regresiones por pasos sucesivos de las variables individuales, familiares y sociales sobre 

las variables de actividad sexual, en la edad media 

 Variable dependiente 

Variables Predictoras 

Actividad 

sexual 

convencional 

Actividad 

sexual pre-

penetrativa 

Actividad 

sexual 

penetrativa 

Disposición 

inicio 

actividad 

sexual 

Uso condón 

R2 0,30** 0,26** 0,21** 0,42** 0,34* 

Actitud sexual personal  n.s. 0,24* n.s. n.s. n.s. 

Autoestima  n.s. n.s. n.s. n.s. n.s. 

Autoeficacia romántica  0,36** n.s. 0,19* n.s. n.s. 

Autoeficacia sexual  n.s. n.s. -0,33** n.s. n.s. 

Religiosidad n.s. n.s. n.s. n.s. n.s. 

Aceptación de la mamá  n.s. n.s. n.s. n.s. 0,53** 

Aceptación del papá n.s. n.s. n.s. n.s. n.s. 

Actitud sexual de los padres 0,27** 0,27** n.s. 0,40** n.s. 
Apertura comunicación 

mamá 
n.s. n.s. n.s. n.s. n.s. 

Apertura comunicación papá -0,25** n.s. n.s. n.s. n.s. 

Autonomía otorgada mamá n.s. n.s. n.s. n.s. n.s. 

Autonomía otorgada papá n.s. n.s. n.s. n.s. n.s. 

Supervisión mamá n.s. n.s. n.s. n.s. n.s. 

Supervisión papá  
 

n.s. n.s. n.s. n.s. n.s. 

Actitud sexual amigos  n.s. n.s. n.s. 0,41** 0,35* 

Norma de pares  0,23* 0,19* 0,26** n.s. n.s. 
Nota: Los valores que se presentan corresponden a los coeficientes estandarizados beta. n.s. = coeficiente no significativo. 

*p0,05  **p0,01 
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Anexo I 

Influencia de las variables individuales, familiares y sociales sobre la actividad sexual en 

los adolescentes en edad tardía 

Tabla 34 

Regresiones por pasos sucesivos de las variables individuales, familiares y sociales sobre 

las variables de actividad sexual, en la edad tardía 

 Variable dependiente 

Variables Predictoras 

Actividad 

sexual 

convencional 

Actividad 

sexual pre-

penetrativa 

Actividad 

sexual 

penetrativa 

Disposición 

inicio 

actividad 

sexual 

Uso condón 

R2 0,17** 0,46** 0,21** 0,46** - 

Actitud sexual personal  n.s. n.s. 0,29* n.s. n.s. 

Autoestima  0.33** n.s. n.s. n.s. n.s. 

Autoeficacia romántica  n.s. 0,30** n.s. n.s. n.s. 

Autoeficacia sexual  n.s. n.s. n.s. n.s. n.s. 

Religiosidad n.s. n.s. n.s. -0,42* n.s. 

Aceptación de la mamá  n.s. n.s. n.s. n.s. n.s. 

Aceptación del papá n.s. n.s. n.s. n.s. n.s. 

Actitud sexual de los padres n.s. n.s. n.s. n.s. n.s. 

Apertura comunicación 

mamá 
n.s. n.s. n.s. n.s. n.s. 

Apertura comunicación papá n.s. n.s. n.s. n.s. n.s. 

Autonomía otorgada mamá n.s. n.s. n.s. n.s. n.s. 

Autonomía otorgada papá n.s. 0,19* n.s. n.s. n.s. 

Supervisión mamá n.s. -0,48** n.s. n.s. n.s. 

Supervisión papá  

 
n.s. n.s. n.s. n.s. n.s. 

Actitud sexual amigos  0,24* 0,29** n.s. n.s. n.s. 

Norma de pares  n.s. n.s. 0,25* 0,45** n.s. 

Nota: Los valores que se presentan corresponden a los coeficientes estandarizados beta. n.s. = coeficiente no significativo.  

*p0,05  **p0,01 
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Anexo J 

Influencia de las variables individuales sobre las variables de relaciones románticas 

Tabla 35 

Regresiones simultáneas de las variables individuales sobre las variables de relaciones 

románticas 

 Variable dependiente  

Variables Predictoras 

Expectativas 

de autonomía 

Expectativas 

de 

vinculación 

R
2
 0.31** 0.44** 

Actitud sexual personal  0.08 -0.03 

Autoestima  0.08 0.04 

Autoeficacia romántica  0.36** 0.65** 

Autoeficacia sexual  0.32** 0.02 

Religiosidad  -0.08 -0.02 
Nota: Los valores que se presentan corresponden a los coeficientes estandarizados beta. 

*p0,05  **p0,01 
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Anexo K 

Influencia de las variables familiares sobre las variables de relaciones románticas 

Tabla 36 

Regresiones simultáneas de las variables familiares sobre las variables de relaciones 

románticas 

 Variable dependiente  

Variables Predictoras 

Expectativas 

de autonomía 

Expectativas 

de 

vinculación 

R
2
 0.14* 0.13** 

Aceptación de la mamá  -0.12 0.04 

Aceptación del papá 0.24* 0.25* 

Actitud sexual de los padres -0.08 0.09 

Apertura comunicación mamá 0.15 0.10 

Apertura comunicación papá 0.03 0.03 

Autonomía otorgada mamá 0.14 -0.03 

Autonomía otorgada papá 0.09 0.06 

Supervisión mamá 0.10 0.18* 

Supervisión papá  

visión papá  
-0.18 -0.18 

Nota: Los valores que se presentan corresponden a los coeficientes estandarizados beta. 

*p0,05  **p0,01 
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Anexo L 

Influencia de las variables sociales sobre las variables de relaciones románticas 

Tabla 37 

Regresiones simultáneas de las variables sociales sobre las variables de relaciones 

románticas 

 

 Variable dependiente  

Variables Predictoras 

Expectativas 

de autonomía 

Expectativas 

de 

vinculación 

R
2
 0.00 0.00 

Actitud sexual amigos  0.04 -0.01 

Norma de pares  -0.02 0.01 
Nota: Los valores que se presentan corresponden a los coeficientes estandarizados beta. 

*p0,05  **p0,01 
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Anexo M 

Carta de invitación a colegios 

 

Respetado rector: 

 

A lo largo de los últimos años, nuestro grupo de investigación ha venido desarrollando diferentes 

proyectos de investigación psicológica, todos ellos dirigidos al análisis de la sexualidad de los 

adolescentes, y los diferentes factores psicológicos y sociales que se relacionan con ésta.  

Dada las consecuencias negativas que implica la actividad sexual de los adolescentes en 

condiciones riesgosas, consideramos de fundamental importancia desarrollar estudios que aporten 

información verificada empíricamente al diseño de programas de prevención ajustados a las 

características y necesidades de nuestra población, al fortalecimiento de los proyectos de 

promoción de la salud, atención integral al adolescente y educación sexual que se adelantan en el 

país. 

El estudio que actualmente desarrollamos, títulado “ACTIVIDAD SEXUAL Y RELACIONES 

ROMÁNTICAS DURANTE LA ADOLESCENCIA: ALGUNOS FACTORES 

EXPLICATIVOS” tiene dos propósitos fundamentales: (a) explorar el papel de algunos factores 

psicosociales que la investigación previa propone para explicar el desarrollo sexual durante la 

adolescencia; y (b) contribuir a la comprensión del desarrollo sexual de los adolescentes, 

teniendo en consideración el contexto en el que ocurren sus primeras relaciones románticas. 

Para la consolidación de este proyecto es necesario realizar la toma de datos durante el presente 

año. Ese proceso requiere la aplicación individual de un cuestionario a adolescentes de 13 a 18 

años. Por lo anterior, solicitamos a usted, comedidamente, poner en consideración de las 

directivas del colegio la colaboración de su institución en la aplicación de los cuestionarios.  

Con el fin de garantizar la confidencialidad de la información obtenida, en el informe de los 

resultados no se escribirá el nombre de las instituciones que participen ni ninguna otra 

identificación de los estudiantes o de sus familias.  

Finalmente, ustedes podrán tener acceso al reporte final de resultados de la investigación y, 

además, podrán recibir información referente a algunos de los resultados específicos de su 

institución, a manera de una charla dirigida a las personas que ustedes consideren pertinentes. 

 

Quedamos a la espera de su amable respuesta. 
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Anexo N 

Carta de invitación a los padres 

Señores 

PADRES DE FAMILA 

La ciudad 

 

Muchas personas tienen inquietudes respecto a la manera como se desarrolla la sexualidad en los 

adolescentes. Nosotros, desde la psicología, tratamos de resolverlas haciendo un intento por 

entender su comportamiento, examinando los diferentes factores psicológicos y sociales que 

influyen en su desarrollo sexual. 

Con el fin de profundizar en el estudio de los factores que podrían prevenir que estos jóvenes 

inicien actividades sexuales de riesgo (embarazo, enfermedades de transmisión sexual) nos 

encontramos realizando una investigación titulada “ACTIVIDAD SEXUAL Y RELACIONES 

ROMÁNTICAS DURANTE LA ADOLESCENCIA: ALGUNOS FACTORES 

EXPLICATIVOS”. Para la consolidación de este proyecto estamos invitando a participar a 

adolescentes entre los 13 y los 18 años, respondiendo a una entrevista en la cual se indagarían 

aspectos de su sexualidad y de su desarrollo psicosocial. Esta entrevista estaría a cargo de 

estudiantes de psicología y se realizaría en las instalaciones del colegio. Responder las preguntas 

es todo lo que su hijo(a) haría si participa. 

Nos gustaría saber si están interesados en colaborarnos, otorgándole permiso a su hijo(a) para 

participar en este estudio. Queremos asegurarles que toda la información que se obtenga sobre 

él(ella), en caso de ser autorizado(a), será estrictamente confidencial. Los datos que se recojan se 

identificarán con un número, no con su nombre y se analizarán en conjunto con los de los demás 

estudiantes entrevistados.  

La participación de su hijo(a) en este proyecto es enteramente voluntaria. La decisión que ustedes 

tomen sobre el permiso para su participación, no afectará las relaciones futuras de los estudiantes 

con el colegio. Por último, si deciden permitir que su hijo(a) participe, ustedes serán libres de 

retirar ese permiso en cualquier momento. 

Solicitamos su autorización para que su hijo(a) participe en este estudio. Si por algún motivo 

ustedes prefieren que no lo haga, favor comunicarse con la Dra. Ana María Velásquez al teléfono 

6145289 - 2183055 o con la Dra. Elvia Vargas al teléfono 3394999 ext. 2594 

Esperamos contar con su amable colaboración. 
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Anexo O 

Carta de invitación a los adolescentes 

Apreciados ESTUDIANTES: 

 

Muchas personas tienen inquietudes respecto a cómo se desarrolla la sexualidad de las personas 

de tu edad. Nosotros, desde la psicología, tratamos de resolverlas analizando qué cosas influyen 

en que un adolescente se involucre o no en actividades sexuales. 

Un grupo de psicólogos investigadores de la Universidad de los Andes nos encontramos 

realizando una investigación que busca resolver estas inquietudes, para lo cual te estamos 

invitando a participar, respondiendo a una entrevista en la cual se indagarán aspectos sobre tí 

mismo, sobre tu relación con tus padres y amigos, y sobre la sexualidad. Esta entrevista estará a 

cargo de estudiantes de psicología y se realizará en las instalaciones del colegio. Responder las 

preguntas es todo lo que tendrás que hacer si participas. 

Nos gustaría saber si estás interesado en colaborarnos, solicitando la autorización a tus padres 

para participar en este estudio y respondiendo a la entrevista. Queremos asegurarte que toda la 

información que se obtenga será estrictamente confidencial. Los datos que se recojan se 

identificarán con un número, no con tu nombre y se analizarán en conjunto con los de los demás 

estudiantes entrevistados.  

Tu participación en este proyecto es enteramente voluntaria. Además, si decides participar, serás 

libre de retirarte en cualquier momento.  

 

Esperamos contar con tu colaboración. 
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Anexo P 

Formato de consentimiento 

 

He leído la carta adjunta, he recibido una copia para mí y he sido informado acerca de los 

objetivos del estudio. Entiendo que estoy tomando una decisión con respecto a participar o no en 

el estudio y que puedo retirarme en cualquier momento. Entiendo también que no seré expuesto a 

ninguna situación que pueda ser potencialmente peligrosa para mí y que todos los materiales del 

estudio serán conservados en absoluta confidencialidad. Mi firma indica mi aceptación de 

participar en este estudio.  
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Anexo Q 

Cuestionario 

 

Por favor lee cuidadosamente las instrucciones al inicio de cada sección y responde con toda 

sinceridad. La información que darás será totalmente confidencial y servirá para entender mejor a 

los jóvenes como tú. 
 

Fecha de Nacimiento: 

Día_____ Mes_____ Año_______ 

SEXO:  

Mujer            Hombre       

GRADO: 

  _____________ 

 

¿Con quién vives? (marca con una X) 
 

1. Sólo con mi 

MAMÁ 

 

 

2. Sólo con mi 

PAPÁ 

 

 

3. Con mi PAPÁ y con 

mi MAMÁ 

 

 

4. Con OTRA(S) PERSONA(S)  

Con quién(es)? 

____________________________________ 

 

 

SECCIÓN 1 
 

Vamos a comenzar con algunas preguntas acerca de tus padres.  

 

Piensa primero en tu MAMÁ y marca la respuesta que corresponda en tu caso según la siguiente escala: 

 
 

1 
Nunca 

2 
Casi nunca 

3 
Algunas Veces 

4 
Casi siempre 

5 
Siempre 

     

MI MAMÁ… 1 2 3 4 5 

1. Dice cosas buenas sobre mí.       

2. Habla conmigo sobre nuestros planes y escucha lo que yo tengo que 
decir. 

     

3. Me hace sentir orgulloso(a) cuando hago algo bien.      

4. Me dice cosas agradables cuando lo merezco.      

5. Es mala conmigo.      

6. Está realmente interesada en lo que hago.      

7. Me hace sentir querido(a) y necesitado(a).      

8. Me dice que se siente orgullosa de mí cuando soy bueno(a).      

9. Me hace sentir que lo que yo hago es importante.      
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1 

Nunca 
2 

Casi nunca 
3 

Algunas Veces 
4 

Casi siempre 
5 

Siempre 

     

MI MAMÁ… 1 2 3 4 5 

10. Trata de ayudarme cuando estoy molesto(a) o asustado(a).      

11. Se preocupa por lo que yo pienso y le gusta que hablemos de eso.      

12. Está interesada en las cosas que yo hago.      

13. Me dice cosas desagradables.      

14. Intenta hacerme sentir mejor cuando estoy enfermo(a) o triste.      

15. Me demuestra que me quiere.      

16. Me trata amablemente.      

17. Intenta hacerme feliz.      

18. Sabe dónde estoy durante mi tiempo libre.      

19. Sabe quiénes son mis amigos      

20. Sabe qué tareas tengo que hacer para el colegio.      

21. Sabe en qué gasto mi plata.      

22. Sabe cuándo tengo exámenes en el colegio.      

23. Sabe cómo me va en las diferentes materias.      

24. Sabe a qué lugares voy con mis amigos por la noche.      

25. Sabe a dónde voy después del colegio.      

26. Últimamente NO se ha enterado de lo que hago en las noches.      

27. NO me deja hacer cosas con ella cuando yo hago algo que no le gusta.      

28. Me deja hacer mis propios planes para las cosas que yo quiero hacer.      

29. Actúa de manera fría y poco amigable si hago algo que a ella no le 
gusta. 

     

30. Me hace la vida imposible cuando tengo una baja nota.      

31. Me hace sentir culpable cuando tengo una baja nota.      

32. Dice que sus ideas son correctas y que yo NO debo discutirle.       

33. Responde a mis argumentos diciendo cosas como “Tú comprenderás 
cuando crezcas”.  

     

34. Me dice que yo debo ceder en mis argumentos y no hacer que las 
personas adultas se enojen.  
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1 

Nunca 
2 

Casi nunca 
3 

Algunas Veces 
4 

Casi siempre 
5 

Siempre 

     

MI MAMÁ… 1 2 3 4 5 

35. Me insiste en que yo NO debo discutir con los adultos.      

 

 
1 
Nunca 

2 
Casi nunca 

3 
Algunas Veces 

4 
Casi siempre 

5 
Siempre 

     

A MI MAMÁ... 1 2 3 4 5 

36. Yo le comento sobre mis amigos (quiénes son, cómo piensan, qué 
hacen …) 

     

37. Siento el deseo de contarle lo que pasa en el colegio (las clases, 
mi relación con profesores o compañeros...). 

     

38. Le escondo la verdad de lo que hago en mi tiempo libre.      

39. Le hablo de lo que hago en las noches y durante los fines de 
semana. 

     

40. Me gusta comentarle lo que hago cuando no estoy con ella.      

 
Ahora, piensa en tu PAPÁ: 

 

 

1 
Nunca 

2 
Casi nunca 

3 
Algunas Veces 

4 
Casi siempre 

5 
Siempre 

     

MI PAPÁ… 1 2 3 4 5 

41. Dice cosas buenas sobre mí.       

42. Habla conmigo sobre nuestros planes y escucha lo que yo tengo que 
decir. 

     

43. Me hace sentir orgulloso(a) cuando hago algo bien.      

44.  Me dice cosas agradables cuando lo merezco.      

45. Es malo conmigo.      

46. Está realmente interesado en lo que hago.      

47. Me hace sentir querido(a) y necesitado(a).      

48. Me dice que se siente orgulloso de mí cuando soy bueno.      

49. Me hace sentir que lo que yo hago es importante.      

50. Trata de ayudarme cuando estoy molesto(a) o asustado(a).      
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1 

Nunca 
2 

Casi nunca 
3 

Algunas Veces 
4 

Casi siempre 
5 

Siempre 

     

MI PAPÁ… 1 2 3 4 5 

51. Se preocupa por lo que yo pienso y le gusta que hablemos de eso.      

52. Está interesado en las cosas que yo hago.      

53. Me dice cosas desagradables.      

54. Intenta hacerme sentir mejor cuando estoy enfermo(a) o triste.      

55. Me demuestra que me quiere.      

56. Me trata amablemente.      

57. Intenta hacerme feliz.      

58. Sabe dónde estoy durante mi tiempo libre.      

59. Sabe quiénes son mis amigos      

60. Sabe qué tareas tengo que hacer para el colegio.      

61. Sabe en qué gasto mi plata.      

62. Sabe cuándo tengo exámenes en el colegio.      

63. Sabe cómo me va en las diferentes materias.      

64. Sabe a qué lugares voy con mis amigos por la noche.      

65. Sabe a dónde voy después del colegio.      

66. Últimamente NO se ha enterado de lo que hago en las noches.      

67. NO me deja hacer cosas con él cuando yo hago algo que no le gusta.      

68. Me deja hacer mis propios planes para las cosas que yo quiero hacer.      

69. Actúa de manera fría y poco amigable si hago algo que a él no le 
gusta. 

     

70. Me hace la vida imposible cuando tengo una baja nota.      

71. Me hace sentir culpable cuando tengo una baja nota.      

72. Dice que sus ideas son correctas y que yo NO debo discutirle.      

73. Responde a mis argumentos diciendo cosas como “Tú comprenderás 
cuando crezcas”.  

     

74. Me dice que yo debo ceder en mis argumentos y no hacer que las 
personas adultas se enojen.  

     

75. Me insiste en que yo NO debo discutir con los adultos.      
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1 
Nunca 

2 
Casi nunca 

3 
Algunas Veces 

4 
Casi siempre 

5 
Siempre 

     

A MI PAPÁ... 1 2 3 4 5 

76. Yo le comento sobre mis amigos (quiénes son, cómo piensan, qué 
hacen …) 

     

77. Siento el deseo de contarle lo que pasa en el colegio (las clases, mi 
relación con profesores o compañeros...) 

     

78. Le escondo la verdad de lo que hago en mi tiempo libre.      

79.  Le hablo de lo que hago en las noches y durante los fines de semana.      

80. Me gusta comentarle lo que hago cuando no estoy con él.      

 

SECCIÓN 2 

Las afirmaciones que siguen se refieren a la forma como te sientes. Lee cada afirmación y marca con 

una X qué tan de acuerdo estás con lo que se dice. Para responder ten en cuenta la siguiente escala: 

 

1 

Totalmente en 

Desacuerdo 

2 

Parcialmente en 

Desacuerdo 

3 

Ni en Acuerdo ni en 

Desacuerdo 

4 

Parcialmente de Acuerdo 

5 

Totalmente de 

Acuerdo 

     

 
1 2 3 4 5 

81. Algunas veces pienso que no soy bueno(a) para nada.      

82. Tengo una opinión positiva de mí mismo(a).      

83. Frecuentemente siento que soy un fracaso.       

84. Desearía tener más respeto por mí mismo(a).      

85. Soy capaz de hacer las cosas tan bien como la mayoría de la gente.      

86. Siento que soy una persona valiosa, al menos de la misma forma que 
otros. 

     

87. En general, estoy satisfecho(a) conmigo mismo(a).      

88. Siento que no tengo muchas cosas de las cuales estar orgulloso(a).      

89. Siento que tengo muchas cualidades.      

90. Definitivamente hay momentos en los que me siento inútil.      

 

SECCION 3 

Las siguientes preguntas tienen que ver con asuntos religiosos. Marca con una X tu respuesta, según 

las opciones que aparecen a continuación de cada pregunta. 
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91. Independientemente de si vas o no a la Iglesia o a un lugar religioso, ¿Qué tanto te consideras una persona 

religiosa? 

 

1. Para nada 

Religiosa 

2. Un poco 

Religiosa 

3.Medianamente 

Religiosa 

4. Religiosa 5. Muy Religiosa 

 

92. Durante el último año, ¿con qué frecuencia has asistido a servicios religiosos? (No incluyas ocasiones 
especiales como bautizos, matrimonios o funerales). 

 

1. Nunca 2. Pocas veces al 

año 

3. Al menos una vez 

al mes 

4. Al menos una 

vez a la semana 

5. Todos los días 

 

93. ¿Qué tan frecuentemente rezas (haces oración)? 

 

1. Nunca 2. Pocas veces al 

año 

3. Al menos una vez 

al mes 

4. Al menos una 

vez a la semana 

5. Todos los días 

Frente a las siguientes afirmaciones responde marcando con una X la casilla que indica qué tan de 

acuerdo estás con lo que se dice. Ten en cuenta la escala para responder: 

 

1 

Totalmente en 

Desacuerdo 

2 

Parcialmente en 

Desacuerdo 

3 

Ni en Acuerdo ni en 

Desacuerdo 

4 

Parcialmente de 

Acuerdo 

5 

Totalmente de 

Acuerdo 

 

 
1 2 3 4 5 

Mis creencias religiosas son muy importantes en mi vida.      

Mis creencias religiosas influyen sobre las decisiones que tomo en 
mi vida 
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SECCIÓN 4 

Ahora queremos conocer LO QUE TÚ CREES que piensan tus padres y tus amigos.  

 

Marca tu respuesta con una X según la siguiente escala: 
 

1 
Para Nada 
Cierto 

2 
Poco Cierto 

3 
Más o Menos  
Cierto 

4 
Cierto 

5 
Totalmente 
Cierto 

 

YO CREO QUE… 1 2 3 4 5 

Mis padres piensan que está mal tener relaciones sexuales a mi 
edad. 

     

Mis padres piensan que está bien tener relaciones sexuales antes del 

matrimonio. 
     

Mis padres consideran que está bien tener relaciones sexuales 
durante la adolescencia. 

     

Mis amigos opinan que está mal tener relaciones sexuales a mi 
edad. 

     

Mis amigos piensan que se deben tener relaciones sexuales antes del 

matrimonio. 
     

Mis amigos consideran que está bien tener relaciones sexuales 
durante la adolescencia. 

     

Mis amigos creen que uno debe tener relaciones sexuales antes de 
los 16 años. 

     

Mis amigos desaprueban tener relaciones sexuales a nuestra edad.      

 
¿Qué tan de acuerdo estás con que las personas de tu edad tengan relaciones sexuales? 

 

1 
Totalmente en 
desacuerdo 
 

 

2 
Un poco de 
acuerdo 
 
 

3 
Ni de acuerdo ni en 
desacuerdo 
 

 

4 
De acuerdo 

5 
Totalmente 
de acuerdo 

 
¿Cuántos de tus amigos crees que han tenido relaciones sexuales? Tacha con una X tu respuesta. 

 

1  
Ninguno 
 

 

2  
Pocos 
 

 

3 
La mitad 
 

 

4 
La mayoría 
 

 

5 
Todos 
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SECCIÓN 5 

Las siguientes preguntas tienen que ver con temas que son frecuentes en jóvenes de tu edad. Se trata 

de las relaciones con novios(as) o amigos(as) especiales, las cuales de ahora en adelante vamos a 

llamar relaciones románticas. 

 

Imagina que tienes una relación romántica. Por favor indica qué tan probable es que suceda lo que se 

describe en cada una de las siguientes afirmaciones. Responde teniendo en cuenta la siguiente escala: 

 
  

1 

Nada probable que 

suceda 

2 

Poco probable que 

suceda 

3 

Medianamente probable 

que suceda 

4 

Es probable que 

suceda 

5 

Muy probable 

que suceda 

     

Yo imagino que si tengo una relación romántica… 1 2 3 4 5 

Mi pareja respetará mis opiniones      

Mi novio(a) tratará de entender la forma como veo las cosas antes 
de sugerirme una forma diferente de hacerlas. 

     

Podremos decir que no estamos de acuerdo sin temor.      

Aceptaremos el punto de vista del otro aunque no estemos de 
acuerdo. 

     

A mi pareja le parecerá importante que yo tenga opiniones 
diferentes a las de él/ella. 

     

Me sentiré libre para ser como soy.      

Mi pareja se molestará cuando le diga que no comparto su punto 
de vista. 

     

Mi pareja aceptará que yo pueda tomar mis propias decisiones.       

Deberé hacer lo que me dice mi novio(a) que haga.      

Mi pareja decidirá los amigos que tengamos.      

Cuando esté con mi novio(a) me sentiré presionado(a) a ser de 
cierta forma. 

     

Al decidir lo que queramos hacer el fin de semana, yo voy a 
escuchar la opinión de mi pareja y, para tomar una 
decisión, vamos a tener en cuenta la opinión de ambos. 

     

En mi relación, NO habrá mucha oportunidad para que yo pueda 

decidir por mÍ mismo(a) las cosas de mi vida diaria. 
     

Demostraremos que nos interesa lo que hace el otro.      

Nos aceptaremos tal y como somos.      

Nos apoyaremos mutuamente.      

Nos interesaremos por el bienestar del otro.      

Estaremos muy comprometidos en mantener nuestra relación.      

Nos demostraremos cuánto nos queremos.      

Podremos contar con el otro cuando lo necesitemos.      
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1 

Nada probable que 

suceda 

2 

Poco probable que 

suceda 

3 

Medianamente probable 

que suceda 

4 

Es probable que 

suceda 

5 

Muy probable 

que suceda 

     

Yo imagino que si tengo una relación romántica… 1 2 3 4 5 

Nos entenderemos el uno al otro.      

Cuando necesitemos ayuda acudiremos el uno al otro.      

Confiaremos el uno en el otro.      

Sentiremos que nos valoramos el uno al otro.      

Hablaremos abiertamente de lo que pensamos, sentimos y 
necesitamos. 

     

Nos diremos lo que sentimos por el otro.      

 

En una relación romántica, ¿qué tan seguro(a) estás de poder manejar las siguientes situaciones con 

tu novio(a)?  

 

Contesta según la siguiente escala: 
 

1 
Nada Seguro 

2 
Poco seguro 

3 
Relativamente 
Seguro 

4 
Muy Seguro 

5 
Totalmente 
Seguro 

     

En una relación romántica, estoy seguro de que puedo… 1 2 3 4 5 

Afrontar desacuerdos importantes abierta y directamente.      

Expresar directamente mis deseos y necesidades personales.      

Participar de igual forma que mi novio(a) cuadrando nuestros 
planes. 

     

Decirle a mi novio(a) cuando me siento mal o enojado(a) con él 
(ella). 

     

Expresarle abiertamente a mi novio(a) mis deseos y proyectos para 
nuestro futuro. 

     

Mostrar respeto por mi novio(a) cuando no estoy de acuerdo con 
sus opiniones. 

     

Admitir mis errores frente a mi novio(a), cuando los he cometido.      

Tratar a mi novio(a) cuando él(ella) está enojado(a) o molesto(a) 
conmigo. 

     

Consolar a mi novio(a) cuando él(ella) está enojado(a) o molesto(a) 
con alguien más. 

     

Decirle a mi novio(a) cuando prefiero estar solo(a).      

Criticar a mi novio(a) sin herir sus sentimientos.      

Aceptar las críticas de mi novio(a) sin atacarlo(a) o retarlo(a).      



 

 

144 

1 
Nada Seguro 

2 
Poco seguro 

3 
Relativamente 

Seguro 

4 
Muy Seguro 

5 
Totalmente 

Seguro 

     

En una relación romántica, estoy seguro de que puedo… 1 2 3 4 5 

Decirle a mi novio(a) cuando prefiero pasar tiempo con otros 

amigos. 
     

Consolar a mi novio(a) cuando está triste.       

Dedicar tiempo para hacer actividades juntos.      

Estar disponible cuando mi novio(a) me necesita.      

Controlarme cuando estoy enojado(a) con mi novia(o).      

Arreglar las diferencias morales o religiosas que pueda tener con mi 
novio(a).  

     

Controlar los celos.      

Encontrar alternativas para solucionar los problemas cotidianos con 
mi novio(a). 

     

Controlar lo que ocurra sexualmente con mi novio(a).      

Tener relaciones sexuales solamente cuando yo deseo hacerlo.      

Decirle a mi novio(a) lo que me gusta respecto a las cosas sexuales.      

Decir que NO quiero tener relaciones sexuales cuando no lo deseo.      

Pedirle a mi novio(a) que hablemos sobre asuntos sexuales.      

Interrumpir lo que está ocurriendo sexualmente con mi novio(a), 
cuando no quiero continuar. 

     

Interrumpir lo que está ocurriendo sexualmente con mi novio(a), 
cuando veo que podemos llegar a tener una relación sexual 
sin protección. 

     

Proponerle a mi novio(a) tener relaciones sexuales.      

Rechazar tener relaciones sexuales con alguien que acabo de 
conocer. 

     

Comentar a mi novio(a) lo que me molesta en nuestras relaciones 
sexuales. 

     

Rechazar una persona distinta a mi novio(a) que me proponga tener 
una relación sexual. 

     

Rechazar hacer algo sexual con lo que no me siento cómodo(a).      

Decir NO cuando mi novio(a) me presiona a tener relaciones 
sexuales. 

     

Planear el momento y el lugar para tener una relación sexual con mi 
novio(a). 

     

Aplazar el momento de tener relaciones sexuales para cuando sea 
más conveniente. 

     

Interrumpir lo que está ocurriendo sexualmente con mi novio(a) 
cuando me dice que NO quiere continuar. 
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Las siguientes preguntas tiene que ver con la experiencia que tú has tenido en las relaciones 

románticas. 

 

94. ¿Has tenido novio(a)?    SI      NO 

95.  ¿A qué edad tuviste tu primer(a) novio(a)?  

96.  ¿Cuántos novios(as) has tenido desde ese momento?  

97. ¿Actualmente tienes una persona a la que consideras tu 
novio(a) o tu amigo(a) especial?  

  SI      NO 

98. ¿Cuánto tiempo llevas en esta relación? 

1 
Menos de 1 mes 

2 
Entre 1 mes y  

3 meses 

3 
Entre 3 meses y 6 

meses 

4 
Entre 6 meses  

y 1 año 

5 
Más de  

1 año 
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Las siguientes preguntas se refieren a otras cosas que algunos jóvenes de tu edad hacen cuando están 

con su novio(a). Por favor indica qué tan frecuentemente has realizado cada una de las siguientes 

actividades con tu novio(a). Contesta teniendo en cuenta la siguiente escala: 

 

1 
Nunca 

2 
Pocas veces  

3 
Algunas Veces  

4 
Muchas veces  

5 
Siempre  

 

 1 2 3 4 5 

99. Cogerse de la mano.      

100. Besarse en la boca.      

101. Acariciarse diferentes partes del cuerpo.      

102. Tocarse los genitales.      

103. Tener relaciones sexuales.      

 

 

104. ¿Alguna vez has tenido relaciones sexuales?  SI        NO 
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Al responder las siguientes preguntas, 

SI NO HAS TENIDO RELACIONES SEXUALES, 

por favor marca con una X el cuadro NA (No Aplica en mi caso) 

 

 

¿A qué edad tuviste tu primera relación sexual? 
 

  

 NA  

¿Con cuántas personas has tenido relaciones sexuales desde 
que comenzaste a tenerlas? 

 
  

 NA  

 

¿Has estado tú en embarazo? o  
¿Has dejado a tu novia en embarazo? 

 SI      NO  NA  

 

 

105. En el último mes, ¿qué tan frecuentemente has tenido relaciones sexuales? 

 

1. Nunca 2. Una vez 3. Dos o Tres 
veces 

4. Al menos una vez 

por semana 

5. Varias veces a 

la semana 

 

 

NA 

 

 

 

106. En tus relaciones sexuales, ¿con qué frecuencia tú o tu novio(a) han utilizado el condón? 

 

 

1. Nunca 2. Casi Nunca 3. Algunas 
Veces 

4. Casi siempre 5. Siempre 

 

 

NA 
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SI NO HAS TENIDO RELACIONES SEXUALES, responde qué tan de acuerdo estás con las 

siguientes afirmaciones.  

 

Ten en cuenta la escala para responder: 

 
1 

Totalmente en 

Desacuerdo 

2 

Parcialmente en 

Desacuerdo 

3 

Ni en Acuerdo ni en 

Desacuerdo 

4 

Parcialmente de 

Acuerdo 

5 

Totalmente de 

Acuerdo 

     

 1 2 3 4 5 

A mi me gustaría comenzar a tener relaciones sexuales en este 
momento de mi vida. 

     

A mi me gustaría comenzar a tener relaciones sexuales después de 
casarme. 

     

 

 

 

Para terminar quisiéramos pedirte un favor adicional. Es posible que en el futuro estemos interesados en 

continuar con nuestro estudio y hacerte otras preguntas. Si no tienes inconveniente y estás interesado(a) 

en colaborarnos voluntariamente más adelante, por favor escribe en la hoja que tiene la psicóloga que te 
está entrevistando la información que te solicite frente al número que corresponde al cuestionario que 

diligenciaste. Recuerda que la información que proporciones es confidencial y que sólo va a ser utilizada 

con fines investigativos. 

 

MUCHAS GRACIAS POR TU COLABORACIÓN 

 

 

 

 


